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HISTORIA DE ESPAÑA 

L E C C I O N L 

Concepto y división de la Historia de España. 

1. H i s t o r i a de E s p a ñ a es la n a r r a c i ó n ordenada de los 
hechos memorables llevados á cabo por los e spaño l e s bajo 
la d i r ecc ión de l a P rov idenc ia . 

2. L a p e n í n s u l a e s p a ñ o l a es tá situada en el S . O . de l a 
E u r o p a ; confina ai ;N . con el mar C a n t á b r i c o y con los P i ­
rineos que la separan de F r a n c i a ; al E . con el M e d i t e r r á ­
neo; al S . con el M e d i t e r r á n e o , con el estrecho de Gibra l ta r 
que la separa de Af r i ca y con el A t l á n t i c o ; y al O . con el 
A t l á n t i c o . 
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3. E l c l ima de E s p a ñ a , aunque desigual, es benigno.— 

S u suelo es tá cortado por cordil leras, que hacen el territo­
rio m u y accidentado y rinde abundantes productos de los 
tres reinos dé la natura leza .—Su riqueza de oro, plata y 
otros metales era proverbial en la a n t i g ü e d a d . 

4. L a His tor ia de E s p a ñ a es muy importante, porque 
los e s p a ñ o l e s han sido uno de los factores que m á s han 
influido en la historia del mundo con su cul tura sana y 
nunca extraviada, su esfuerzo v i r i l , sus empresas heroicas, 
sus gloriosas conquistas y principalmente por su celo j a ­
m á s desmentido en la defensa de la Iglesia y l a p r o p a g a c i ó n 
de la fe ca tó l i ca , — A nosotros nos interesa mucho saber q u é 
es lo que han hecho nuestros mayores por la c iv i l izac ión 
del m u n d o , q u é les debemos y q u é marcha habremos de se­
guir si queremos imitarles y seguir l l a m á n d o n o s con dere­
cho dignos hijos suyos. 

5. L o s caracteres que han distinguido siempre al pueblo 
e s p a ñ o l son el haber sido en todos los siempos religioso, 
al t ivo, caballeresco, leal , valiente, sufrido en la adversidad, 
y amigo de su independencia. 

6. L a Hi s to r i a de E s p a ñ a se divide en cinco edades; 
p r i m i t i v a , antigua, media, moderna y c o n t e m p o r á n e a . 

7. L a edad p r i m i t i v a comprende desde tiempos desco­
nocidos hasta el advenimiento de los fenicios ( i5oo a . d e 
J . C . ) — L a edad antigua, desde los fenicios hasta la i n v a s i ó n 
de los b á r b a r o s (414 d, de J , C . ) — L a edad media, desde 
los b á r b a r o s hasta el reinado d é l o s R e y e s C a t ó l i c o s (1474). 
— L a edad moderna, desde los Reyes Ca tó l i cos hasta la gue­
rra de l a Independencia (1808) .—La edad c o n t e m p o r á n e a , 
desde la guerra de la Independencia hasta nuestros d í a s . 

8. L o s hechos que caracterizan á cada una de estas eda­
des son los siguientes : 

9. E n la edad p r imi t i va se puebla la E s p a ñ a . — L o s p r i ­
meros habitantes modifican con su esfuerzo y laboriosidad 
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las condiciones del territorio y lo preparan para poder ser 
centro de un pueblo civi l izado. 

10. E n l a edad ant igua luchan los e s p a ñ o l e s por su i n ­
dependencia, se as imilan á R o m a y abrazan d ó c i l m e n t e el 
c r i s t ianismo. 

11. E n la edad media defienden l a verdadera re l ig ión 
contra los godos a r r í a n o s y contra los musulmanes , recon­
quistan el territorio y preparan la unidad nacional . 

12. E n l a edad moderna realizan la unidad nacional , 
r e u n i é n d o s e todos los reinos en una sola m o n a r q u í a ente­
ramente ca tó l i ca d e s p u é s de haber expulsado á j u d í o s y 
mahometanos, y son los e spaño le s los campeones de la 
Iglesia en las luchas contra el protestantismo, 

13. F ina lmen te en la edad c o n t e m p o r á n e a pelean por la 
re l ig ión y la independencia contra la barbarie revolucio­
na r i a . 



E D A D P R I M I T I V A 

L E C C I O N IT. 

i i . L a edad p r imi t i va abarca ol tiempo transcurr ido des­
de la d i spe r s ión de las gentes y el establecimiento en E s p a ­
ñ a de sus pr imit ivos pobladores hasta la venida de los feni­
cios (2247—i5oo a. de J . G . ) 

2. E s m u y incierto todo lo que se afirma acerca d é l o s 
primit ivos habitantes de la p e n í n s u l a . 

3. No tiene n i n g ú n fundamento só l ido cuanto sé ha d i ­
cho respecto al advenimiento'de T u b a l y T a r s i s , y acerca 
de H é r c u l e s y de los reyes Ibero , H í s p a l o , H é s p e r o , Tago , 
At lan te . Sicoro, los Geriones, etc. 

4. L a preh is tor ia , que con m á s exacti tud deber ía \ \ a -
marseprotohis tor ia , se ocupa e.n el estudio de los restos que 
se conservan de los tiempos pr imi t ivos . 

5. Consisten és tos en muros c ic lópeos y a b o r í g e n e s , 
monumentos m e g a l í t i c o s (menhires , d ó l m e n e s , trilitos, 
c romleks , t ú m u l o s , cavernas) , instrumentos de piedra, 
huesos humanos y restos de animales utilizados por los 
hombres de las primeras razas. 

6. H o y se admite que poblaron la E s p a ñ a las razas l l a ­
madas de Canstad, C r o - M a g n ó n y Berebere , y que d é l a fu­
s ión de ellas procede el pueblo ibero. 

7. L o s iberos eran un pueblo j a f é t i c o , , rama de los 
a r ios , procedente de la r eg ión as iá t i ca l lamada Ibe r i a que 
estaba situada entre la A r m e n i a y l a G ó l q u i d a . 
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8. L o s iberos se extendieron desde tiempos muy remo­

tos por var ias regiones de E u r o p a , y entraron en E s p a ñ a 
atravesando los PzVmeo^.—Hay t a m b i é n quien supone que 
pudieron veni r desde A / r i c a atravesando el istmo que se 
cree exis t ía entonces en lo que hoy es el estrecho de G i -
braltar. 

9. L a s principales tribus iberas fueron: los turdetanos 
b á s t u l o s y beturios (Andalucía)- , bastetanos, c o n t é s t a n o s y 
edetanos ( M u r c i a , Va lenc ia y A r a g ó n ) ; cosetanos, au re t a -
nos, indigetas, lacetanos é ilergetas (entre el E b r o , el mar 
y los Pi r ineos) . 

10. L o s iberos eran sobrios y activos, se dedicaban á la 
caza, pesca y agricultura, y ves t í an de pieles ó sacos de cá­
ñ a m o . 

11. L o s m á s antiguos iberos tal vez conservaban la no­
ticia de la unidad de Dios y muchas tradiciones de la reve­
lación pr imi t iva ; d e s p u é s dieron culto á los astros y á otras 
divinidades. 

12. A los iberos pertenecen los monumentos jprotohis-
tór icos m á s antiguos. 

13. L o s celtas fueron el segundo pueblo que l legó á 
nuestra p e n í n s u l a . 

14. P r o c e d í a n los celtas del norte del A s i a y eran t a m ­
b ién de origen j a / é t i c o ; poblaron muchos puntos de E u r o ­
pa y penetraron en E s p a ñ a por el y l í /a^í fco probablemente. 

15. Se extendieron los celtas por las costas septentriona­
les y occidentales d é l a p e n í n s u l a . 

16. L a s principales tribus celtas fueron: los c á n t a b r o s , 
vascones, astures, galaicos y lusi tanos ( N a v a r r a , V a s c o n ­
gadas, As tu r i as , Gal ic ia y Por tugal ) . 

17. L o s celtas eran altivos y guerreros, m u y sobrios y 
v iv ían en cabanas.—Adoraban al sol y á los planetas, y 
vinieron en tiempos bastante posteriores á los iberos. 
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18. E l pueblo cel t íbero n i i á ó dé la mezcla de las dos 

razas ibera y celta, y o c u p ó la parte centra l de E s p a ñ a . 

19. L a s principales ¡fnfoA? de ce l t íbe ros í u e v o n ú o s areva-
cos, carpetanos, vacceos, oretanos, oleadas, e t c . — E n ellos 
p r e d o m i n ó el elemento ibero. 

20. E r a n los ce l t íberos robustos, valientes, y m u y aman­
tes de su independencia, y cul t ivaron con provecho la agri­
cu l tura , la industr ia y el comercio. 

EDAD A N T I G U A 

LECCIÓN I I I . 

1. Comprende la edad antigua de E s p a ñ a el tiempo que 
corre desde la venida de los fenicios hasta la i nvas ión de 
los visigodos con Ataú l fo ( i5oo a. de J . G . hasta 414 d 
d e J . G ) 

2. L a edad antigua se divide en tres p e r í o d o s . —\ .0 P e ­
riodo P h e n o - H e l é n i c o (i5oo—55o a. de J . G.)—2.0 P e r í o d o 
C a r t a g i n é s , (55o—2o5 a. de J . G. )—3.° P e r í o d o Hispano-
Romano ( 2 0 ! a. de J . G . hasta 414 d. de J . C . ) 

Período Pheno-Helénico. 

3. E n el p r imer p e r í o d o de la edad ant igua se estable­
cen en E s p a ñ a colonias ^áz fen ic ios y á e gr iegos . 

4 . L a F e n i c i a estaba situada al oriente del M e d i t e r r á ­
neo en el A s i a . — E r a una estrecha zona de tierra* entre las 
costas del mar y los montes L í b a n o y G a r m e l o . — A l S . E . 
confinaba con la Pales t ina .—Sus principales ciudades fue­
ron Sidon y T i r o . 
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5. L o s fenicios eran de raza Cananea , descendientes de 
Q ^ . — T e n í a n conocimientos d é l a s artes y ciencias , y eran 
un pueblo mercant i l y navegante por su c a r á c t e r y por sú 
pos ic ión geográf ica . 

6. L legaron los fenicios á E s p a ñ a unos quince siglos 
a. de J . C ' y establecieron en las costas y en a l g ú n punto 
del interior colonias ó f a c t o r í a s comerciales, especialmente 
en la parte meridional . 

7. L a s principales colonias f en i c i a s fueron las de Gad i r 
(Cádiz ) , E r i t r e a (Sanc t i -Pe t r i ) , Malaca ( M á l a g a ) , Sex ( M o ­
tr i l ) , Abdera ( A d r a ) , Hispal i s (Sevi l la ) , Corduba ( C ó r d o b a ) , 
T u c c i (Mar tos ) , etc. 

8. Es tas fac tor ías ejercieron influjo sobre los habitantes 
de la p e n í n s u l a estableciendo relaciones comerciales con 
ellos y e n s e ñ á n d o l e s procedimientos m á s completos y ade­
lantados de n a v e g a c i ó n , t ráf ico, construcciones, explota­
ción de minas, herramientas para las artes, sa lazón de pes­
cados, el cul t ivo del olivo, y el alfabeto (si es que no lo 
c o n o c í a n y a antes), el papiro para escribir , etc. 

9. Hac ia mediados del siglo vi a. de J . C . intentaron 
los fenicios dominar el país como conquistadores, y h a l l a ­
ron tenaz resistencia en los turdetanos, por quienes fueron 
hostilizados perdiendo todas sus posesiones y v i é n d o s e re­
ducidos á solo C á d i z . 

10. L o s fenicios pidieron entonces auxi l io á los car tag i ­
neses que eran de su misma raza . 

11. T r a j e r o n t a m b i é n á E s p a ñ a los fenicios su culto.— 
Adoraban á B a a l Moloch, A s t a r t é ; H é r c u l e s t i r io y otros 
dioses y les sacrificaban v í c t i m a s humanas, en especial n i ­
ños á Moloch. 

12. De los fenicios se conservan algunos utensi l ios, ar­
mas y monedas, y los t a l a y ó t s ó torres de o b s e r v a c i ó n de 
las Baleares. 

13. L a s colonias gr iegas 6 he lénicas son posteriores á 



las fac to r ías fenic ias .—Las m á s antiguas no son anteriores 
al a ñ o 900 a. de J . G , 

14. L o s griegos, aunque no descuidaban el comercio y 
c o m p e t í a n en él con los fenicios por estos remotos tiempos, 
no colonizaron la p e n í n s u l a por e sp í r i t u de mercanti l ismo 
precisamente sino m á s bien por exceso de pob l ac ión en su 
p a í s . 

15. L o s griegos rodios fundaron á Rodas (Rosas ) , y po­
blaron gran parte de las Baleares; los focenses, que se h a ­
bían establecido antes en Marsel la , á E m p o r i ó n ( A m p u -
rias) y D i a n i u m (Den ia ) ; y los de Zante , á Sagunto. 

16. Tarabie 'n fueron colonias griegas, entre otras, M e -
nace ( A l m u ñ e c a r ) , A l o (Vi l l a joyosa ) , T i d e ( T u y ) , Olisipo 
( L i s b o a ) , Castulo ( T o y a ) , etc. 

17. L o s griegos se ganaron el afecto de los e s p a ñ o l e s , 
introdujeron el culto de D i a n a y otras divinidades paganas 
y cul t ivaron las artes y las ciencias. 

18. L o s fenicios dieron á' nuestro pa í s el nombre de 
Spania , y los griegos el de Hespe r i a é I b e r i a . 

LECCIÓN I V . 

Período cartaginés. 

1. E l segundo p e r í o d o de la edad ant igua de E s p a ñ a 
abarca desde l a venida de los cartagineses en socorro de 
los fenicios hasta su e x p u l s i ó n por los romanos (55o—2o5 
a. de J . C . ) 

2. Cartago estaba situada en l a costa septentrional del 
A f r i c a , cerca de la actual ciudad de T ú n e ^ , en una ventajo­
s í s ima pos i c ión m a r í t i m a , — E r a una colonia fenicia eman­
cipada de su m e t r ó p o l i . 



3. L o s cartagineses t e n í a n el mismo ca rác t e r comercial 
que sus hermanos de^origen los fenicios. 

4 . Cuando los cartagineses fueron llamados por los fe­
nicios p o s e í a n y a las Baleares, 

5. Llegados los cartagineses á E s p a ñ a sometieron á los 
turdetanos y d e m á s enemigos de los fenicios; pero d e s p u é s 
volvieron sus armas contra e'stos y les quitaron la ciudad de 
Cddi{ y todas sus fac tor ías , e x p u l s á n d o l o s de la p e n í n s u l a 
( 5 o i ) ; a tacaron luego á los griegos y les destruyeron gran 
n ú m e r o de colonias. 

6. Hechas las paces con los e spaño l e s , parece que estu­
vieron en buenas relaciones con e l los .—Así es que los es­
p a ñ o l e s ayudaron á los cartagineses en la Conquista de S i ­
ci l ia y se distinguieron en el sitio de Agr igento y en el asal-
de de Selinunte. 

7. L a -primera g u e r r a p ú n i c a , sostenida contra los ro­
manos por los cartagineses, tuvo un éx i to desgraciado para 
éstos que perdieron la isla de S i c i l i a . 

8. En tonces el senado ca r t ag iné s i n t e n t ó resarcirse de 
esta p é r d i d a conquistando la E s p a ñ a , cuya costa m e d i t e r r á ­
nea estaba en su poder, y m a n d ó á la p e n í n s u l a á A m í l c a r 
B a r c a , el cua l trajo en su c o m p a ñ í a á su yerno A s d r ú b a l y 
á su hijo A n í b a l (238). 

9. A m i l c a r se a p o d e r ó de toda la Bét ica ( A n d a l u c í a ) y 
a c a b ó la conquista d é l a costa or ienta l .—A é l ' s e debe la 
f u n d a c i ó n de Barc ino (Barcelona) y de A c r a - L e u c a ( P e -
ñ í sco la ) . 

10. L o s tartesios y lusitanos á las ó r d e n e s de Istolacio 
é Indortes resistieron á A m í l c a r ; pero fueron vencidos y 
los jefes sufrieron el suplicio de la cruz. 

11. Or i s són , caudillo ce l t íbe ro , d e r r o t ó con una extrata-
gema á A m í l c a r en la batalla de H é l i c e ó Vélice (Belch i te 
ó t-Ielche). 
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12. A m í l c a r s e g ú n unos m u r i ó en esta batalla y s e g ú n 
otros a l atravesar con su caballo un r ío que se opina fuese 
el E b r o . S 

13. S u c e d i ó á A m í l c a r su y e r n o ' ^ . y ^ r z í ^ / ( 2 2 9 - 2 2 0 ) . — 
Es te d e s t r u y ó á Vé l i ce y d i ó muerte á O r i s s ó n . — D e s p u é s 
e m p l e ó una pol í t ica de a t r a c i ó n con los e spaño le s g a n á n ­
dose las voluntades de muchos . 

14. C o n el fin de tener u n buen puerto en la costa del 
M e d i t e r r á n e o que fuese centro de la d o m i n a c i ó n cartagi­
nesa en E s p a ñ a , f u n d ó A s d r ú b a l á Carthago nova (Car ta ­
gena) en s i t u a c i ó n excelente para ello. 

15. Habiendo excitado los celos de R o m a el p o d e r í o de 
los cartagineses en E s p a ñ a , el senado romano e n t a b l ó r e ­
clamaciones que dieron por resultado la ce leb rac ión de un 
tratado por el cual los cartagineses se c o m p r o m e t í a n á res­
petar las colonias griegas, a ú n subsistentes, y á no pasar 
m á s al lá del E b r o en sus conquistas del interior. 

16. A s d r ú b a l m u r i ó asesinado por un esclavo que vengó 
así la muerte que aquel h a b í a dado á su s e ñ o r . 

L E C C I O N V . 

1. A n í b a l suced ió en el mando á A s d r ú b a l . — H a b í a re­
cibido una e d u c a c i ó n m i l i t a r . — S u padre A m í l c a r le h a b í a 
hecho ju ra r de n i ñ o odio eterno á los romanos. 

2. F u é A n í b a l un gran general y el mayor enemigo que 
tuvo R o m a . — E l pensamiento de toda su vida fué aniqui lar 
á la poderosa r e p ú b l i c a i t a l iana . 

3. An tes de emprender A n í b a l su exped ic ión á I ta l ia 
quiso asegurar la d o m i n a c i ó n cartaginesa en E s p a ñ a y al 
efecto s o m e t i ó á los pueblos m á s levantiscos, los olcades, 
carpetanos y vacceos. 



4. E l territorio de la colonia griega de Sagunto lindaba 
con el de los turboletas ( T e r u e l ) , y por c u e s t i ó n de l ími tes 
surgieron diferencias entre los dos pueblos, 

5. L o s saguntinos eran aliados de R o m a . — A n í b a l se 
dec id ió á favor de los turboletas y c o m e n z ó á hostil izar á 
Sagunto. — E s t a ciudad p id ió por dos veces auxi l io á R o m a , 
pero R o m a no le soco r r i ó . 

6. Si t iada Sagunto por A n í b a l c o m e n z ó á sentirse en 
ella el hambre y la peste, y no pudiendo los saguntinos 
romper el cerco, antes de entregarse a l vencedor, prefirie­
ron incendiar la ciudad y darse la muerte heroicamente 
con ferocidad inaudita (219) .—De este modo tuvo pr inc i ­
pio la segunda guerra p ú n i c a . 

7. Quinto Fab io M á x i m o , enviado por R o m a al Senado 
ca r t ag iné s que se negó á dar sat isfacción por este suceso 
que violaba los tratados, d e c l a r ó la guerra á Cartago. 

8. A n í b a l entretanto, d e s p u é s de haber dejado fuerzas 
numerosas en E s p a ñ a y mandado otras á Cartago, atrave­
só el E b r o , los Pir ineos , el R ó d a n o y los Alpes en todo el 
rigor del invierno con un e jérc i to de 100.000 peones, 12,000 
caballos y 40 elefantes, e n t r ó en I ta l ia y d e r r o t ó sucesiva­
mente á Publ io E s c i p i ó n en la batalla de Tesino (218), á 
Sempronio en la de Treb ia , a l c ó n s u l F l a m i n i o en la de 
Trasimeno (217) , y á los c ó n s u l e s V a r r ó n y Pau lo E m i l i o 
en la de Cannas (216) en la cual sucumbieron 70,000 ro­
manos, 

g. D e s p u é s de esta viqxoria pudo A n í b a l haberse apode­
rado de R o m a , aunque su e jé rc i to estaba m u y mermado, 
pero se r e t i r ó á Capua. 

\o . Ent re tanto los romanos h a b í a n mandado á E s p a ñ a 
á Cneo E s c i p i ó n , el cual d e s e m b a r c ó en A m p u r i a s (218) y 

supo ganarse l a amistad de los pueblos comprendidos entre 
el Eb ro y los Pir ineos , 

11. Cneo E s c i p i ó n d e r r o t ó entre L é r i d a y F r a g a á 



H a n n ó n y r e c h a z ó á A s d r ú b a l . — A m b o s eran hermanos de 
A n í b a l . 

12. L l e g ó t a m b i é n á la p e n í n s u l a 1 PM^/ZO, hermano de 
E s c i p i ó n . 

13. Un idos los dos Escipiones derrotaron á los cartagi­
neses en Sagunto, A n d ú j a r , I n t i b i l , M u n d a y Aur ing i s ; 
pero habiendo dividido su e jé rc i to , Pub l io fué> derrotado 
y muerto en la batalla de Cástulo ganada, por Mas in i s a , rey 
de N u m i d i a y por el e s p a ñ o l I n d í v i l , aliados de Cartago; y 
Cneo en otra que se l i b ró en A n i t o r g i s (A lcañ i z ) . 

14. En tonces el cen lu r ión jLwcfo M a r c i o salvó á R o m a 
reanimando el e s p í r i t u de los soldados, á cuyo frente se 

puso, y venciendo á M a g ó n y A s d r ú b a l con grandes p é r ­
didas por parte de los cartagineses. 

15. R o m a fué ingrata con L u c i o Marc io y n o m b r ó para 
susti tuirle á Claudio N e r ó n que nada notable hizo a q u í . 

16. L a s i t u a c i ó n de R o m a era cada d ía m á s apurada; 
él senado n o m b r ó p r o c ó n s u l de E s p a ñ a al joven Publio 
Cornelio E s c i p i ó n , l lamado d e s p u é s e l G r a n d e y el A f r i c a n o , 
hijo de Pub l io , quien logró en breve apoderarse de C a r t a ­
gena donde á la s azón no se hal laba n i n g ú n general carta­
g i n é s , 

17. E s c i p i ó n se g r a n j e ó con su generosidad la volutad 
de los e s p a ñ o l e s . — D e r r o t ó á A s d r ú b a l en B é c u l a y á A s ­
d r ú b a l G i sgón y á M a g ó n en la Bética'. 

18. D e s p u é s de estas victorias de E s c i p i ó n se le u n i ó 
Mas in i sa , que hasta entonces h a b í a sido aliado de los car­
tagineses, y le e n t r e g ó la ciudad de Cád i^ que estaba bajo 
su custodia (2o5). 

^ 19. A l tener noticia M a g ó n de la pé r t i i da de C á d i z hizo 
crucif icar á unos magistrados de esta c iudad , que fueron á 
conferenciar con él y que no t e n í a n culpa n inguna d é l o 
sucedido, d e s p u é s de este acto de barbarie se r e t i r ó á las 
Baleares é i n v e r n ó en M a h ó n (Por tus Magonis) . 
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20. Dos a ñ o s antes A s d r ú b a l , que h a b í a logrado pasar 

á I ta l ia á socorrer á su hermano A n í b a l , fué derrotado y 
muerto en l a batalla de Metauro. 

2 1 . E s t a derrota hizo perder á A n í b a l l a esperanzado 
apoderarse de R o m a , pues se m a n t e n í a d i f í c i lmen te en I ta ­
lia esperando que su hermano viniera á i n c o r p o r á r s e l e , 

22. E s c i p i ó n , una vez d u e ñ o de las posesiones cartagi­
nesas e s p a ñ o l a s , p a s ó al Afr ica á l levar la guerra á l a mis­
ma Car tago .—Esto ob l igó á A n í b a l á salir de I ta l ia con 
las pocas fuerzas que le quedaban y á trasladarse igualmen­
te al A f r i c a y y a en ella se puso á sus ó r d e n e s todo el ejér­
cito c a r t a g i n é s . 

23. En tonces p e r d i ó A n í b a l la gran batalla de Z a m a , 
ganada por E s c i p i ó n , teniendo fin con este hecho la segun­
da guerra p ú n i c a . 

L E C C I O N V I . 

Período Hispano-Romano. 

i . CoTnY>rtnáe e\ tercer p e r í o d o de la edad antigua de 
E s p a ñ a todo el tiempo en que estuvo bajo la d o m i n a c i ó n 
romana (2o5 a. de J . G . hasta 414 d. de J C ) ; y se divide 
en dos secciones. —1 .a i í s p a n a bajo la r epúb l i ca romana.— 
2/a E s p a ñ a bajo el imperio. 

ESPAÑA BAJO LA REPÚBLICA ROMANA. 

2. Durante l a re^w^Z/ca gobernaron l a E s p a ñ a los p r e ­
tores que R o m a enviaba p e r i ó d i c a m e n t e . 

3. Expulsados los cartagineses de la p e n í n s u l a , la t ra­
taron los romanos como pueblo conquistado.—• K \ pr incipio 

2 



só lo dominaban la Bé t ica y el l i tora l m e d i t e r r á n e o hasta 
C á d i z . 

4. G r a n n ú m e r o de los pueblos del inter ior hicieron 
al ianza con R o m a ; pero los romanos, que tanto se quejaban 
de la mala fe cartaginesa ffides p ú n i c a ) , no acostumbraron 
á ser fieles guardadores de los t ratados.—Este fué el pr in­
cipal origen de las guerras entre romanos y e s p a ñ o l e s , las 
cuales duraron hasta el a ñ o 19 a. de J . C . 

5. Div id ie ron al pr incipio los romanos la E s p a ñ a en dos 
provincias denominadas E s p a ñ a ci ter ior y E s p a ñ a ul ter ior . 

6. E l E b r o servía pr imeramente de l í m i t e entre las dos 
E s p a ñ a s y d e s p u é s una l ínea que desde la desembocadura 
del A l m a n z o r a llegaba hasta la del D u e r o . — L a parte sep­
tentr ional era l a citerior; y .u l te r io r , la mer id ional . 

7. L o s primeros pueblos que se insurrecc ionaron contra 
R o m a fueron los ilergetes acaudillados por I n d í v i l y M a n -
donio {2o5), que aunque h a b í a n sido aliados de los romanos 
no pudieron sufrir su a m b i c i ó n y t i r a n í a . 

8. Se dio en los campos edetanos una sangrienta batalla 
en la que los ilergetes fueron derrotados por los p r o c ó n s u l e s 
L é n t u l o y A c c i d i n O . — I n d í v i l m u r i ó en la refriega y M a n -
donio, hecho prisionero, fué condenado á morir en una 
cruz . 

9. V i n o d e s p u é s á asegurar la conquista el sanguinario 
Marco Porc io Ca tón , e l Censor, con dos legiones y 5.000 
caballos (195), y l levó á cabo en menos de un a ñ o la demo­
l ic ión de 400 poblaciones degollando ó vendiendo como 
esclavos á sus m o r a d o r e a ^ - L a rapacidad de C a t ó n fué tal 
que m a n d ó á R o m a 1.400 l ibras de oro y 148.000 de plata 
en monedas y barras. 

10. L o s c a r p e í a n o s l ucha ron d e s p u é s con M . F u l v i o ^ y 
los lusitanos con el pretor P . E s c i p i ó n defendiendo su i n ­
dependencia.—Luego derrotaron és tos a l pretor E m i l i o 
(191) m a t á n d o l e m á s de 6/000 soldados. 
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11. Diez a ñ o s m á s tarde fueron derrotados los e spaño l e s 

por C . Ca lpurn io cerca de To ledo , y en E b u r a ( T a l a v e r a ) 
por Q_. F u l v i o F l a c o , cuya codicia no fué inferior á la de 
C a t ó n . 

12. Sempronio Graco , padre de los cé leb res Gracos , 
t r a t ó con sinceridad y benevolencia á los naturales y dejó 
buenos recuerdos de su m a n d o . — T u v o su residencia en 
l l l u r c i s que de él se l l amó G r a c h u r r i s (Agreda) y fué a m i ­
go d é l o s Numant inos . 

13. Otro de los pretores m á s rapaces fué P . F u r i o 
P h i l ó n . 

14. E l c ó n s u l L ú c u l o , tan avaro como pobre á su l l e ­
gada á nuestro pa í s , dejó triste memor ia de su a d m i n i s ­
t r a c i ó n . 

15. Habiendo puesto sitio á Cauca (Coca ) , c iudad r i ca , 
una vez y a sometida y en el momento en que sus habitan­
tes se hallaban durmiendo, o r d e n ó L ú c u l o á su tropa un 
degüe l lo general de todos ellos sin e x c e p c i ó n de sexo, ni 
edad, d e s p u é s del cual la ciudad fué saqueada. 

16. L o s pueblos vecinos abandonaron sus hogares y se 
trasladaron á las m o n t a ñ a s con sus mujeres é h i j o s . — E n ­
tonces las ciudades de In te rcac ia y P a l l a n t i a resistieron á 
L ú c u l o y le derrotaron valerosamente. 

17. E l pretor Servio Galba ( i 5o ) e m p l e ó una semejante 
a levos ía . contra los lus i t anos ,—Les p r o m e t i ó tierras de 
cult ivo, y cuando una gran muchedumbre se h a b í a n esta-
blecido y a en los puntos designados, c a y ó Galba s ó b r e l o s 
confiados colonos degollando á la mayor parte y vendien­
do como esclavos á los que no sucumbieron en aquella 
triste jornada. 

18. Consecuencia de estos atropellos fué el alzamiento 
de Vir ia to (150-140). 

19. E r a Vir iato un joven pastor lus i tano, valiente y ge­
neroso, tipo de los i n t r é p i d o s guerril leros que en todos t iem-
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pos ha producido nuestro suelo para luchar contra toda 
suerte de t i r a n í a s é in jus t i c i a s .—Al frente de un improvisa­
do e jé rc i to de 10.000 lusi tanos decididos y animosos d ió 
muerte al pretor V e t i ü o y á m á s de 10.000 soldados r o ­
manos en T r í b o l a , a t r a y é n d o l e s á una emboscada.—De­
r r o t ó d e s p u é s á P lanc io , U n i m a n o y Nigidio en E v o r a , 
Ourique y V i s e o . — V e n c i ó en E r i s a n a al c ó n s u l F . S e r v i -
l iano y le impuso un tratado de paz que rat i f icó el Senado. 

20. E l c ó n s u l Q. C e p i ó n r o m p i ó las hostilidades contra 
V i r i a t o , el cual le env ió á Braceara (Braga) tres legados ó 
emisarios l lamados Aulaces , D i t a l c ó n y M i n u r o , para re ­
clamar contra esta in f racc ión del t r a t a d o . — C e p i ó n c o m p r ó 
á estos emisarios y de vuelta de su embajada asesinaron á 
V i r i a t o en ocas ión de hallarse durmiendo en su t ienda. 

2 1 . T á n t a l o que s u c e d i ó á V i r i a t o c a p i t u l ó con los ro ­
manos. 

22. De l a guerra de V i r i a t o se o r i g i n ó la de Numanc ia 
{ i 4 0 - i 3 3 ) . 

23 E r a Numancia una ciudad del pa í s de los Pelendo-
nes cerca de donde se hal la situada Sor ia .—Se acogieron 
en ella algunos soldados fugitivos de V i r i a t o d e s p u é s del 
t r á g i c o fin de éste.—-El c ó n s u l Q.. Pompeyo R u f o p i d i ó 
su e x t r a d i c i ó n á los numant inos que no quisieron acceder 
á tan injusta exigencia. 

24, R u f o s i t ió l a plaza de N u m a n c i a por dos veces y 
a jus tó al fin con ella un tratado que el Senado d e s a p r o b ó . 

25. E l nuevo c ó n s u l Popi l io L e n a s que v ino d e s p u é s 
fué derrotado y puesto vergonzosamente en fuga con sus 
3o.000 soldados por los numant inos que no e x c e d í a n de 
8 . 0 0 0 . — M á s adelante consiguieron és tos encerrar en u n 
desfiladero á C . Hos t i l io Manc ino con toda su gente y le 
obligaron á aceptar una paz deshonrosa para R o m a — E l 
c ó n s u l Mancino fué entregado por R o m a á los Numant inos 
desnudo y atado de piés y manos. 
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26. E m i l i o L é p i d o , L u c i o F u r i o P h i l o n y Ca lpu rn io 

P i s ó n se desacreditaron anre los muros de N u m a n c i a , t e ­
rror de l a avasalladora R e p ú b l i c a . 

27. F ina lmen te R o m a se vio obligada á enviar á E s p a ­
ña á E s c i p i ó n E m i l i a n o , el destructor de Cartago, q u i é n 
habiendo reorganizado el e jérc i to si t ió á N u m a n c i a con 
m á s de 60.000 combatientes y se propuso esquivar toda 
lucha y reducir la c iudad por h a m b r e . — E l asedio d u r ó 
quince meses .—Los sitiados, faltos y a de toda clase de v íve ­
res y a ú n de agua, provocaban á combatir á los romanos; 
pero E s c i p i ó n m a n t e n í a su gente en las t r incheras y se n e ­
gó constantemente á aventurar la contra enemigos tan v a ­
lerosos como desesperados.—Propusieron és tos una capi­
t u l a c i ó n honrosa que no fué aceptada. 

28. E l mayor dolor que s e n t í a n los numant inos era no 
poder l ucha r y en su d e s e s p e r a c i ó n se lanzaron cont ra , las 
tr incheras romanas para morir m a t a n d o . — L o s que no pu­
dieron sal ir de l a ciudad l a entregaron á las l l amas , s e p u l ­
t á n d o s e en ellas con los ancianos, mujeres y n i ñ o s . 

29. E s c i p i ó n p r e s e n c i ó horrorizado el incendio de N u ­
mancia y se a p o d e r ó de aquel m o n t ó n de escombros y ce­
nizas donde humeaban a ú n los c a d á v e r e s de sus heroicos 
defensores. 

30. PZscipión E m i l i a n o e n t r ó en R o m a triunfante por 
haber l levado á cabo esta empresa y rec ib ió el sobrenombre 
á z e l Numantino. 



LECCIÓN V I I . 

1. Como consecuencia de la d e s t r u c c i ó n de N u m a n c i a 
se extremaron las crueldades de los romanos, por lo cual 
hubo frecuentes sublevaciones en diversos pueblos de E s p a ­
ñ a que fueron duramente repr imidas , s i g u i é n d o s e la paci­
ficación del p a í s , 

2. Pocos a ñ o s d e s p u é s de apaciguados los ú l t i m o s le­
vantamientos fué teatro nuestro suelo de la gue r r a serto-
r i a n a (SS-yB). 

3. R o m a desde hac ía a l g ú n tiempo era presa de las 
revueltas originadas por la r iva l idad entre M a r i o , caudil lo 
del partido p lebeyo ,y S i l a , representante del partido patr i­
c io .—Ult imamente se' h a b í a alzado S i l a con el poder y 
p r o s c r i b i ó á los partidarios de su r i v a l . 

4 . Sertorio, uno de los jefes m á s ilustres de M a r i o , se 
re fug ió en E s p a ñ a (83) de donde fué desalojado por Gayo 
A n n i o que le venc ió en los P i r ineos . 

5.\ En tonces Sertorio e m i g r ó a l A f r i c a , pero l lamado 
por los lusi tanos que le q u e r í a n mucho y t e n í a n gran con­
fianza en é l , volv ió nuevamente á l a p e n í n s u l a y l e v a n t ó un 
e jé rc i to con el que se a p o d e r ó de la Bé t ica , la L u s i t a n i a y 
la Cel t iber ia y sostuvo una guerra porfiada por espacio de 
diez a ñ o s . 

6. E l viejo general M é t e l o P í o fué enviado á E s p a ñ a 
por S i l a contra Sertorio, quien le d e r r o t ó en varios en­
cuentros. 

7. Para asegurar su d o m i n a c i ó n Sertorio o rgan i zó el pa í s 
á la romana, c reó un senado en E v o r a con emigrados de 
R o m a , f u n d ó un c e n í r o de estudios en Osea (Huesca ) , y 
l e v a n t ó nuevas tropas. 

8. Perpenna vino á la p e n í n s u l a con 53 cohortes, que 
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se incorporaron á Ser tor io .—Perpenna se vio precisado á 
seguirlas y q u e d ó como lugarteniente de Sertorio. 

9. Muer to S i l a , el senado m a n d ó á Pompeyo en auxi l io 
de M é t e l o . — S e sostuvo la guerra entre Pompeyo y Serto­
rio con va r i a fortuna. — E l a ñ o 74 a. de J . C . Sertorio obli­
gó á Pompeyo á retirarse á l a Ga l i a . 

10. M é t e l o puso entonces á precio l a cabeza de Se r to ­
rio, el cual desde este momento recelando de los romanos 
los t r a t ó con crueldad y e n c o m e n d ó la guardia de su per­
sona á los adictos e s p a ñ o l e s fdevotij . 

11. E l traidor Perpenna u r d i ó una c o n s p i r a c i ó n contra 
Sertorio y és te fué asesinado durante u n banquete en Etosca 
( A i t o n a ) . 

12. L o s e s p a ñ o l e s de la. gua rd ia sertoriana demostraron 
su fidelidad d á n d o s e muerte unos á otros, para no sobrevivir 
á su jefe (73). 

13. Abandonado Perpenna por los e s p a ñ o l e s fué derro­
tado por Pompeyo y condenado á muerte , 

14. M á s adelante (49) s u r g i ó en R o m a la guerra c iv i l 
entre J u l i o C é s a r y Pompeyo . 

15. E s p a ñ a entretanto h a b í a disfrutado de cierta t r a n ­
quilidad y se iba romanizando. 

16. Pompeyo t e n í a muchos partidarios en E s p a ñ a capi­
taneados por sus generales A f r a n i o y Petreyo.— Cés&v vino 
á E s p a ñ a y los v e n c i ó cerca de L é r i d a . 

17. D u e ñ o C é s a r de R o m a , d e s p u é s de l a victoria de 
F a r s a l i a y de la muerte de Pompeyo , tuvo a ú n que volver 
con un gran e jé rc i to á E s p a ñ a donde se h a b í a n insurreccio­
nado ¿ e x í o y Cneo, hijos de Pompeyo, á l o s cuales g a n ó a q u í 
la cé lebre y r eñ ida batalla de M u n d a (Mot i l l a ó R o n d a la 
vieja) que puso fin al partido pompeyano y a s e g u r ó l a su­
p r e m a c í a de Césa r ( 4 5 ) . — E n esta batalla pelearon romanos 
contra romanos, e s p a ñ o l e s contra e s p a ñ o l e s y africanos 
contra africanos. 
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18. V u e l t o á R o m a J u l i o Cesar Fué clemente con sus 

adversarios y d e s e m p e ñ ó con s a b i d u r í a l a d ic tadura , lo que 
no le p r e s e r v ó de sucumbir v í c t i m a de la c o n j u r a c i ó n tra­
mada contra él por B r u t o y Casio que le asesinaron en el 
senado al p i é de la estatua de Pompeyo (44). 

19. Octavio ^M^W.VÍO, sobrino de C é s a r y fundador del 
imperio romano, o r g a n i z ó la a d m i n i s t r a c i ó n de E s p a ñ a . 

20. Es te hecho da principio á la E r a e s p a ñ o l a ó de A u ­
gusto (38 a. de J . C ) , por la cual se contaron desde enton­
ces los a ñ o s en E s p a ñ a . 

2 1 . E s t a era ha regido en C a t a l u ñ a hasta i i 8 o d , de 
J . C . en A r a g ó n hasta i358, en Cas t i l l a hasta i383 y en 
Por tugal hasta 1415. 

22. R e i n a n d o Augusto se sublevaron los galaicos, astu-
res y c á n t a b r o s (25). — E l emperador v ino contra ellos y no 
pudiendo lograr ventajas positivas se r e t i r ó á T a r r a g o n a . — 
S u yerno Agr ipa c o n t i n u ó la g u e r r a c a n t á b r i c a , i \a. que 
d i ó fin (19) ganando la batalla de Z ^ n a ' í z ' (Vi l lasabar iego) . 

. LECCIÓN V I I I . 

ESPAÑA BAJO E L I M P E R I O . 

1. C o n el fin de la guerra c a n t á b r i c a , E s p a ñ a q u e d ó 
enteramente sometida al poder romano y fué gobernada con 
m á s jus t ic ia que en los anteriores t iempos. 

2. T o d o esto d ió por resultado que la p e n í n s u l a se 
romanizara por completo llegando á ser la provinc ia m á s 
floreciente del imperio y adoptando la lengua, re l ig ión , l e ­
yes y costumbres romanas. 

3. E n el reinado de Augus to q u e d ó dividido el territo­
rio e s p a ñ o l en tres provincias: Tarraconense , L u s i t a n i a y 
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B é l i c a . — L a Tar raconense c o r r e s p o n d í a á la E s p a ñ a cite­
rior; y las otras dos, que estaban separadas por el r ío G u a ­
diana, á la E s p a ñ a ulterior. 

4. L a Bé t i ca , como m á s pacíf ica , fue declarada provincia 
senatorial; la Tar raconense y la L u s i t a n i a , como ma's l evan­
tiscas, fueron provincias imperiales. 

5. E n tiempos de Constantino se d i v i d i ó la E s p a ñ a en 
seis provincias: Bét ica , L u s i t a n i a , Tar raconense , G a l i c i a , 
Cartaginense y M a u r i t a n i a T i n g i l a n a (Af r i ca ) , á las cuales 
Teodosio ag regó las Baleares. 

6. Cada prov inc ia se subd iv id í a en conventos j u r í d i c o s 
y ciudades. 

7. L o s conventos J u r í d i c o s eran territorios sometidos á 
un mismo t r ibuna l en cuanto á la a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i ­
c i a . — E l t r ibuna l res idía en l a ciudad m á s importante del 
territorio. 

8. L a s c/«ífaíte.s p e r t e n e c í a n á diferentes c a t e g o r í a s , — 
H a b í a colonias, municipios , ciudades lat inas, inmunes , 
confederadas, estipendiarlas y tr ibutarias,-

9. L a s colonias eran ciudades asimiladas á R o m a y sus 
habitantes gozaban todos los derechos y preeminencias de 
ciudadanos romanos, por cuyas leyes se r eg í an . 

10. L o s municipios eran ciudades que se gobernaban por 
sus propias leyes, 

11. L a s ciudades mmMw^ eran municipios exentos del 
pago de tr ibutos, 

12. L a s ciudades latinas disfrutaban el derecho de los 
antiguos habitantes del terri torio latino de I ta l ia ( L a t i u m ) . 
— L o s moradores de las ciudades lat inas, cuando h a b í a n 
d e s e m p e ñ a d o alguna magistratura, se equiparaban á los 
ciudadanos romanos, 

13. L a s ciudades confederadas ó a l iadas se m a n t e n í a n 
independientes en v i r tud de ciertos convenios. 
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14. L a s ciudades e s t i p e n d i a r í a s eran las que pagaban los 

impuestos; y las t r ibutarias eran ciudades p e q u e ñ a s que se 
u n í a n á otras mayores para el pago de los impuestos ó t r i ­
butos .—Las ciudades est ipendiadas y tr ibutarias eran las 
m á s numerosas. 

15. E s p a ñ a floreció bajo el imperio durante un p e r í o d o 
que se extiende desde los tiempos de Augusto hasta los de 
Cómodo (180 d. de J . G , ) — A esta prosperidad s igu ió otro 
p e r í o d o de decadencia y p o s t r a c i ó n hasta el fin del reinado 
de Diocleciano (3o5). 

16. L o s j u d í o s , que fueron un elemento h e t e r o g é n e o y 
grandemente d a ñ o s o á E s p a ñ a por espacio de catorce si­
glos, v inieron á ella en ésta é p o c a en tiempos del empera­
dor Vespasiano (69-79 d . de J . G . ) d e s p u é s de la destruc­
c ión de J e r u s a l é n y en los de A d r i a n o (117-138).—Algunos 
creen que y a h a b í a j u d í o s en E s p a ñ a desde los tiempos de 
S a l o m ó n . 

17. L o s emperadores que m á s protegieron á E s p a ñ a 
fueron Octavio Augus to , Vespasiano, T r a j a n o , A d r i a n o , 
Anton ino P í o , y Marco A u r e l i o . — D e és tos fueron e s p a ñ o ­
les Tra jano {gS-11 y) y A d r i a n o ; como lo fué t a m b i é n el gran 
emperador cristiano Teodosio (379-395).—Estos tres p r í n ­
cipes e spaño le s fueron los tres emperadores m á s ilustres y 
gloriosos que tuvo R o m a . 

18. L o s e spaño le s i lus t raron t a m b i é n la l i tera tura la t i ­
na .—Fueron escritores hispano-latinos m u y distinguidos los 
cordobeses M . Anneo S é n e c a , cé l eb re orador y r e t ó r i c o ; 
su hijo L u c i o , filósofo y poeta t r á g i c o ; el sobrino de éste 
L u c a n o , insigne poeta é p i c o ; L . A n n e o F l o r o , d é l a misma 
famil ia , historiador; Pomponio Mela , t a m b i é n pariente de 
los S é n e c a , el geógrafo m á s famoso de l a a n t i g ü e d a d ; M . 
Porc io L a t r ó n , r e t ó r i c o , amigo de S é n e c a ; el gaditano L . 
Jun io Golumela , a g r ó n o m o , como t a m b i é n lo fué B a l b o ; 
Gayo S i l io I t á l i co , poeta^ é p i c o ; M . F a b i o Quin t i l i ano , 
c r í t i co , orador y r e t ó r i c o , na tu ra l de Galahor ra ; y el bi lbi-
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litano M . Vale r io M a r c i a l , poeta e p i g r a m á t i c o de mucho 
ingenio. 

19. L a agr icu l tu ra , la inds t r ia y el comercio estuvieron 
muy florecientes en esta e'poca, merced a l a s acequias, acue­
ductos, puentes y v ías monumentales que se cons t ruyeron. 
— E s p a ñ a enviaba á R o m a cereales, v inos , aceite, frutas, 
cera y m i e l ; l ienzos , armas, mosaicos, s a l a z ó n de pescados, 
obras de hierro y de cera'mica, y los productos de las m i ­
n a s . — L a s principales plazas comerciales fueron C á d i z , M á ­
laga, Sev i l l a y Cartagena. 

20. L o s monumentos a rqu i t ec tón icos hispano-romanos 
se distinguieron por su solidez.—Quedan t o d a v í a algunos 
de ellos en buen estado de c o n s e r v a c i ó n desafiando el e m ­
bate de los t iempos, y otros en ruinas que atestiguan su 

• pasada g r a n d e z a . - E n t r e ellos pueden citarse el acueducto 
de Segovia, el arco de T r a j a n o , el acueducto y el puente 
de Me'rida, el acueducto y el palacio de Augus to de T a r r a ­
gona, el acueducto y el teatro de Sagunto, el anfiteatro de 
I tá l i ca , el puente de A l c á n t a r a , el templo de Diana en E v o -
ra, la torre de la C o r u ñ a y la columnata de Za lamea de la 
Serena. 

LECCIÓN I X . 

1 L a p r e d i c a c i ó n y d i fu s ión del cr is t ianismo en E s p a ñ a 
fue' m u y r á p i d a y p r ó x i m a á los tiempos del Sa lvador . 

^ 2. Predicaron el evangelio en E s p a ñ a los a p ó s t o l e s San­
tiago el m a y o r y S . Pablo . 

3 v E l monumento m á s glorioso de la p r e d i c a c i ó n de 
Santiago en nuestra patria es el de la V i r g e n del P i l a r de 
Za ragoza . 

4. Orando Santiago con sus d i s c í p u l o s una noche en las 
m á r g e n e s del E b r o se le a p a r e c i ó rodeada de á n g e l e s la V i r -



gen M a r í a , que a ú n disfrutaba de v ida morta l ; y d e j á n d o l e 
una efigie suya sobre una columna ó p i l a r de m á r m o l , le 
m á n d ó erigir un templo en aquel mismo s i t i o . — E l santo 
a p ó s t o l c u m p l i ó el encargo levantando u n a capi l la de ocho 
pasos de longi tud , que se c o n s e r v ó por los crist ianos de Z a ­
ragoza durante las persecuciones de los primeros siglos y la 
d o m i n a c i ó n musu lmana , y que hoy se ha l l a convert ida en 
el magn í f i co templo que venera toda l a cr is t iandad. 

5. Santiago desde Zaragoza l legó hasta G a l i c i a — y í n -
chos fueron los e spaño l e s que abrazaron la fe, pero los 
d i s c ípu lo s predilectos de Santiago fueron nueve ,—Guando 
el a p ó s t o l volv ió á J e r u s a l é n , donde sufr ió el mar t i r io , se l le­
vó en su c o m p a ñ í a á siete de ellos dejando en E s p a ñ a á dos, 
6". Atanasio y S. Teodoro,pava que c o n t i n u a r a n l a predica­

c i ó n ; los cuales, cuando el cuerpo de Santiago fué traido 
por los otros siete de J e r u s a l é n á G a l i c i a , quedaron encar­
gados de l a custodia de tan precioso tesoro .—Las rel iquias 
de estos dos santos se conservan en Gompostela junto con 
las del a p ó s t o l . 

6. S . Pablo, a c o m p a ñ a d o de Sergio P a u l o , p r e d i c ó en la 
E s p a ñ a tarraconense.—A él se debe l a f u n d a c i ó n de la 
iglesia de T a r r a g o n a . — L a s santas m á r t i r e s e s p a ñ o l a s X a n -
tipa y Pol ixena fueron convertidas por ' S . Pablo .—Sant ia ­
go y S . Pablo difundieron el evangelio en la parte septen­
t r iona l de E s p a ñ a . 

7. E n el centro y el m e d i o d í a predicaron los varones 
a p o s t ó l i c o s , enviados de R o m a por S . P e d r o y S. Pablo: 
santos Torcuato , f T e s i í o n t é j Segundo, Indalec io , Geci l io , 

( H e s i c i o y E u f r a s i o V - E U o s fundaron las iglesias de A c c i 
( G u a d i x ) , Verg i (Ve r j a ) , A b u l a ( A v i l a ) , U r c i ( M u j a c a r ? ) , 
I l iber is ( E l v i r a ó Granada) , Garcesa ( G a r t e y a ) , é I l i tu rg i 
( A n d ú j a r ) . 

8. S . Saturnino, d i s c í p u l o de S . Pedro , f u n d ó la iglesia, 
de Pamplona ;y S. Geroncio, c o n t e m p o r á n e o de los a p ó s t o ­
l e s , ^ de I tá l i ca (cerca de Sev i l l a ) .—A s í pues á fines del 
siglo I son y a muchas las iglesias episcopales de E s p a ñ a y 
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m u y grande el n ú m e r o de c r i s t i a n o s , — S e g ú n testimonio de 
Tertul iano en el siglo I I se hallaba difundida la fe por todos 
los confines de E s p a ñ a ( H i s p a n i a r u m omnes te rmin iJ . 

g. E n toda las persecuciones que ha sufrido la Iglesia 
hubo m á r t i r e s e s p a ñ o l e s , pero pr incipalmente en la ú l t i m a 
en tiempos de Dioc lec iano .—Los m á s cé leb res son los dos 
aragoneses: el oséense S . Zorew^o, que fué mart ir izado en 
R o m a , y era d i á c a n o del Papa S . S ix to ; y S . Vicente (de 
Huesca ó Zaragoza) que a l c a n z ó la palma del mar t i r io en 
V a l e n c i a y era d i á c o n o de S. Valero, obispo cesaraugus-
tano. 

I O . Dios quiso que E s p a ñ a , n a c i ó n catól ica por excelen­
cia , quedara regada abundantemente con la sangre de los 
m á r t i r e s que es semil la de crist ianos.—Son m á r t i r e s espa­
ñoles los santos Fruc tuoso , A u g u r i o y Eulogio deTar ragona ; 
Facundo y P r imi t i vo de S a h a g ú n ; Hemeter io y Celedonio 
de Ca lahor ra ; Justo y Pastor de A lca l á ; Ac i sc lo y Zo i lo , 
Faus to^Januar ioV Marc i a l de C ó r d o b a ; Vicen te , Sabina y 
Gristeta de A v i l a ; Fé l ix y Narciso de Gerona ; Julia y E u ­
lalia de M é r i d a ; Severo, Cucufatejy E u l a l i a de Barce lona ; 
Cr i sp ín de E c i j a ; Cento la y He lena de Burgos ; M a r i n a y 
Eufemia de Orense; Justa y R u f i n a de Sev i l l a ; Leocadia de 
Toledo; |Servando y G e r m á n de Cád iz ; los esposos Marcelo 

. y Nonia con todos sus hijos de L e ó n ; C i r í aco y P a u l a de 
M á l a g a ; L a m b e r t o , E n g r a c i a y sus 18 c o m p a ñ e r o s , y los 
innumerables de Zaragoza. 

i i - E n t r e l o s Santos Pad re s y escritores i lustres de l a 
Iglesia e s p a ñ o l a citaremos á S . Gregorio de E l v i r a , S . P a -
ciano de Barce lona y su hijo F l a v i o Desl ro ; y por l a a l t í s ima 
m is ión que d e s e m p e ñ ó en la historia de l a Iglesia y del m u n ­
do, a l grande Os ió , obispo de C ó r d o b a , baluarte dé la fe ca-
tól ica contra los embates del arr ianismo durante una vida 
inmacu lada de m á s de cien a ñ o s , á quien l lama S . Atanas io 
pere Osius, i d est, Sanctus; . . . magnus Osius, P a t e r episco-
po rum. , . qui Niccenam fidem edidit. 



- 3o -
12. Osio fué el ins t rumento de Dios para l a c o n v e r s i ó n 

de Constantino y para l a que éste emperador dio á l a 
I g l e s i a . — E l grande Osio fué el que p re s id ió como legado 
del Papa el primer concilio e c u m é n i c o de N i c é a , asamblea 
de santos la m á s venerable y augusta que nos presenta l a 
His to r i a ; y él r e d a c t ó su grandioso s ímbo lo . 

13. Durante el imperio de Teodosio fué pont í f ice San 
D á m a s o . — P o n t í f i c e y emperador eran e s p a ñ o l e s , nob i l í s i ­
mas figuras que l lenan la historia de su t iempo.—Bajo el 
pontificado de San D á m a s o , Teodosio a f ianzó la obra de 
Constant ino y a s e g u r ó el triunfo definitivo del cristianismo, 
secundando en todo las miras del P a p a . — L a h a r m o n í a de 
fe y de acc ión entre estos dos e s p a ñ o l e s s imboliza el acuer­
d ó que debe existir entre el sacerdocio y el imperio, que son 
los dos poderes que rigen el mundo . 

14. Son t a m b i é n escritores crist ianos y sabios de esta 
é p o c a Ol impio , obispo de Barce lona , R i p a r i o y Desiderio 
p r e s b í t e r o s tarraconenses; y los poetas Aqui l ino^Juvenco, 
La t ron i ano^ Aqu i l i o Severo, y San Pau l ino de Ñ o l a , el 
cual aunque no nac ió en E s p a ñ a pa só en ella la mejor par­
te de su santa vida y rebosa en todos sus versos amor en­
t r a ñ a b l e á su patria a d o p t i v a . — T a m b i é n fué poeta du lc í s i ­
mo San D á m a s o . 

15. Pero a ú n entre estos grandes poetas sobresale por 
la subl imidad del pensamiento, l a ene rg í a de la frase, la 
bril lantez de las i m á g e n e s , la g a l l a r d í a y variedad del metro 
y l a i n s p i r a c i ó n franca y e s p o n t á n e a ; á l a vez que sabia y 
profunda, el que es justamente reconocido como P r í n c i p e 
de todos los p ó e t a s crist ianos, el zaragozano Aure l io P ruden­
cio Clemente, cantor de los m á r t i r e s , eco fidelísimo de la fé 
ca tó l ica en E s p a ñ a , debelador terrible é infatigable de pa­
ganos, j u d í o s y h e r e j e s . — N i n g ú n poeta ha arrancado j a m á s 
de su l i r a mas bien templados versos: todo es en ellos amor 
de Dios , celestial h a r m o n í a , enaltecimiento de los misterios 
de Cris to y de l a V i r g e n , fortaleza de e sp í r i t u y acicate irre-
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sistible que inci ta á la pe r fecc ión y á la p r á c t i c a de las v i r ­
tudes m á s heroicas. 

16. L a s h e r e j í a s que afligieron á l a Iglesia en los tres 
primeros siglos no hal laron eco en E s p a ñ a , donde se con­
servó p u r í s i m a la doctrina e n s e ñ a d a por los a p ó s t o l e s y los 
varones a p o s t ó l i c o s . 

17. E n el a ñ o 3oo se ce l eb ró el concil io de E l v i r a el 
m á s importante de los concilios nacionales de la Iglesia an­
teriores a l ecume'nico de N icea .—Del concil io de E l v i r a se 
deduce que en E s p a ñ a no se hab í a extendido hasta el s i ­
glo I V n inguna h e r e j í a . 

18. H a c i a la mitad del siglo I V P m a V z ^ o c o m e n z ó á 
difundir por Gal ic ia los errores del maniqueismo.—Contra 
los Pr ic i l ianis tas se r e u n i é r o n l o s concilios i .0de Zaragoza 
(38o) y el p rovinc ia l de Toledo de 396, 

19. E n el a ñ o 400 se ce l eb ró el p r imer concilio n a ­
cional de To ledo , en cuyo s í m b o l o dé fe se c o n s i g n ó por 
primera vez la palabra Fi l ioque para designar que el Esp í ­
ritu Santo procede del Padre y del H i j o , como de un p r i n ­
cipio; y se condenaron nuevamente los errores de los pris-
cilianistas. 
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E D A D MEDIA. 

L E C C I O N X . 

1. L a edad media de la Hi s to r i a de E s p a ñ a se extiende 
desde la i nvas ión de los visigodos con A t a ú l f o hasta el r e i ­
nado de los Reyes Ca tó l i cos (414-1574). 

2. L a edad media se divide en dos p e r í o d o s , — i . 0 P e ­
r í o d o ^0/feo, que abarca los hechos acaecidos desde el ad­
venimiento de los visigodos hasta la ru ina de su m o n a r q u í a 
á consecuencia de la i nvas ión de los á r a b e s {414-711).—2.0 
P e r í o d o á r a b e - c r i s t i a n o que se extiende desde la conquista 
de E s p a ñ a por los á r a b e s hasta el reinado de los Reyes 
C a t ó l i c o s qufe te rminaron la reconquista del pa ís (711- 1474). 

Período gótico. 

3. Teodosio al mor i r (SpS) d iv id ió el imperio romano 
entre sus hijos ^ m r á f o y Honor io , dando á Arcad io el 
Oriente y á Honor io el Occidente. 

4. E l imper io , cuyo organismo era pagano, no p o d í a 
y a sostenerse.—El elemento oficial se hal laba pervertido. 
— E n t r e los gentiles los vicios h a b í a n llegado á su colmo. 

5. Teodosio sostuvo durante su reinado, con su genio 
y pericia mil i tar , la inmensa mole del imper io ; cuya m i s i ó n , 
que era facilitar la p r e d i c a c i ó n del evangelio, se h ab í a c u m ­
plido y a . — L a ru ina era inminente é inev i tab le .—Con la 
muerte de Teodosio s u c u m b i ó el imper io . 

6. L o s b á r b a r o s del norte invadieron todas las p rov in­
cias romanas.—Numerosas hordas de suevos, v á n d a l o s y 
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alanos, empujados desde las Gal ias por los francos, caye­
ron sobre E s p a ñ a , como aves de r a p i ñ a sobre una presa inde­
fensa, difundiendo á su paso el fuego, e l hambre, la peste 
y el pil laje. 

7. L o s .SMemy se establecieron en Ga l i c i a y fundaron 
un reino que d u r ó m á s de siglo y medio .—Los alanos man­
dados por Atace se extendieron por l a L u s i t a n i a y la C a r ­
taginense; los v á n d a l o s astingos por el centro; y los v á n d a ­
los sil ingos por la Bét ica que de ellos, se l l a m ó V a n d a l u s í a 
( A n d a l u c í a ) . 

8. Todos estos b á r b a r o s eran paganos.—Entre ellos 
era r e y el caudillo m á s distinguido y esforzado.—A los je ­
fes de t r ibu y de familia se u n í a n sus c o m p a ñ e r o s de ar­
mas y f o r m á b a n l a truste ó banda guerrera. 

9. L o s mzg'Oíio.y con su rey Ala r ico h a b í a n invadido la 
I t a l i a .—Es t i l i cón , general de Honor io , los d e r r o t ó en V e -
rona y Polenc ia ( 4 0 3 ) , — V e n c i ó t a m b i é n á los suevos, v á n ­
dalos y alanos. 

10. E l déb i l y mal aconsejado Honor io , sospechando de 
la fidelidad de Es t i l i cón le c o n d e n ó á muer te .—Entonces 
Aladeo , que se h a b í a retirado de I ta l i a , volviendo á ella s i ­
tió á R o m a y l a s a q u e ó , respetando solo Tas iglesias y á los 
que se h a b í a n acogido en ellas; poco d e s p u é s m u r i ó en 
Cosenza y le s u c e d i ó su c u ñ a d o .í4itaM//b (410).. 

11. C a s ó A t a ú l f o con Gala P lac id ia , hermana de H o n o ­
rio, la cua l h a b í a sido hecha prisionera en el saqueo de 
R o m a , 

12. A t a ú l f o e n t r ó en E s p a ñ a con los visigodos en el 
a ñ o 4 1 4 . — L o s godos eran de origen g e r m á n i c o . — A ori l las 
del D n i é p e r se dividieron en dos razas: Ostrogodos ó godos 
orientales, y visigodos ó godos occidentales. 

13. E l reino de los godos antes del siglo V se e x t e n d í a 
por todo el p a í s comprendido entre el Bá l t i co , el mar Negro 
y el Danubio . 

1 
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14. Profesaban los godos el a r r i an i smo desde los t iem­

pos del obispo Ulfi las que tradujo l a Bib l i a á la lengua go­
da (370), pero antes fueron ca tó l i cos , — L a hereg ía ar r iana 
niega el dogma de la S a n t í s i m a T r i n i d a d y la divinidad de 
Nuestro S e ñ o r Jesucristo. 

L E C C I O N X L 

1. L a historia de la m o n a r q u í a visigoda se divide en 
tres é p o c a s . — i.a De f u n d a c i ó n y desarrollo, desde A t a ú l f o 
hasta Recaredo (414-586).—2.a De apogeo y grandeva, desde 
Recaredo hasta E r v i g i o (586-68o).—3.a De decadencia y 
r u i n a , desde Erv ig io hasta Don Rodr igo (680-711). 

2. P r i m e r a é p o c a . — F u n d a c i ó n y desarrol lo de l a m o ­
n a r q u í a vis igoda.—Durante esta é p o c a los visigodos expu l ­
san de E s p a ñ a á los romanos, v á n d a l o s y alanos; y reducen 
bajo su d o m i n a c i ó n á los s u e v o s . — E l ar r ianismo mantiene 
la barbarie é impide la fus ión de los godos con los hispano-
l a t i n o s . — L a c iv i l izac ión cr is t iana que va dominando á los 
b á r b a r o s , a ú n á pesar de ellos, vence al fin merced al e s ­
fuerzo inquebrantable, á la s a b i d u r í a y á la santidad de los 
obispos ca tó l i cos . 

R e y e s de esta época . 

Ataú l fo 414—417 Gesaleico S o y — 5 I I 
Sigerico » A m a l a r i c o . . . . S u — 5 3 2 
W a l i a 417—420 T e u d i s 532—548 
Teodoredo . . . 420—4$! Teudise lo . . . . 548—549 
T u r i s m u n d o . 451 —453 A g i l a 549—554 
Teodor ico . . . . 453—466 Atanag i ldo . . . 554—567 
E u r i c o 466—484 L i u v a 1 567—572 
A l a r i c o . . 484—507 Leovig i ldo . . . 572—586 

3. A t a ú l f o (414 417) desde l a G a l i a meridional p e n e t r ó 
en E s p a ñ a con sus visigodos, persiguiendo á los b á r b a r o s 
de las otras razas.—Parece que se es tab lec ió en Barce lo­
n a . — C o n q u i s t ó A t a ú l f o el á n g u l o N . E . de la p e n í n s u l a 
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y m u r i ó asesinado.—Sigerico, sucesor de A t a ú l f o , fué 
t a m b i é n asesinado por los suyos á los siete d ías de ser pro­
clamado rey, 

4. W a l i a (417-420) v e n c i ó á los A lanos . — F u é devuelta 
por él á Honor io su hermana Ga la P lac id ia , á cambio de 
una gran cantidad de trigo para provisionar las hambrien­
tas tropas visigodas.—Obtuvo t a m b i é n W a l i a del empera­
dor, de quien fué aliado, la Aqu i t an i a con la ciudad de 
Tolosa , donde es tab lec ió su corte. 

5. E n tiempos-.del rey godo Teodoredo (420-451) los 
v á n d a l o s , á cuyo jefe Gunder ico h a b í a sucedido Genser i -
co, pasaron a l Afr ica l lamados por el conde Bonifac io , 
quedando así l ibre E s p a ñ a de semejante plaga.—Muerto 
Honor io , e x t e n d i ó Teodoredo el reino por las Gal ias á ex­
pensas del imperio y r e c h a z ó á los romanos que le si t iaron 
en To losa . 

6. Por este tiempo s u c e d i ó la gran invas ión de los 
hunnos que procedentes del interior de A s i a h a b í a n pene­
trado en E u r o p a , l levando por todos puntos l a deso lac ión 
y la muerte, capitaneados por el feroz A t i l a y formando un 
ejérci to de m á s de Soo.ooo guerreros. 

7. Cont ra A t i l a se coligaron Meroveo rey de los fran­
cos, Aecio general romano y Teodoredo; y le vencieron en 
la cé lebre batalla de los Campos C a t a l á u n i c o s , en l a cual 
s u c u m b i ó luchando esforzada-mente el rey de los visigodos. 

8. Turismundo (451-453), hijo de Teodoredo, fué pro­
clamado sucesor suyo en el mismo campo de ba ta l l a .—Es­
te rey se a p o d e r ó de la ciudad de Orleans; pero se hizo 
odioso por su crueldad y avar ic ia . — M u r i ó asesinado por 
sus hermanos. 

9. Teodorico (453-466), hermano de T u r i s m u n d o , es tu­
vo en paz con los romanos, venc ió á los suevos cerca .de 
Astorga, y a p r o v e c h á n d o s e de los disturbios de R o m a se 
a p o d e r ó de la ciudad de Narbona. — M u r i ó á manos de su 
hermano y sucesor. 

http://cerca.de
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10. E u r i c o (466-484) e x t e n d i ó su reino por las Gal las 

hasta el L o i r a y e x p u l s ó de toda l a p e n í n s u l a e s p a ñ o l a a 
los romanos y á los b á r b a r o s no visigodos, excepto á los 
suevos de Ga l i c i a , siendo el pr imer rey de E s p a ñ a indepen­
diente de R o m a . — E s notable este monarca por haber dado 
el pr imer cód igo de leyes escritas que tuvieron los vis igo­
dos, los cuales se rigieron hasta aquel tiempo por usos y 
costumbres .—A dichas leyes se les da el nombre d e c o r o 
de E u r i c o ó de Tolosa. 

11 . E s t e rey fué arria no faná t i co y p e r s i g u i ó á los c a t ó ­
l icos , especialmenie en las Ga l l a s , como t a m b i é n lo h a b í a 
hecho su hermano T e o d o r i c o . - E n tiempos de E u r i c o 
q u e d ó definitivamente destruido el imperio romano de 
Occidente con el destronamiento de R ó m u l o A u g ú s t u l o 

(476). 
12. A l a r i c o (484-507), hijo y sucesor de E u r i c o , pub l i có 

otro c ó d i c e de leyes, ajustado a l Teodosiano de Oriente y 
l l amado B r e v i a r i o de Anniano ó cód igo de A l a r i c o , el cual 
se d e s t i n ó á las razas romanas v e n c i d a s . — E l rey tuvo l a 
deferencia, antes de publicar este cód igo , de hacer que fue­
ra revisado por los obispos ca tó l i cos . 

13. Clodoveo, rey de los francos, a t a c ó á A la r i co ven­
c iéndo le y d á n d o l e muerte en la batalla de Vouglé y q u i t ó 
á los godos las Gal las , excepto la Sept imania . 

14. Gesaleico ( S o y - S n ) , Kijo na tura l de A l a r i c o , le s u ­
ced ió y fué derrotado y muerto por Teodor ico , rey de los 
ostrogodos de I t a l i a . 

15. A m a l a r i c o (5 i 1-532), nieto de Teodorico i hijo legí­
t imo de A l a r i c o , r e i n ó bajo l a tutela de su abuelo; el cual r i ­
g i ó l a E s p a ñ a por sí mismo ó pormediode su general Teud i s 
siendo su gobierno benigno para los pueblos ,—A la muerte 
del rey ostrogodo s e ' e n c a r g ó del mando A m a l a r i c o y se ca­
só con l a princesa ca tó l ica Clot i lde , h i ja de Clodoveo.— 
Childeber to , rey de P a r í s y hermano de Clot i lde , para ven­
gar el ma l trato que á ésta, por ser ca tó l i ca , daba s u esposo, 
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invadió los estados de Amala r i co v e n c i é n d o l e en Barce lona . 
—Amalar ico p a s ó á las Galias y fué sorprendido y muerto 
en Narbona . 

16. Teudis {532-54.8) era ostrogodo y h a b í a sido tu tor 
de A m a l a r i c o . — E n su tiempo invadieron los francos la 
p e n í n s u l a y pusieron sitio á Zaragoza, dondeno b a b í a t r o ­
pas .—Los sitiados sacaron en p r o c e s i ó n la estola de San 
Vicente pidiendo á Dios misericordia, pues no t e n í a n en­
tonces otros medios de defensa; los francos, sobrecogidos 
de temor y respeto religioso, alzaron el sitio y se ret iraron. 
—Teudis entretanto env ió en su p e r s e c u c i ó n a l general 
Teudiselo que a l c a n z ó en los Pir ineos á los francos, los cua­
les se v ieron obligados á comprar con dinero un espacio de 
veinticuatro horas para retirarse y perdieron el b o t í n que 
l levaban.—Los que no pudieron retirarse en el tiempo 
convenido perecieron á manos de los soldados de Teud ise lo . 

17. T e u d i s hizo una e x p e d i c i ó n a l A / r i c a para recupe­
rar l a Maur i t an ia T i n g i t a n a y s i t ió á C e u t a . — E l general 
griego Bel isar io d e r r o t ó á T e u d i s . — E s t e m u r i ó poco des­
pués asesinado por un loco, ó que se fingía ta l . 

18. Teudiselo (548-549), que suced ió á T e u d i s , se hizo 
aborrecible por sus vicios y fué asesinado en Sevi l la en un 
fest ín. 

19. A g i l a (549-554) se hizo t a m b i é n odioso por su t i ra­
nía y fué destronado y muerto por Atanagildo, quien le 
venc ió con ayuda de los griegos imperiales bizantinos, a 
quienes Atanagi ldo cedió por estolas ciudades y terri torios 
de la costa de E s p a ñ a comprendidos entre V a l e n c i a y los 
Algarbes ( L u s i t a n i a ) . 

20. Atanagi ldo (554-567) es tab lec ió su corte en To ledo . 
—Volv ió sus armas contra los griegos q u i t á n d o l e s muchas 
plazas de las que les h a b í a cedido.—Parece que Atanagi ldo 
ab razó secretamente l a re l igión ca tó l ica ; y es digno de a l a ­
banza por su buen comportamiento con sus subditos c a t ó ­
l i c o s . — M u r i ó en T o l e d o . 
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2 1 . L i u v a I (567-572) era gobernador de l a Ga l i a gót ica 

cuando fué elegido r e y . — A s o c i ó al gobierno á su hermano 
Leovigi ldo . 

22. Leovigi ldo (572-586) tan pronto como s u b i ó a l tro­
no a t acó á los griegos imperiales y les q u i t ó varias ciudades 
de la Bét ica ( B a z a , M á l a g a y As idon ia ) ; y se a p o d e r ó de 
C ó r d o b a que se m a n t e n í a independiente desde el reinado 
de A g i l a . — V e n c i ó d e s p u é s á los c á n t a b r o s y vascones. 

23. H a b í a Leovigi ldo asociado al gobierno á su hijo 
Hermenegildo c e d i é n d o l e el reino de Sevi l la .—Hermenegi l ­
do se conv i r t i ó al catolicismo por las exhortaciones de San 
Leandro , metropolitano de S e v i l l a , y por los consejos de su 
ca tó l ica esposa I n g u n d a , hija de Brunequ i lda y de Sigeber-
to rey de Metz y nieta de Atanagi ldo . 

24. L a noticia de l a c o n v e r s i ó n de su hijo exaspe ró á 
Leovig i ldo quien c o m e n z ó una dura p e r s e c u c i ó n contra los 
ca tó l i cos . 

25. S a n Hermenegildo sal ió á l a defensa d é l o s perse­
guidos, y todo el pueblo ca tó l i co e s p a ñ o l se a g r u p ó en torno 
del soldadd" de Cr i s to ; pero no estaban preparados para 
sostener ventajosamente una g u e r r a contra el poder h e r é ­
t ico, y aunqufe pudieron resistir por espacio de dos a ñ o s el 
sitio que el monarca ar r iano puso á l a ciudad de Sevi l la , 
tuvieron que sucumbir por haber sido abandonados de los 
bizantinos y de los suevos que les h a b í a n ayudado en un 
pr incipio. 

26. Se vió obligado San Hermenegildo á huir de Sevi l la , 
y fué perseguido de ciudad en ciudad y vencido en todas 
partes por su padre que l levaba tropas m á s numerosas y 
mejor organizadas.—San Hermenegi ldo se e n t r e g ó á su 
padre por m e d i a c i ó n de su hermano R e c a r e d o / y despojado 
de sus vestiduras regias y en traje v i l , fué conducido á T o ­
ledo y luego á V a l e n c i a . 

27. Leovigi ldo e x t r e m ó la p e r s e c u c i ó n contra los c a t ó ­
licos desterrando á muchos, con f i s cándo le s los bienes y 
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a t o r m e n t á n d o l o s hasta hacerles perder l a v i d a . — E n t r e los 
obispos lanzados de sus siglas citaremos á Massona de M e -
rida, San Leandro de Sev i l l a , su hermano S a n Fulgencio 
de E c i j a , L i c i n i a n o de Cartagena y F r o n i m i o de Agde. 

28. E s t a s persecuciones obligaron i S a n Hermenegildo 
á levantarse otra vez en armas con el apoyo de los griegos 
imperiales.— Vencido nuevamente y fugitivo , fué preso en 
Va lenc ia y trasladado á Ta r r agona , donde se le e n c e r r ó 
en un calabozo. 

29. L a v í spe ra de l a Pascua de R e s u r r e c c i ó n L e o v i g i l -
do env ió á su hijo, hacia la media noche, un obispo a r r i ano 
á fin de que le diese l a c o m u n i ó n . — N e g ó s e S a n Hermene­
gildo con ca tó l ica entereza á comunicar con los herejes, y 
entonces su padre le hizo decapitar aquella misma noche 
por manos del sa té l i te Sisberto. 

30. Podemos considerar á San Hermenegi ldo como el 
p r imer monarca verdaderamente e spaño l , pues él fué el p r i ­
mero que se iden t i f i có por su amor á la r e l i g i ó n con el e s ­
p í r i tu de los e s p a ñ o l e s . — E n defensa de la re l ig ión y de sus 
catól icos subditos, no vac i ló San Hermenegi ldo en aceptar 
la l ucha contra su propio padre; por m á s que le doliera, 
como buen hijo, hacer armas contra é l . — D i o s le c o r o n ó con 
la aureola del mar t i r io .—Su generosa sangre derramada 
produjo l a convers ión del pueblo godo, y a ú n la del m i s m ó 
Leovigildo quien, s e g ú n afirman graves autores, se conv i r ­
tió t a m b i é n a l mori r . 

3 1 . Leovigi ldo somet ió á los suevos conquistando el rei­
no de G a l i c i a . — L o s suevos se h a b í a n convertido á la fe 
catól ica por las predicaciones de San M a r t í n de Braga h a ­
cia el a ñ o 561, en tiempos de su rey Teodomiro. 

32. Re inando M i r ó n protegieron á S a n Hermenegildo 
contra su padre llegando hasta Sevi l la , pero Leovigi ldo ga­
nó con dád iva s á M i r ó n y le obl igó á l ucha r en contra de 
los c a t ó l i c o s . — E l cielo cas t igó la perfidia de M i r ó n h a c i é n ­
dole morir al p i é de los muros de la ciudad si t iada. 
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33, A M i r ó n le s u c e d i ó su hijo E u r i c o , i quien su pa­

riente Andeca le hizo meterse monje .—Leovigi ldo aprove­
c h ó aquella ocas ión para apoderarse del reino de los sue­
vos; y obl igó á su vez á Andeca á en t ra ren un monasterio. 
— D e s p u é s de estos sucesos y a no vuelve l a his tor ia á decir 
nada de los suevos. 

LECCIÓN X I I . 

1. Segunda é p o c a . — A p o g e o y grandeva d é l a monar­
q u í a v i s i g o d a . — E n esta é p o c a godos y e s p a ñ o l e s , unidos 
por la verdadera re l ig ión , forman un solo pueblo; sin em­
bargo se conservan a ú n entre gran parte de los godos el or­
gullo de la raza y los rgstos de l a barbarie g e r m á n i c a no 
estirpada totalmente que p r o d u c i r á n la decadencia y ru ina 
de l a m o n a r q u í a . — L a Iglesia br i l la en todo su. esplendor. 
—Flo recen las artes, las ciencias y las le t ras . 

R e y e s de esta época . 

Recaredo I . . . 586—601 Sisenando . . . . 63i—636 
L i u v a I I 6oi—6o3 C h i n t i l a 636—640 
W i t e r i c o 6o3—610 T u l g a 640—642 
Gundemaro . . 610—612 ^ Ghindasvin to 642—649 
Sisebuto 612—621 Recesv in to . . . 649—672 
Recaredo I I . » W a m b a 672—680 
Su in t i l a 621—631 

2. Recaredo (586 601) suced ió á su padre Leovig i ldo . 
—Convert ido al catolicismo por San L e a n d r o como lo ha­
b ía sido su hermano Hermenegi ldo, hizo que se reuniera 
el Conci l io I I I de To ledo , del que fué a lma aquel santo y 
que fué presidido por Massona, metropolitano de M é r i d a . — 
E n este concilio a b j u r ó Recaredo solemnemente el ar r ia-
nismo así como t a m b i é n l a reina Badda su esposa, i m i t á n ­
doles la mayor parte de los godos.—Con este hecho p rov i ­
dencial q u e d ó establecida en E s p a ñ a l a Un idad Catól ica 
como ley fundamental . 
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3. San Leand ro not i f icó el feliz acontecimiento al pon­

tífice San Gregor io el Magno , con quien en sus esfuerzos 
apos tó l i cos para l a c o n v e r s i ó n de los godos h a b í a procedido 
siempre de a c u e r d o . — E l Papa que le h a b í a sostenido con 
su sol ic i tud paternal , igualmente que á los d e m á s obispos 
españo les perseguidos durante el reinado anterior, felici­
tó a l rey y a l pueblo godo, y d ió gracias a l S e ñ o r por h a ­
berle concedido el tan deseado consuelo de que se ver i f icara 
durante su pontificado un suceso que tanta gloria daba á 
Dios y honra a l pueblo g ó t i c o . 

4. Desde entonces se unieron en nuestra patr ia en es­
trecha a l ianza el a l ta r y el t rono .—La I g l e s i a u n g i ó a l rey 
con el óleo santo para hacer su persona inviolable , le d ió 
por consejeros á los o b i s p ó s , y le ofreció sus venerandos 
concilios para asambleas leg i s la t ivas .—El r e y en cambio 
puso su espada al servicio de la Iglesia, y r e c o n o c i ó todos 
sus divinos derechos y prerrogativas. 

5. Recaredo partiendo de la unidad ca tó l ica , base desde 
entonces de la unidad nacional y de l a prosperidad de l a 
m o n a r q u í a E s p a ñ o l a , p r o m o v i ó la unidad c i v i l y pol í t ica á e 
sus pueblos; si bien los antiguos odios de raza y el orgullo 
visigodo impidieron que se realizase l a fusión entre godos 
y e s p a ñ o l e s , á pesar de que se c o n s i g n ó muchas veces en 
las leyes la igualdad c iv i l y po l í t i ca de entrambos. 

6. V i u d o el rey casó con Glodosvm4a, hi ja del rey franco 
de L o r e n a y tuvo u n reinado p r ó s p e r o , in terrumpido s in 
embargo por las conjuraciones de algunos nobles y obispos 
á r d a n o s , á quienes r e p r i m i ó Recaredo, igualmente que á 
los a r r í a n o s de l a Sept imania que estaban apoyados por 
Gont ram, rey de B o r g o ñ a . 

7. Z Í M ^ Z / / ( 6 0 1 - 6 o 3 ) , hijo de Recaredo, , fué p r í n c i p e 
m u y v i r t u o s o . — U n a s u b l e v a c i ó n a r r iana le p r i v ó de la v ida 
y del t rono .—Wite r i co m u t i l ó el c a d á v e r de L i u v a , cor­
t á n d o l e la mano derecha. 

8. E l arr iano Witerico (6o3-6 io) se propuso restablecer 
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l'a h e r e j í a . — I n s u l t a d o por los reyes de F r a n c i a , desprecia­
do por los suyos, aborrecido de los ca tó l i cos y entregado á 
los vicios m á s groseros, bajó del trono como hab ía subido. 
— U n día a l sentarse á l a mesa fué acometido en su a l c á z a r 
por los vecinos de To ledo que no pudiendo sufrir su t i ra­
n í a y c r í m e n e s le dieron muerte, y arrastrando su c a d á v e r 
por las calles d é l a c iudad lo arrojaron á u n muladar , 

g. C o n W i t e r i c o bajaron á tan ignoble sepulcro l a bar­
barie septentrional, el regicidio, el a r r i an i smo godo y l a 
diversidad á e re l ig ión, 

10. Gundemaro (610-612) su je tó á los vascos y á los b i ­
zantinos ó imperiales, y p r o t e g i ó á los c a t ó l i c o s , — A su 
muerte le l loraron sus vasal los . 

11. Sisebuto (612-621) fué p r í n c i p e religioso y sabio, y 
tan humano como buen gue r re ro .—Era tan clemente des­
p u é s de la vic tor ia que no solo cuidaba con la mayor soli­
ci tud á los enemigos heridos, sino que rescataba con su pro­
pio dinero á los que c a í a n prisioneros y cautivos. 

12. D e r r o t ó Sisebuto á los griegos imperiales que po­
s e í a n l a costa desde V a l e n c i a al estrecho de G i b r a l t a r y los 
Algarbes . 

13. Como resultado de estas luchas Herac l io , emperador 
de Oriente, cedió á Sisebuto todas las posesiones que te­
n í a n los imperiales en E s p a ñ a , excepto algunas plazas de 
los Algarbes, con la condic ión de que expulsara d é l a p e n í n ­
sula á los j u d í o s que no quisieran convertirse á l a fe ca tó l i ca . 

14. Muchos j u d í o s se convir t ieron de veras , otros a p a ­
rentemente y cont inuaron siendo j u d í o s , y muchos m á s sa­
l ieron del reino en el que eran mal vistos por su codicia y 
su aborrecimiento á los crist ianos. 

15. C o n este motivo se cometieron algunas violencias 
que c o n d e n ó San Is idoro, metropolitano de Sev i l l a . — H o y 
es evidente que e i d e r o , á quien modernos escritores secta­
rios han acusado de ellas, no tuvo parte alguna ni en pro-
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mover l a e x p u l s i ó n que fué u n a medida po l í t i ca m u y c o n ­
veniente, n i en los atropellos que hubo, que por cierto no 
fueron tantos ni tan grandes como han dicho los que i n ­
justa y calumniosamente han acusado de ellos sin pruebas 
de"n ingún g é n e r o á la Iglesia, l a cual fué el ú n i c o poder 
que p ro t eg ió á los j u d í o s en esta o c a s i ó n . 

16. Recaredo I I (621), hijo de Sisebuto, le s u c e d i ó y 
solo r e inó cuatro meses. 

17. Elegido despue's Suint i la ( 6 2 i - 6 3 i ) l u c h ó con los 
c á n t a b r o s y vascones; y atacando luego á los imperiales los 
expu l só de los Algarbes, ú n i c o punto que les quedaba en 
la p e n í n s u l a ; con lo cual Su in t i l a r e u n i ó bajo su cetro toda 
la E s p a ñ a , a d e m á s de las provincias de las Gal las . 

18. E s t e rey, que en sus primeros tiempos m e r e c i ó por 
sus vir tudes ser l lamado padre de los pobres, se hizo luego 
según parece vicioso y t i r ano , y fué destronado por su 
sucesdf Sisenando con ayuda de Dagoberto, rey de los 
francos. 

19. Sisenando (63i-636) hizo reunir el concilio I V de 
Toledo, que p res id ió San Isidoro y fué el m á s notable 
de todos por las disposiciones que en él se adoptaron .—En 
este concil io Sisenando p id ió prosternado p e r d ó n por el 
cr imen p ú b l i c o de haber usurpado el t rono, reparando así 
púb l i ca y humildemente s'u falta, y mereciendo ser absuelto 
por el conci l io. 

20. Chinti la (636-640) s u c e d i ó á Sisenando y fué un 
p r í n c i p e pacíf ico, justo y c a r i t a t i v o . — E n su t iempo se reu­
nieron los concilios V y V I de To ledo . 

2 1 . S u c e d i ó á Ch in t i l a su hijo T u l g a (640-642) que i m i ­
tó las vir tudes de su padre, pero fué depuesto por los m a g ­
nates godos que q u e r í a n un p r í n c i p e m á s guerrero. 

22. Elegido Chindasvinto (642 649) para s u c e d e r á T u l ­
ga, fué severo con los nobles cuyas sublevaciones su je tó con 
d ü r e z a a l principio de su reinado, que fué d e s p u é s p r ó s p e -
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ro y p a c í f i c o . — E s t e rey m e j o r ó la a d m i n i s t r a c i ó n , f u n d ó 
iglesias y monasterios y ce lebró el concil io V I I de T o l e d o . 

23. F u é Chindasvinto m u y religioso y amante de las 
l e t r a s . — E n su tiempo el sabio T a j ó n , obispo de Zaragoza, 
trajo de R o m a , enviado por el rey, los l ibros morales del 
papa S . Gregorio el Grande que estaban perdidos y se ha ­
l l a ron prodigiosamente. 

24. L e s u c e d i ó su hijo Recesvinto (649-672) quien tuvo 
que repr imir una sub levac ión de los vascos de G a s c u ñ a ca­
pitaneados por el noble F r o y a . — H i z o reun i r los concilios 
V I I I , I X y X de To ledo ; y p r o m o v i ó , en cuanto estuvo de 
su parte, la fus ión de los dos pueblos e s p a ñ o l y g ó t i c o , á la 
que se opuso siempre el orgullo de los visigodos. 

25. Recesvinto en los 23 a ñ o s de su reinado g o b e r n ó con 
jus t ic ia , hizo la felicidad de sus pueblos y m e j o r ó las leyes; 
él r e n o v ó l a ley de Recaredo que p e r m i t í a los matrimonios 
entre gentes de las dos r a z a s . — M u r i ó este monarca en 
G é r t r i c o s , cerca de V a l l a d o l i d . 

26. Wamba (672-680), de familia i lus t re , era y a a n c i a ­
no y j u z g á n d o s e indigno se n e g ó á aceptar el t rono, cuando 
fué elegido rey .—Amenazado de muerte si res i s t ía , se v ió 
obligado á c e ñ i r la corona y por su conducta en el gobier­
no d e m o s t r ó que m e r e c í a reinar . 

27. P r imero d o m e ñ ó á los siempre inquietos vascones; 
y luego r e p r i m i ó con mano fuerte una s u b l e v a c i ó n de las 
Gal las , en donde Hi lder ico , conde de N imes , se h a b í a i n ­
sur recc ionado .—Enviado contra H i lde r i co el conde Pau lo , 
hizo causa c o m ú n con él y habiendo llegado á l a Sept ima-
n ia se p r o c l a m ó r e y . — A c u d i ó W a m b a con sus tropas y 
su j e tó á las ciudades rebeldes Barce lona , Gerona y Narbo -
n a . — S i t i ó á Nimes y l a t o m ó venciendo esforzadamente la 
heroica resistencia de los insurrectos que cayeron todos en 
poder del ofendido rey, el cual fué t an clemente que, y a 
vencidos y humil lados , les p e r d o n ó l a v i d a , encerrando á 
los jefes en un monasterio d e s p u é s de decalvados. 
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28. L o s á r a b e s , d u e ñ o s y a de la costa africana fronteri­

za excepto el terri torio de T á n g e r , intentaron en este t iem­
po invad i r l a E s p a ñ a . — W a m b a los venc ió en combate n a ­
val echando á pique gran parte de su escuadra que constaba 
de 272 barcos, y a p r e s á n d o l e s muchas naves. 

29. Y a en paz p r o m o v i ó el monarca varias obras p ú b l i ­
cas en To ledo y otros puntos, d ió leyes sabias é hizo r e u ­
nir dos conci l ios , el X I de Toledo y otro en Braga . 

30. E l destronamiento de W a m b a se d e b i ó á E r v i g i o , 
magnate de origen griego, quien dió a l rey una p ó c i m a ^ u e 
le produjo u n letargo durante el cua l , s e g ú n costumbre go­
da, creyendo muerto al monarca le cortaron l a cabellera y 
le vist ieron un h á b i t o m o n á s t i c o . — W a m b a se a c o s t ó rey, y 
a l d ía siguiente d e s p e r t ó monje de su s u e ñ o . 

31 . Desde este momento c o m e n z ó á decaer l a m o n a r q u í a 
goda.—Vuelto en sí W a m b a aconse jó que se coronara á 
E r v i g i o ; y él se re t i ró al monasterio de Pampliega á pasar en 
la t ranqui l idad del claustro y la m e d i t a c i ó n de las vanidades 
mundanas los ú l t i m o s años de su v i d a . — E n este retiro a l ­
c a n z ó u n a santa muerte. 
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LECCIÓN X I I I . 

1. Te rce ra é p o c a . — D e c a d e n c i a y ru ina de la m o n a r q u í a 
v i s igoda ,—En esta época vue lven á desarrollarse entre los 
godos los restos de barbarie que no se h a b í a n extinguido, y 
los elementos de muerte que desde su origen llevaba en su 
seno el estado visigodo. 

R e y e s de esta época . 

E rv ig io 680—687 W i t i z a 701—709 
E g i c a 687—701 D . R o d r i g o . . . 709—711 

2. E r v i g i o (680 687) con el fin de asegurarse en el trono 
hizo reunir los concilios X I I , X I I I y X I V de Toledo , dio 
l ibertad y repuso en todos sus honores y dignidades al ge­
nera l Paulo y á sus c ó m p l i c e s , y p e r d o n ó al pueblo los t r i ­
butos a t r a s a d o s . — E n t r e g ó l a mano de su hi ja Gix i lona á 
E g i c a , sobrino y heredero de W a m b a , para hacerle sucesor 
suyo y , a ú n cuando t en ía otros hijos varones, a b d i c ó en él 
la co rona .—En tiempos de E r v i g i o se hizo la c o m p i l a c i ó n 
del Fuero-Ju^go que se p u b l i c ó en el reinado siguiente, 

3. i i ^ f c a (687-701) tan pronto corno s u b i ó al solio per­
s iguió á l a familia de E r v i g i o , á pesar de haber prometido 
con juramento amparar la . — D e v o l v i ó sus bienes y cargos á 
los partidarios de W a m b a que h a b í a n sido perseguidos por 
E r v i g i o y p e r d o n ó t a m b i é n á la plebe l o s déb i tos por i m ­
puestos. 

4. E l obispo godo Sisberto, metropolitano de To ledo , 
t r a m ó contra el rey una c o n s p i r a c i ó n que fué descubierta. 
— E l prelado rebelde fué castigado con l a pena de degrada­
c i ó n . 

5. L o s j u d í o s e s p a ñ o l e s de acuerdo con los de Af r i ca 
urdieron, para entregar l a E s p a ñ a á los á r a b e s , otra conju­
rac ión que fué repr imida severamente .—El general Teodo-
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miro r e c h a z ó una flota musulmana que i n t e n t ó desembar­
car en el estrecho. 

6. E n tiempo de E g i c a se celebraron los concilios X V , 
X V I y X V I I de T o l e d o . — E n ^éllos se c o m p l e t ó el F u e r o -
Juzgo .—Egica le d ió su s anc ión y lo p r o m u l g ó como ley 
general para godos y e s p a ñ o l e s . — E l rey en sus ú l t i m o s 
años asoc ió en el mando á su hijo W i t i z a . 

7. Wi t i za (701-709) ha sidío juzgado por los historiado­
res con gran variedad de pareceres .—La oscuridad de su 
reinado procede pr incipalmente de haberse perdido las ac­
tas del concilio X V I I I de Toledo que se ce lebró en este 
tiempo. " / | \ / | 

8. Cas i todos los escritores' convienen en que fué justo 
y benéfico al comienzo de su gobierno; y cruel , disoluto y 
despreciador de las leyes divinas y humanas en l a época 
restante hasta su destronartiiento. 

9. D o n Rodr igo (709-7 Í1 ) fué proclamado tumultuosa­
mente para suceder á W i t i z a , — E r a nieto de Recesvinto y 
fué el ú l t i m o rey de los godos, 

10. Re inando este malaventurado monarca acaec ió la 
invasión de los á r a b e s que /conquistaron toda la p e n í n s u l a 
en dos a ñ o s con un e jérc i to no m u y numeroso. 

11. Apar te de los j u d í o s favorecieron esta i nvas ión así 
el conde ó exarca griego bizantino D . J u l i á n , gobernador 
de Ceuta (que según parece h a b í a sido ofendido por el r e y ) , 
como t a m b i é n los hijos de W i t i z a , Sisebuto y E b a s , y el 
l ío de estos D . Oppas, metropolitano de Sev i l l a .—Todos 
ellos se p r o p o n í a n vengarse de D . Rodr igo d e p o n i é n d o l e ; 
pero con su proceder, que fué una de las traiciones m á s 
vil lanas que registra la historia, no solo causaron el hundi­
miento del trono g ó t i c o , sino t a m b i é n l a p é r d i d a de E s ­
p a ñ a . 

12. Parece á pr imera vista imposible que una m o n a r q u í a 
tan poderosa como la visigoda, y que tanto esplendor y po-



d e r í o h a b í a alcanzado desde los tiempos de Recaredo hasta 
los de W a m b a , pudiera destruirse con tal rapidez y tan de 
r a í z . 

13. A su ru ina contr ibuyeron las causas siguientQs: l a 
d e g e n e r a c i ó n y c o r r u p c i ó n del pueblo visigodo, que con las 
riquezas se hizo m u y vicioso y que n u n c a tuvo verdadero 
amor á l a patr ia e s p a ñ o l a ; l a debilidad del pr inc ip io m o ­
n á r q u i c o , por ser la corona electiva-, la falta de fus ión entre 
las razas visigoda é hispano-latiha que, aunque formaban de 
derecho u n solo pueblo, nunca lo const i tuyeron de hecho 
por oponerse á ello l a a l t a n e r í a g e r m á n i c a que miró, s i e m ­
pre con d e s d é n á los e s p a ñ o l e s ; la s u s t i t u c i ó n de mucha 
parte del apos tó l i co clero e s p a ñ o l por individuos de la raza 
dominadora faltos de ciencia, celo y vi r tudes; el no haberse 
convertido bien muchas familias godas, que conservaban los 
vicios de l a he re j í a y fomentaban constantemente l a d iv i ­
s ión y las d iscordias ,—Las causas determinantes y ú l t i m a s 
fueron las conspiraciones y el odio de los j u d í o s contra los 
cristianos, y l a t r a i c ión de los W i t i z a . 

14. L o s hispa no-latinos, que eran en general vir tuosos 
y á quienes no faltaba entusiasmo p a t r i ó t i c o y religioso, no 
pudieron oponerse á l a ru ina ; pues ni estaban organizados, 
n i t e n í a n jefes propios que les dir igieran, n i eran d u e ñ o s de 
la fuerza y la r iqueza que son los medios materiales ind is ­
pensables para poder contener una i n v a s i ó n a rmada . 
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L E C C I O N XÍV. 

1. P a r a completar el estudio del p e r í o d o g ó t i c o deben 
consignarse algunas noticias acerca del estado po l í t i co , 
c i v i l , religioso é intelectual de E s p a ñ a durante l a monar­
q u í a visigoda. 

2. L a corona era electiva entre los individuos de ciertas 
familias nobles, como la de los baltos, con tendencia á pre­
dominar el derecho heredi tar io .—E\ r e y , á quien se c o r o ­
naba y consagraba en la catedral de To ledo , juraba cumpl i r 
las leyes y defender la fe c a t ó l i c a . — L a autoridad real esta­
ba l imi tada por la i n t e r v e n c i ó n de la nobleza y el clero; y 
era su consejo moderador el oficio palatino. 

3. L o s mayores dignatarios del reino eran los duques, 
condes y gardingos; y los menores el v icar io , v í l ico , actor 
loci , pacis adsertor y defensor c i v i t a t i s . — E n el orden mi l i t a r 
e s t ában el servus dominicus , los tiufados, quingentarios, 
centenarios y decur iones 

4. L a s leyes pr imit ivas l lamaban nobiles á los godos y 
vi l iores á los h i s p a n o - l a t i n o s . — H a b í a hombres l ibres, l i ­
bertos y s iervos. 

5. L o s siervos por sus ocupaciones se d i v i d í a n en i d ó ­
neos y v i les ; por su origen en natos'y factos; por su s e ñ o r 
en siervos de corte, de Iglesia y de part iculares; por el l u ­
gar en que trabajaban en siervos d o m é s t i c o s , y siervos de la 
gleba ó del t e r r u ñ o . — L a Iglesia h a b í a ido convir t iendo ía 
antigua esclavitud en servidumbre que era una c o n d i c i ó n 
menos dura , intermedia entre la esclavitud y l a l iber tad. 

6. L a I g l e s i a e spaño la c o m b a t i ó sin tregua contra la 
herej ía y a c a b ó con el a r r i a n i s m o . — E l clero estaba en co­
m u n i c a c i ó n nunca in ter rumpida con el P a p a y no se ha l la ­
ba sujeto á la j u r i s d i c c i ó n c i v i l . — H a s t a los tiempos de R e -

4 
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caredo el clero ca tó l ico se c o m p o n í a exclusivamente de 
h ispano- la t inos , d e s p u é s hubo sacerdotes y obispos godos. 

7. E r a n obispos metroplitanos los de Braga , M é r i d a , 
Sev i l l a , Tar ragona , Narbona? Cartagena y T o l e d o . — H a ­
bía algunas sedes episcopales m á s que actualmente .—Ade­
m á s de los obispos p e r t e n e c í a n a l clero los p r e s b í t e r o s , d i á ­
conos y s u b d i á c o n o s , lectores, salmistas, exó rc i s a s , a có l i t o s 
y os t i a r ios .—Ent re las dignidades ec les iás t icas se contaban 
los arciprestes, arcedianos y p r i m i c i e r o s . — H a b í a t a m b i é n 
clero regular. 

8. L o s monasterios m á s cé lebres fueron: el bracarense ó 
dumiense, en Dumio cerca de Braga , fundado por San Mar ­
t í n ; el servitano de San Donato, en t ierra de V a l e n c i a ; el 
de San Mi l l án de la Cogol la , en la R i o j a ; el de Pampliega, 
junto á Burgos; el Vjc la rense , en C a t a l u ñ a ; y el de S a n P e ­
dro de C a r d e ñ a , en I L e ó n . — H a b í a t a m b i é n religiosas que 
se consagraban perpetuamente á Dios y eremitas que h a c í a n 
v ida soli taria. 

9. L o s Concilios de Toledo fueron siempre asambleas 
ec les iás t icas ; pero d e s p u é s d é l a c o n v e r s i ó n de Recaredo tra­
taron asuntos pol í t icos á pe t ic ión de los reyes y ayudaron á 
estos en el gobierno de sús estados.—A los concilios solo 
c o n c u r r í a n por derecho propio los obispos; los d e m á s que 
a c u d í a n á ellos entraban como testigos y fieles guardado­
res de las disposiciones concil iares. — F u e r o n los concilios 
de Toledo un precedente d é l a s antiguas cortes; de ellos se 
p a s ó á los concilios-cortes como el de L e ó n , y de és tos á 
las cortes. 

10. L o s primeros visigodos se rigieron por usos y cos­
tumbres, d e s p u é s se dió, el cód igo de E u r i c o para los godos 
y el breviario de Annian.0 para los e s p a ñ o l e s . 

11 . E l F u e r o - J u \ g o fué una ley c o m ú n . — L o i n s p i r ó la 
Iglesia por medio de sus obispos .—Es la legis lación m á s per. 
fecta de aquellos y a ú n de posteriores tiempos entre las mo­
n a r q u í a s fundadas por los pueblos b á r b a r o s . 
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1 3 . Pertenece a l Fuero-Juzgo esta f ó r m u l a : R e y s e r á s s i 
federes derecho, et s i non f e d e r e s derecho non s e r á s r e y , 
fó rmula que traduce esta profunda m á x i m a de San Isidoro: 
Reges a r e d e agendo vocati sunt; ideoque recle agenda, re-
g i s nomen tenetur; peccando, amitti tur. 

i 3 . Cons ta el Fuego-Juzgo de 12 l ibros divididos en 
t í tu los ; y en él se hal la consignada la igualdad- ante l a ley, la 
responsabi l idací jud ic ia l , la p r o h i b i c i ó n de que las penas 
infamantes pasen á los descendientes del c r i m i n a l . — E s t e 
código in f luyó en toda la leg is lac ión e s p a ñ o l a de la edad 
media; y , juntamente con el derecho c a n ó n i c o , i n f o r m ó l a 
legislación fo ra l .—Hoy mismo tiene preferencia sobre las 
Part idas, el Fue ro R e a l y los Fueros municipales . 

14. Se encuentran en él , como elementos de rudeza 
heredados de los b á r b a r o s , las penas del t a l i ó n , afrenta, 
azotes, d e c a l v a c i ó n , ceguera, los ' juicios de Dios , etc. 

15. Cuando la conquista reservaron los b á r b a r o s para sí 
dos tercios de las t i e r r a s . — H a b í a propiedades alodiales, 
beneficiarias y t r ibutar ias . 

16. A la hacienda y al sostenimiento de los gastos p ú ­
blicos se a t e n d í a con el censo predial , servicios personales, 
alojamientos, suministros y penas pecuniar ias . 

17. L o s visigodos no se cortaban la cabellera, y en esto 
se d i s t i ngu í an de los h i spano- romanos .—La tonsusa i n h a ­
bilitaba para los cargos civiles que eran patr imonio exclusi­
vo de los godos. 

18. E l servicio mili tar era o b l i g a t o r i o . — H a b í a armas 
defensivas como el a r n é s , casco de cuero, cota y escudo de 
hierro; y armas ofensivas como la flecha, l anza , espada y 
p u ñ a l . 

19. Duran te el periodo g ó t i c o , y mientras l a antorcha de 
la c ivi l ización se hab ía oscurecido y casi apagado en toda 
Europa , se conservaron y cul t ivaron con gran esplendor en 
E s p a ñ a todos los ramos del saber antiguo, merced á las b i ­
bliotecas y escuelas m o n á s t i c a s y episcopales. 



20. B r i l l a r o n como poetas Draconc io , Orencio y San 
Eugen io de To ledo ; como historiadores Oros io , Idac io , San 
J u á n de Rie lara y Pablo Emer i tense ; como t e ó l o g o s T a j ó n , 
S a n Eugen io y San Ildefonso; como oradores Protas io y 
Montano; como g r a m á t i c o s A v i t o , Pascasio y S a n J u l i á n 
de T o l e d o . 

2 1 . San Leandro fué orador y gran t e ó l o g o ; as í como 
San Brau l io que fué t a m b i é n poeta, lo mismo que S a n M a r ­
t í n . — S a n Isidoro fué sabio universa l , faro que a l u m b r ó to­
da la edad media; es el Doctor de las E s p a ñ a s . 

22. Son gloriosos por su santidad, a d e m á s de los santos 
y a citados, Santo T o r i b i o de Astorga , S a n F ruc tuoso de 
Braga , S a n V i c t o r í a n , S a n M i l l á n , etc. 

23. E s de advert ir que todos estos grandes sabios y san­
tos son h l s p a n o - l a t i n o s . — . S í m L e a n d r o y San Is idoro fueron 
hermanos de San Fulgenc io y Santa F l o r e n t i n a . ~ E \ padre 
de estos cuatro santos hermanos se l lamaba Severiano; y 
los nosnbres latinos de todos los ind iv iduos de la familia 
prueban que no eran godos sino e s p a ñ o l e s ; y es m u y poco 
probable que estuvieran enlazados por los v í n c u l o s del pa­
rentesco con la familia real de Leovig i ldo . 

24. No se hal lan entre los obispos santos muchos nom­
bres godos; antes al contrario son de triste r e c o r d a c i ó n por 
sus c r í m e n e s los obispos Nopope, S u n n a , U l d i l a , Atha loco , 
Sisberto y D o n Oppas, todos de raza vis igoda. 

25. Mientras re inaron los godos se siguieron cul t ivando 
las artes é industr ias e s p a ñ o l a s , aunque con menos v ida que 
en los tiempos del imperio romano.—Se fabricaban m a n u ­
facturas de seda, hilo y l ana ; de o r f e b r e r í a , c r i s t a l e r í a y ar­
mas; h a b í a molinos y fundiciones de hierro; se explotaban 
las minas y se c o n s t r u í a n buques para l a defensa de las 
costas.—Son notables las coronas votivas que se conservan. 

26. L a s monedas son m u y toscas é imperfectas; as í como 
t a m b i é n las pocaS esculturas que han llegado hasta nues­
tros d í a s . 
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27. E n arqui tectura d o m i n ó el estilo l lamado lat ino ó 
r o m á n i c o - b i z a n t i n o , — L a arquitectura l lamada g ó t i c a no 
pertenece á los godos sino á una época posterior (siglo 
X I I ) . — E x i s t e de tiempo de los godos un sepulcro en H e -
Uín; cinco capiteles en el hospital de Santa C r u z de T o l e ­
do, un arco en M é r i d a y las seis iglesias m o z á r a b e s tole­
danas, 

28. L o s godos no conservaron su idioma,—Desde que 
se hicieron ca tó l icos adoptaron el l a t í n y lo modificaron 
contribuyendo as í de a l g ú n modo á la f o r m a c i ó n de l a 
lengua castel lana. 

29. L a d o m i n a c i ó n visigoda c o r t ó las l igaduras que 
u n í a n la E s p a ñ a al imperio romano, y d ió origen á la n a c i ó n 
e spaño la con sus leyes fundamentales de unidad ca tó l ica y 
m o n a r q u í a cr i s t iana . 

30. Gomo elemento propio g e r m á n i c o opuesto al poder 
absorvente del imperio q u e d ó ú n i c a m e n t e lo que se ha l l a ­
mado, el ind iv idual i smo, pero solo en lo que el i nd iv idua ­
lismo tiene de exagerado; pues, considerado como pr incipio 
fecundo de una libertad justa y verdaderamente emancipa­
dora, su origen es tá en el evangelio y no en otro punto. 
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Período árabe cristiano 

L E C C I O N X V . 

1. Durante todo este p e r í o d o , que comprende desde l a 
invas ión de los á r a b e s (711) hasta el reinado de los R e y e s 
Cató l icos (1474), los cristianos se unen en distintos centros, 
sin que se conozca y a l a diferencia entre godos é hispano-
romanos; pues los godos que subsisten en los pueblos cr is­
t ianos se han confundido con los e s p a ñ o l e s , y los que v iven 
entre los á r a b e s , ó han perdido sus riquezas y se han mez ­
clado con los m u z á r a b e s , ó para conservar parte de sus 
bienes han renegado de l a r e l i g ión y se han hecho mula -
d í e s . — L o s cristianos van recobrando palmo á palmo el te­
rr i tor io , y forman m o n a r q u í a s donde impera la fe f C h r i -
stus vincit, Christus regnat, Chris tus impera t j .—Los moros 
establecen un estado poderoso que sucumbe ante el tenaz 
he ro í smo de los e s p a ñ o l e s . 

2. E l p e r í o d o á r a b e crist iano se subdiv ideen dos seccio­
nes; pues se desenvuelve s i m u l t á n e a m e n t e , en dos diferentes 
regiones de la p e n í n s u l a , la his tor ia de los á r a b e s y la d^ los 
crist ianos. 

3. E n la Sección á r a b e deben estudiarse cuatro é p o c a s . 
— i.a E l emirato dependiente de Damasco (711-756).—2.a E l 
emirato independiente {y56 g 12).—3.a E l cal i /a to (912-1031). 
—4.a L o s reinos de T a i f a s (1031-1492). 
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4- E n l a sección cr is t iana corresponden á estas épocas 
las siguientes.— i .a Re ino de A s t u r i a s hasta la muerte de 
Alfonso I e l Catól ico (718 yS6).— 2.a R e i n o de A s t u r i a s has­
ta la muerte de Alfonso I I I e l Grande (756-909).—3.a R e i ­
no a s t u r i a n o - l e o n é s hasta la f u n d a c i ó n del reino de Cast i l la 
(909-1037) .—En esta época son y a estados fuertes, con his­
toria bien conocida, i V a ^ a m r , Ba rce lona , A r a g ó n y Casti­
l la.—4.a R e i n o leonés-cas te l lano hasta los R e y e s Catól icos 
(1037-1474) .—Al terminar esta ú l t i m a é p o c a se real iza la 
unidad nacional. 

Emirato dependiente dé Damasco. 

5. L a A r a b i a se hal la situada en el S . O . de A s i a . — 
F o r m a una gran p e n í n s u l a que confina al N . con la S i r i a ; 
al N . E . con el golfo P é r s i c o , el estrecho de O r m u z y el 
mar de O m á n ; al S . con el O c é a n o Ind ico , el golfo de 
A d é n y el estrecho de B a b - e l - M a n d e b ; a l S . O . con el 
mar Ro jo y el istmo de Suez que la separa de Eg ip to .—Se 
divide en tres partes: Arab i a feliz, A r a b i a pé t rea y A r a b i a 
desierta. 

6. E n tiempos de Mahoma las razas principales que d i ­
seminadas en tr ibus habitaban la A r a b i a , eran los s ábeos , 
los ismaelitas ó agarenosy los sarracenos. 

7. L o s á r a b e s eran en su mayor parte i d ó l a t r a s ; h a b í a 
t a m b i é n jWfo.s y algunos cistianos sectarios de las h e r e j í a s 
de Eut iques y Nes to r io .—El centro de l a i d o l a t r í a á r a b e 
era el templo de la Caaba en l a Meca. 

8. M í / í o m a (570-632) p e r t e n e c í a á l a t r ibu de los co-
reischitas de la Meca .—Su t ío A b u - T a l e b le d e d i c ó al co­
m e r c i o . — C a s ó á los 25 años con la v iuda Cad i scha , comer ­
ciante, m u y r i c a . — A los 40 sé p r e s e n t ó como profeta 
fundador de una nueva re l ig ión (el I s l amismo) , y á l a muer­
te de Cadischa se r e t i r ó al desierto. 
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9- A l a r m a d o A b u - S o f i á n , p r í n c i p e de la Meca , por el 

gran n ú m e r o de partidarios que se declaraban favorables al 
f a l s o profeta , le c o n d e n ó á muerte.—iMahoma h u y ó enton­
ces (622) de la Meca á Yatreb, ciudad que le d ió acogida 
y ha sido l l amada por los muslimes Medinet a l N a b i ; es 
decir, la ciudad del profeta.—Este suceso es lo que se l l ama 
la H é g i r a . 1 

10. Apoyado Mahoma por los de Y a b r e b g a n ó l a bata­
l la del F o s o , se a p o d e r ó de l a Meca y s o m e t i ó con su a l ­
fanje toda l a A r a b i a . — D e s p u é s v e n c i ó á los griegos en S i ­
r ia y luego m u r i ó en Med ina . 

11 . ' E l C o r á n es el l ibro sagrado y á l a vez cód igo c iv i l 
de los musulmanes . — L o s mahometanos dicen que lo trajo 
del cielo el a r c á n g e l G a b r i e l . — E s t á l leno de incoherencias, 
dislates y monstruosidades; y es m u y probable que su re­
d a c c i ó n se debe á un rabino j u d í o y á un monje nestoriano, 
secretarios de Mahoma . — A b u - B e k r r e u n i ó las partes de 
semejante l ibro y O t m á n lo p u b l i c ó . 

12. E s el C o r á n una mezcla absurda e incongruente de 
antiguas supersticiones a r á b i g o - p a g a n a s , judaismo y cris­
t i an i smo.—Sus principales dogmas son: unidad de Dios 
cuyo profeta es M a h o m a , creencia en los á n g e l e s , inmor­
tal idad del a lma , r e s u r r e c c i ó n , ju ic io final, inf ierno, parai-
so de goces materiales, p r e d e s t i n a c i ó n fatalista y n e g a c i ó n 
del l ibre a l b e d r í o . 

13. Sns preceptos son todos exteriores: c i r c u n c i s i ó n , 
o r a c i ó n cinco veces a l d í a , l imosna , abluciones, ayuno del 
R a m a d á n , abst inencia de carne de cerdo, p e r e g r i n a c i ó n á 
l a Meca y descanso del viernes. 

14. Dentro de esta mora l , puramente externa y de mera 
f ó r m u l a , se autoriza l a venganza personal , la poligamia, el 
concubinato, l a impureza , y l a esclavi tud. — L a guerra se 
impone como ob l igac ión y conduce infaliblemente a l p a ­
r a í s o . 

Í 5 . E l m ^ o m e / w m o es tá , pues, fundado en l a doble 



pas ión de l a sangre y la. voluptuosidad; y se in f l amó y e x ­
t end ió con la rapidez y la violencia de que son capaces es­
tas pasiones, cuando se las excita y a l imenta. 

16. E n todos los puntos por donde se d i f u n d i ó el is­
lamismo s e m b r ó la deso lac ión y la r u i n a , y d e s t r u y ó toda 
civi l ización. 

17. L o s cuatro primeros califas sucesores de Mahoma 
fueron A b u - B e k r (632-634), O m a r (634-644), O t m á n (644-
655) y Al í (655-66o) .—Estos califas conquistaron la S i r i a , 
la Pa les t ina , l a Pers ia , el Egipto y las islas de Ch ip re y 
Rodas. 

18. L e s sucedieron los califas Ommiadas (660-750) que 
extendieron su d o m i n a c i ó n por el A s i a , hasta la China-, y 
por todo el N . de A f r i c a , hasta el estrecho de Gibra l t a r .— 
Su capital era Damasco. 

19. Guando se verif icó la i nvas ión de E s p a ñ a reinaba 
en Damasco el califa W a / f i / , perteneciente á l a familia 
Omeya ú O m m i a d a . 

20. E r a gobernador á r a b e del Af r ica Mu^a-ben-Noseir, 
el cua l de acuerdo con Don J u l i á n env ió á E s p a ñ a , como 
exploradores, á 100 á r a b e s y 400 berberiscos a l mando 
de T a r i / - A b u - Z o r a , quienes desembarcaron en la punta 
más mer id ional de la p e n í n s u l a que del jefe á r a b e t o m ó el 
nombre de T a r i f a (710) . 

2 1 . E s t e reducido e jé rc i to s a q u e ó toda l a costa andaluza 
y se vo lv ió a l Af r i ca con un copioso bo t ín . 

22. E n vista del buen resultado de esta e x p e d i c i ó n e n ­
vió M u z a en 711 á su lugarteniente T a r i k - i b n - Z i y a d con 
un e jérc i to de 12.000 soldados á r a b e s y berberiscos, y a r r i ­
baron a l promontorio de Calpe que desde entonces se l l a ­
m ó Gibra l ta r ( G e b a l - T a r i k , m o n t a ñ a de T a r i k ) . — E s t e 
e jérci to fué d e s p u é s reforzado con nuevas tropas africanas 
que m a n d ó M u z a , y l legó á reunir 25.000 combat ientes . 



- 58 — • 

23. E l general godo Teodomiro res is t ió á los invasores 
con las pocas tropas que l levaba, y avisó á Don Rodr igo 
que estaba en el pa í s de los vascones con el grueso de las . 
tropas visigodas. 

24. E l rey a c u d i ó a l peligro con un e jé rc i to que algunos 
han dicho que se c o m p o n í a de 100.000 hombres, pero que 
s e g ú n A b e n - J a l d ú n no pasaba de 40.000, a ú n con l a gente ^ 
de Teodomiro . 

25. Don Rodrigo e n c o n t r ó á los musulmanes oril las del 
Guadalete, en donde se t r a b ó una formidable batalla que 
d u r ó cinco d ías s e g ú n muchos his tor iadores .—Al principio 
d é l a batalla todo hac í a suponer que los visigodos queda­
r í a n vencedores; pero h a b i é n d o s e pasado al campo enemi­
go, (donde y a peleaba el conde Don J u l i á n con sus bizant i ­
nos), los hijos de Wi t i ^a y el obispo D o n Oppas seguidos 
de sus partidarios y las tropas que mandaban, se dec id ió la 
batalla á favor de los á r a b e s (19 de Jul io de 7 1 1 ) . — E n esta 
jornada, tan triste como memorable, s u c u m b i ó casi todo el 
e jé rc i to crist iano. 

26. Escr i tores de nota dicen que la batalla se d ió cerca 
de la laguna denominada la J a n d a , otros dicen que fué cer-, 
ca del Guadi-Becca (el r ío Barbado ó el Salado) . 

27. No se sabe si D o n Rodr igo m u r i ó en la refriega — 
Parece que sí; pero se ha dicho t a m b i é n que se salvó y que 
en l a Lus i t an i a r e u n i ó algunos territorios bajo su mando 
teniendo l a corte en M é r i d a ; y que r e inó en ellos unos dos 
a ñ o s , a l cabo de los cuales m u r i ó y fué enterrado en Viseo, 
donde en tiempos de Alfonso I I L s e e n c o n t r ó su sepulcro, 
c u y a in sc r ipc ión grabada en una l á p i d a de m á r m o l blanco 
dec ía : « H i c requiescit R u d e r i c u s rex g o t h o r u m » . 

28. D e s p u é s de tan s e ñ a l a d a v ic tor ia T a r i k , en medio 
del espanto y terror que se h a b í a apoderado de los godos, 
se e x t e n d i ó por todo el m e d i o d í a de E s p a ñ a y t o m ó á G r a ­
nada, M á l a g a , C ó r d o b a y otras ciudades con el apoyo de 
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\os j u d í o s que se encargaron de cuidar y conservar para los 
musulmanes los pueblos sometidos. 

29. M u í a , envidioso de los triunfos de T a r i k , p a s ó el es­
trecho y se a p o d e r ó de Sevi l la por t r a i c i ó n de D o n Oppas. 

30. E n t r e los dos caudillos á r a b e s conquistaron todo el 
reino en tres a ñ o s . — A l g u n a s ciudades que opusieron r e ­
sistencia fueron sometidas por la fuerza. 

3?. S o l ó s e l ibraron de caer bajo el yugo sarraceno las 
quebradas m o n t a ñ a s de As tu r i a s y parte de los P i r i neos 
navarro-aragoneses. 

32. T a m b i é n se sa lvó por e n t ó n c e s el territorio defen­
dido por Teodomiro, al que p e r t e n e c í a n las ciudades de 
L o r c a , M u í a , Or ihue la , Al ican te y V a l e n c i a ; y que const i ­
t u y ó el reino l lamado Todmi r por los á r a b e s , que d u r ó 
unos 70 a ñ o s . 

33. A consecuencia de la r ival idad existente entre Muza 
y T a r i k , se promovieron disturbios que llegaron á o ídos 
del cali ta, quien l l amó á Damasco á los dos jefes, 

34. De los musulmanes conquistadores, unos eran a s i á ­
ticos (los á r a b e s ) ; otros, el mayor n ú m e r o , eran a f r icanos 
(los berberiscos).—Estas diferencias de raza originaron fre­
cuentes contiendas entre ellos que los dividieron y debili­
taron su p o d e r í o . 

35. A l principio los vencedores, por lo ventajoso que les 
era para poder asegurar la conquista, observaron cier ta to­
lerancia con los cristianos; y as í se explica que se sometie-
ran muchos pueblos con poca ó n inguna resistencia'. 

36. A los cristianos que v iv ían entre los musulmanes sé 
les l l a m ó m o z á r a b e s ( m i x t i - á r a b e s ) : á los que renegaban de 
la fé y se h a c í a n mahometanos, se les d ió el nombre de WÍM-
l a d í e s . - ^ h o s renegados no fueron muchos entre los h i spa-
no-romanos, y se contaron en mayor n ú m e r o entre los 
godos. 

Sy. A los m o z á r a b e s se debe l a c ivi l ización y cul tura 
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que los á r a b e s e s p a ñ o l e s lograron adquir i r ; pues los m o z á ­
rabes en medio de la o p r e s i ó n no descuidaron el estudio de 
las ciencias y la l i t e ra tura , estuvieron encargados del cul t i ­
vo de los campos, conservaron las industr ias y las artes, y 
fueron maestros de los dominadores en todo lo que és tos 
supieron en los tiempos de su mayor esplendor. 

38. Mient ras d e p e n d i ó la E s p a ñ a de los califas de Or ien­
te, fué gobernada por 19 emires, á saber: 
Abdelaziz 714—715 Mohammet ,.. 730—70^ 
Ayub 715—717 Abderrahmán(2.a vez) 730—732 
Alahor 717—718 Abdelmelik 732—736 
Alzama 718—721 Ocba 736—741 
Abder rahmán » Abdelmelik (2.a vez).. 741—742 
Ambiza , 721—725 Baldj » 
Odeira 725—726 Thaloba 742—743 
Yahía 726—727 Abou-el -Khat tár . 743—743 
Hodeifa 727—728 Thoaba 745—746 
Otmán 728—729 Yusuf el Fihri ta 746—766 
Haitham 729—730 

39. Diremos algo de los m á s n o t a b l e s . — A b d e l a ^ fué 
hijo de M u z a , tuvo su residencia en Sev i l l a , casó con E g i -
lona v iuda de D . Rodr igo , y p e r m i t i ó á los cristianos me­
diante el pago de un tr ibuto el ejercicio de su re l ig ión y el 
uso de sus l e y e s . — M u r i ó asesinado y se r e m i t i ó su cabeza 
a l califa q u i é n , s e g ú n parece, tuvo l a crueldad de presen­
t á r se l a a l mismo M u z a . 

40 . A y u b f u n d ó á Ca la tayud no m u y lejos de las ru inas 
de l a antigua Bí lbi l i s . 

4 1 . J i / í i / íor t r a t ó con dureza á los cr is t ianos, a t r a v e s ó 
los Pir ineos é i n v a d i ó el M e d i o d í a de F r a n c i a , a p o d e r á n ­
dose de Narbona y de toda la G a l i a g ó t i c a . 

42 . A l j a m a hizo por encargo del califa una es tad í s t i ca 
y d e s c r i p c i ó n geográf ica de E s p a ñ a . — M u r i ó en el sitio de 
T o l o s a . 

43 . Ambiza a s e g u r ó la conquista de l a G a l i a g ó t i c a , to­
m ó á L i ó n y l legó hasta la B o r g o ñ a . 
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44. A b d e r r a h m á n era guerrero de gran r e p u t a c i ó n . — 

Venc ió á E u d ó n de Aqu i t an i a , t o m ó á Burdeos y r e c o r r i ó 
la B o r g o ñ a y o t ras regiones de F r a n c i a . — F u é derrotado y 
muerto por Car los Mar te l entre T o u r s y Poi t iers (732), 
vo lv i éndose á E s p a ñ a los á r abes que no sucumbieron en la 
pelea. 

45. E s t a derrota faci l i tó el nacimiento de los estados de 
Navar ra , A r a g ó n y C a t a l u ñ a , que defendieron en lo suce­
sivo los P i r ineos é impidieron á los á r a b e s penetrar en lo 
interior de E u r o p a . 

46. E n t iempos de Ocba se encienden las guerras de raza 
entre los musu lmanes , con las cuales se favorece el desarro­
llo del reino de As tu r i a s . 

47. Y u s u f e l F i h r i t a r e p a r t i ó la E s p a ñ a en cinco emira­
tos, al frente de los cuales puso á los principales jefes.— 
Los emiratos fueron: C ó r d o b a , T o l e d o , M é r i d a , Zaragoza 
y Narbona . 

48. Por este tiempo se h a b í a establecido en el califato 
de Oriente la d i n a s t í a de los Abasidas, mediante el ex termi­
nio de todos los p r í n c i p e s de la familia Ommiada . —^4We-
r r a h m á n el O m e y a es el ú n i c o p r í n c i p e de su raza que se 
salva de l a matanza.—-Fugitivo p a s ó de A s i a á t ierra afr ica­
na y desde A f r i c a se t r a s l a d ó á E s p a ñ a , siendo aclamado 
por los par t idar ios de la d inas t í a Ommiada . 

49. Y u s u t opuso resistencia, pero fué vencido por A b ­
d e r r a h m á n , y éste q u e d ó reconocido como %eniir indepen­
diente de Damasco (756). 
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L E C C I Ó N X V I . 

Reino de Asturias. 

1 . Mientras gobernaban la E s p a ñ a á r a b e los emires de ­
pendientes de Damasco reinaron en A s t u r i a s Don Pe layo , 
D o n F a v i l a y Don Alfonso I el C a t ó l i c o . 

2. L a reconquista e s p a ñ o l a c o m e n z ó á la vez en As tur ias 
y en los P i r ineos , desde los mismos tiempos de la i nvas ión 
á r a b e , y d u r ó hasta la toma de Granada (711-1492). 

3. Impulsaron la reconquista tres p r inc ip ios : ú celo por 
la Re l ig ión , el amor á la patria e s p a ñ o l a y la lealtad á los 
r e y e s . — L a m o n a r q u í a goda c a y ó , porque entre los godos 
h a b í a n desaparecido estos impulsos ó nunca h a b í a n sido 
entre ellos bastante poderosos. 

4. Don P e l a y o (718-737) inaugura la reconquista desde 
las m o n t a ñ a s de A sturias. — P o r sus vir tudes , esfuerzo y en­
tusiasmo fué elegido por los cristianos para que defendiera 
la re l ig ión y l a pat r ia . 

5. Se ha venido diciendo que P e / ^ o era godo y ' e s t a 
a f i rmac ión es tá muy lejos de ser cierta. — E l nombre latino 
que l leva este glorioso adalid, el sobrenombre de el R u m i 
(el romano) que le dan los m á s antiguos cronistas á r a b e s , y 
m á s que todo su acendrado amor á la E s p a ñ a nos autor izan 
para afirmar que era hispano-romano, igualmente que los 
valientes m o n t a ñ e s e s asturianos que acaudi l laba . 

6. Pelayo d e r r o t ó á M u n u z a , gobernador á r a b e de G i -
j ó n , y se fortificó en el m o a l e A u s e b a . — A l l á l og ró con el 
auxi l io de la Vi rgen M a r í a la gran v ic tor ia de Covadonga, 
desde aquella bendita cueva, cuna de la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . 
— A l k a m a h , lugarteniente del e m i r A l a h o r , q u e d ó derrotado 
con todo su poderoso e jé rc i to , muriendo en la batalla con la 
mayor parte de los suyos. 
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7. P e l a y o m u r i ó en Cangas de O n í s , d e s p u é s de haber 

consolidado en la paz el nuevo reino. ' 

8, D o n F a v i l a (737-739), hijo de Pe layo , fué elegido para 
sucederle y á los dos a ñ o s fué despedazado por un oso en 
una c a c e r í a . 

g, A l fonso I el Catól ico ( j lg -ySG) fué entonces elevado 
al trono. — Es taba casado con Hermes inda , hija de Pe l ayo . 

10. Es te valeroso mor í a r ca u n i ó á Asturiars el ducado de 
Cantabria y p o s e y ó toda la costa septentrional de E s p a ñ a . 
—Puso el estandarte crist iano en las mura l las de L u g o , 
Orense y T u y ; é i n c o r p o r ó al reino las plazas de B r a g a , 
Viseo, Oporto y Chaves . 

11. D- Alfonso I f u n d ó castillos para defender el pa í s y 
reedificó templos, ciudades y fortalezas. — P o r su celo en 
defensa de la santa fe merec ió el sobrenombre de el Cató l ico . 

LECCIÓN X V I I . 

Emirato independíente. 

1. L o s emires independientes de Damasco tuvieron su 
residencia en C ó r d o b a , y fueron los siguientes: 

A b d e r r a h m á n I 756—788 Mohamed 1 852—886 
H í x e m I 788—796 A l m o n d h i r 886—888 
A l - H a k e m I . . . . 796—822 Abda l lah 888—912 
A b d e r r a m á n I I 822—852 

2. A b d e r r a m á n 7(756-788) , d e s p u é s de vencer á Y u s u f 
el F i h r i t a , tuvo que someter á las t r ibus berberiscas que re- ' 
sist ían su d o m i n a c i ó n . 

3. E s t e emir c o m e n z ó la grande al jama ó mezquita de 
C ó r d o b a con el fin de que fuese centro, adonde acudiesen 
en p e r e g r i n a c i ó n los musulmanes , en vez de i r á la Meca. 
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4. E s notable A b d e r r a h m á n por haber engrandecido á 

C ó r d o b a y por la p r o t e c c i ó n que d i s p e n s ó á las ciencias y 
las artes; pero g o b e r n ó d e s p ó t i c a m e n t e para asegurarse en 
el poder. 

5. H i x e m I (788-796) l u c h ó contra sus hermanos mayo­
res S u l e i m á n y Abda l l ah , y vencidos les p e r d o n ó . — H i z o 
luego la guerra santa contra los cr is t ianos talando las co­
marcas de L u g o y Astorga, l a Vascon i a y l a Sept imania .— 
F u é derrotado en L u t o s por Alfonso I I el G a s t o . — T e r m i ­
n ó la gran mezquita comenzada por su padre. 

6. A l - H a k e m 1 (796-822) era hijo de H i x e m . — T u v o que 
sofocar las sublevaciones de sus t íos S u l e i m á n y Abda l l ah . 
— E s t u v o en lucha con los francos que se h a b í a n apoderado 
de Pamplona , Huesca y L é r i d a , plazas que r e c o b r ó el emir . 
— L u d o v i c o P í o le q u i t ó la c iudad de Barce lona (801) .— 
H a b i é n d o s e amotinado en C ó r d o b a y To l edo la nobleza 
á r a b e fué tratada con crueldad, 

7. A b d e r r a h m á n 77, hijo de A l h a k e m , estuvo en lucha 
con los subditos rebeldes casi todo el tiempo de su reinado. 
— R e c h a z ó una i n v a s i ó n de normandos que llegaron á apo­
derarse de Sev i l l a . 

8. P e r s i g u i ó A b d e r r a h m á n ,á los crist ianos como lo ha­
b í a n hecho los paganos y m a r t i r i z ó á muchos .—Para repr i ­
mi r el fervor de los m á r t i r e s , que no vaci laban en presentar­
se p ú b l i c a m e n t e á confesar el nombre de Cr i s to , hizo que 
se reuniera un c o n c i l i á b u l o en C ó r d o b a el cual c o n d e n ó la 
generosa conducta de los cristianos que se o f rec ían i m p á v i ­
dos al m a r t i r i o . 

9. E n t r e los numerosos m á r t i r e s cordobeses que fueron 
coronados en esta sangrienta p e r s e c u c i ó n , que c o n t i n u ó 
t a m b i é n en tiempos de Mohamed I , se cuentan San Isaac, 
S a n Perfecto, San Rodr igo , los Santos Habenc io , J e r e m í a s , 
Sancho y otros c o m p a ñ e r o s , los Santos A u r e l i o y Fé l ix con 
sus esposas, los monjes Jorge, C r i s t ó b a l y otros muchos, los 
p r e s b í t e r o s A m a d o r , Abund io y E l i a s ; San ta Colomba , S a n -
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ta F l o r a , Santa A u r e a y sus hermanos Adulfo y J u a n ; y 
m u c h í s i m o s m á s , entre ellos el g r a n P a d r e San Eu log io , his­
toriador de estos mar t i r ios . 

i o . E n estas persecuciones se unieron con los emires 
contra l a Iglesia algunos perversos cristianos entre ellos el 
infame Hostegesis, obispo de Málaga , figura la m á s repug­
nante que presenta l a His to r i a de E s p a ñ a . 

n . A b d e r r a m á n m u r i ó repentinamente d e s p u é s de h a ­
ber mandado quemar los cadáveres muti lados de los ú l t i m o s 
már t i r e s que h a b í a hecho sacrificar. 

12. Mohamed 7(852-886) p ros igu ió la p e r s e c u c i ó n de 
los cristianos y d e s t r u y ó muchos templos. 

13. L o s B e n i - C a s i , descendientes de una familia goda 
renegada, formaron por este tiempo en el N . u n reino inde­
pendiente al que p e r t e n e c í a n las ciudades de T u d e l a , Z a ­
ragoza y H u e s c a . — E l renegado I b n M e r w a n f u n d ó otro 
estado al Occidente.—Alfonso I I I , por ot ra parte, p o n í a 
t a m b i é n eo peligro al emirato c o r d o b é s . 

14. S i n embargo la sub l evac ión m á s temible é impor­
tante fué la del m o z á r a b e O m a r - b e n - H a f s ú ñ que h a b i é n d o ­
se levantado en armas contra el emir en e l m e d i o d í a , se 
fortificó en Bobas i ro , fué reconocido como soberano de la 
tierra de R o n d a y d o m i n ó con just icia por espacio de 3o 
años toda la izquierda del Guada lqu iv i r , poniendo en peli­
gro á la misma C ó r d o b a y siendo gran protector de los 
cristianos. 

15. H a f s ú n p r o c e d í a de una familia m u l a d í y se h a b í a 
hecho c r i s t i a n o . — F u é hija suya la m á r t i r Santa A r g é n t e a . 

16. A lmondh i r (886-888), hijo de Mohamed, l u c h ó con 
H a f s ú n invadiendo su territorio y s i t i á n d o l e en Bobastro; 
mas no pudo terminar su exped ic ión por haber sido enve­
nenado por orden de su hermano Abda l l ah que le s u c e d i ó 
en el emirato. 

17. Abdal lah (888-912) no logró repr imir las sublevado 
5 
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nes,—Se vio obligado á levantar el sitio de Bobastro y se 
re t i ró á C ó r d o b a . — P a s ó los 24 a ñ o s de su reinado luchando 
contra los rebeldes sin conseguir dominarlos . 

L E C C I O N X V I I I . 

Reino de Asturias. 

1. Mientras dominaron en C ó r d o b a los emires indepen­
dientes reinaron en As tu r i a s nueve reyes {j56-gog), á saber: 

F r u e l a 1 756—768 Alfonso I I 791—842 
Aure l io 768—774 R a m i r o 1 842—850 
Si lo 774—783 O r d o ñ o 1 85o—866 
Mauregato 783—789 Alfonso I I I , . . . 866—909 
Bermudo I . . . . 789—791 

2. F r u e l a (756-768) fué hijo de Alfonso el C a t ó l i c o , — 
E n sus encuentros con los musulmanes los venc ió en l a ba* 
tal la de P o r t u m i u m , 

3. Por su rigor se e n a j e n ó F r u e l a las voluntades as í del 
clero como del pueblo, y tuvo que castigar duramente una 
s u b l e v a c i ó n que se p r o m o v i ó en G a l i c i a , — D e s p u é s f u n d ó 
l a c iudad de Oviedo. 

4 . Celoso de l a popular idad y del amor que todos te­
n í a n á su hermano V i m a r a n o por las bellas cualidades que 
le adornaban, le d ió muerte; y esto o c a s i o n ó una c o n j u r a ­
ción cuyo resultado fué el asesinato del rey en Cangas. 

5. P a r a suceder á F r u e l a fué elegido su primo Aure l io 
(768-774) .—A éste le s u c e d i ó Si lo (774-783); y á S i lo , M a u ­
regato (783-789),—Estos tres reyes nada hicieron en favor 
de la reconquista y estuvieron en paz con los invasores, 

6. A Mauregato se le a t r ibuye haberse obligado á pagar 
á los á r a b e s el famoso tributo de las cien doncellas. 
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y . Be rmudo I e l D i á c o n o (789-791), nombrado t a m b i é n 

por elección como lo h a b í a n sido los anteriores, fué v a r ó n 
de mucho saber y de á n i m o g e n e r o s o . — C e d i ó la corona a l 
hijo de D . F r u e l a . 

8. Al fonso I I e l Casto (791-842), l lamado as í por l a pu ­
reza de sus costumbres, fué principe m a g n á n i m o y esfor­
zado, y g o b e r n ó el reino con jus t ic ia y s a b i d u r í a l s a c á n d o l o 
de la p o s t r a c i ó n en que se hallaba y dilatando sus fronteras. 

9. V e n c i ó Alfonso á H i x e m I en la sangrienta batalla 
de Lutos , en l a cual q u e d ó derrotado un gran e jérc i to m u ­
s u l m á n capitaneado por el mismo H i x e m . — H i z o luego una 
correr ía por el territorio del enemigo y l legó hasta L i s b o a 
regresando victor ioso.—Con estas empresas a s e g u r ó para 
los cristianos el pa ís comprendido entre el M i ñ o y el Duero . 

10. E n este reinado p e n e t r ó Garlo-Magno en E s p a ñ a 
llegando hasta Zaragoza cuyo wa l í , que le h a b í a l l amado, 
le cerró las puertas de l a ciudad.—Obligado Garlos á reti­
r á r s e l a en los Pir ineos, fué atacado en Roncesval les por 
los m o n t a ñ e s e s quienes le derrotaron, muriendo en la re­
friega el h é r o e R o l d á n y otros caudil los. 

11. E n l a paz r egu la r i zó l a marcha los asuntos p ú b l i ­
cos, embe l l ec ió á Oviedo, capital de su reino, f u n d ó el mo­
nasterio de San Pelayo y las Iglesias de S a n Justo , San J u ­
lián y Santa M a r í a de Oviedo, y e n g r a n d e c i ó l a bas í l ica del 
Salvador á l a que regaló la famosa C r u ^ de los Angeles . 

12. E n el mismo reinado se e n c o n t r ó milagrosamente 
el sepulcro del após to l Santiago el mayor , y snsanto cuerpo, 
en Gompos t e l a / 'Camj 'Mí ¿J^OÍÍO/Z/—Entonces comenzaron 
las cé lebres peregrinaciones á Santiago continuadas duran­
te toda la edad media y en tiempos posteriores hasta nues­
tros d í a s . — E l nombre de Santiago fué en lo sucesivo el 
grito de guerra de los e s p a ñ o l e s contra los moros. 

13. R a m i r o I [S^ i -SSo) , poco d e s p u é s de ser elegido, 
rechazó una invas ión de piratas normandos que h a b í a n des-
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embarcado en las costas. — D e r r o t ó á l o s sarracenos en va­
rios encuentros. 

14. S e g ú n l a t r a d i c i ó n s u c e d i ó en este reinado la me. 
morable batalla de Clavi jo en l a que se a p a r e c i ó el a p ó s t o l 
Santiago peleando en defensa de los cr is t ianos .—Muchos 
autores dicen que esta batalla, que se d ió contra M u z a de 
la famil ia renegada goda de los B e n i - C a s i , acaec ió en el 
reinado siguiente. 

• i 5 . Habiendo conspirado contra R a m i r o para destro­
narle los condes Aldro i to y P e ñ i o l o , el rey los cas t igó tan 
severamente que, as í por este hecho como por otros en que 
m a n i f e s t ó su inflexibil idad y recti tud en el cumplimiento 
de la ley, fué l lamado el de la v a r a de la j u s t i c i a . 

16. O r d o ñ o I (S5o—866) era hijo de R a m i r o , — V e n c i ó 
á los B e n i - C a s i y r e c h a z ó otra i n v a s i ó n n o r m a n d a . — E n sus 
expediciones contra los moros e n t r ó en Salamanca y Cor ia , 
y l legó hasta cerca de L i s b o a . , 

17. A l f o n s o I I I el Grande (866—909), hijo de O r d o ñ o , 
a l pr incipio de su reinado fué destronado por el conde 
F r u e l a de Gal ic ia , á quien mataron los a s t u r i a n o s . — V o l v i ó 
á ocupar el trono, y r e p r i m i ó una s u b l e v a c i ó n de los alave­
ses que no q u e r í a n sufrir l a d o m i n a c i ó n de los reyes de 
Oviedo . 

18. V e n c i ó á los á r abes á ori l las de] C e a . — R e c h a z ó 
d e s p u é s otra i n v a s i ó n mandada por el mismo A l m o n d h i r , 
h a c i é n d o l e hu i r y p e r s i g u i é n d o l e v i c t o r i o s o . — D e r r o t ó otro 
e jé rc i to sarraceno en Orbigo, y a v a n z ó hasta S ier ra Morena . 

19. Consecuencia de tantas victorias alcanzadas por este 
gran monarca , fué l a paz ajustada con el emir de C ó r d o b a , 
por la cua l i n c o r p o r ó á la corona de As tu r i a s las ciudades 
de Z a m o r a , T o r o , S imancas , y terri torios del Duero y el 
P isuerga . 

20. P a r a asegurar la p o s e s i ó n del terri torio a l avés , fun­
dó la ciudad de Burgos , destinada á ser capital del suelo 
castellano. 
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2 1 . Gobernaba Alfonso el reino y todo prosperaba con 

la paz, cuando se alzaron contra él sus cinco hi jos. G a r c í a , 
O r d o ñ o , F r u e l a , Gonzalo y R a m i r o , y su esposa d o ñ a J i -
m e n a . — E l rey para evitar las desgracias que trae toda gue­
rra c i v i l , a b d i c ó la corona; y d e m o s t r ó con este acto de ab­
negación que era digno del sobrenombre de el Grande con 
que le distingue la H i s t o r i a . 

22. D . Alfonso d i s t r i b u y ó el reino entre sus hijos y se 
reservó l a c iudad de Z a m o r a . — A ú n a t a c ó en sus ú l t i m o s 
a ñ o s , con permiso de su hijo G a r c í a , á los moros de T o l e d o , 
logrando sobre ellos una s e ñ a l a d a v ic tor ia . 

LECCIÓN X I X . 

Califato de Córdoba. 

1. Desde el reinado de A b d e r r a h m á n I I I los emires de 
C ó r d o b a tomaron el t í t u l o de ca l i f a s , que hasta entonces 
entre los mahometanos h a b í a estado reservado ú n i c a m e n t e 
á los p r í n c i p e s musulmanes dominadores del Or i en te .—Los 
califas cordobeses ó de Occidente son: 

Abderrahmán I I I . . 912— 961 Al í -ben-Hamud. . . 1017—1021 
Al-Hakem I I 961— 976 Abder rahmán I V . . 1021—1022 
Hixem I I 976—1008 Alcasín » 
Mahomedll 1008—1009 Abderrahmán V . . 1022—1028 
Suleimán.. 1009—1010 Mahomed I I I 1023—1024 
Hixem I I (2.a vez). 1012—1017 Yahía-ben-Alí 1024—1028 
Suleimán (2.a vez). 1012—1017 Hixem I I I 1028—IO3I 

2. D u r ó el califato poco m á s de cien a ñ o s ( 9 1 2 — I O 3 I ) , 
desde A b d e r r a h m á n I I I hasta H i x e m I I I . — S o n m u y nota­
bles los tres primeros reinados; en los siguientes, compren­
didos en un espacio de solo veinte a ñ o s , domina la m á s es­
pantosa a n a r q u í a que p r o d ú c e l a ru ina del califato. 
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3. A b d e r r a h m á n I I I ( g i 2 — g 6 i ) í u é un guerrero val ien­
te.—Guando e n t r ó á reinar ha l l ó el emirato debilitado por 
las ambiciones y r ebe ld í a s de l a aristocracia á r a b e , á l a cual 
s o m e t i ó . — R e c o n q u i s t ó á T o l e d o , que se gobernaba con in ­
dependencia desde los tiempos de Mahomed I ; y v o l v i e n ­
do d e s p u é s [as armas contra los B e n i - C a s i de A r a g ó n , los 
venc ió y se a p o d e r ó de Zaragoza que era su capital. — H a ­
biendo muerto el esforzado y crist iano Omar-ben-Hafsun , 
se di r ig ió A b d e r r a h m á n contra los hijos de este esclarecido 
caudil lo, y se a p o d e r ó de la fortaleza de Bobastro (928) y de 
todo el territorio que h a b í a formado el reino de Ornar. 

4. A b d e r r a h m á n , que fué el pr imer emir que l levó el 
t í t u l o de c a l i f a (929), l o g r ó con estas empresas que fuese 
respetada su autoridad por toda l a E s p a ñ a m u s l í m i c a . 

5. E n las guerras con los cr is t ianos, habiendo invadido 
O r d o ñ o I I de León los terri torios de M é r i d a y T a l a v e r a y 
veneido un e jé rc i to á r a b e en San Es teban de Gormaz , A b ­
d e r r a h m á n t o m ó la revancha y d e r r o t ó en Valdejunquera 
(920) al rey de L e ó n y á Sancho G a r c é s I de N a v a r r a . 

6. Gomo d e s p u é s O r d o ñ o se apoderara de N á j e r a y 
Sancho de Vigueros , se v e n g ó el califa conquistando toda l a 
N a v a r r a inc lusa la c a p i t a l . — M á s tarde fué vencido en S i ­
mancas por R a m i r o I I de L e ó n . 

7. Deseando A b d e r r a h m á n asegurar l a prosperidad de 
sus estados, a jus tó paces ó treguas con los p r í n c i p e s cr is­
tianos, se ded i có á someter á los á r a b e s africanos que 
m a n t e n í a n con sus turbulencias la in t ranqui l idad en los 
á n i m o s y cons igu ió dominarlos . 

8. E l califa d ió acogida en su corte á Sancho el Craso y 
á su madre d o ñ a T o t a y les a y u d ó á recobrar el reino de 
L e ó n que hab ía sido usurpado por O r d o ñ o I V el M a l o , 

9. E l reinado de A b d e r r a h m á n seña l a el momento de 
mayor grandeza y esplendor del p o d e r í o á r a b e - h i s p a n o . — 
E n él se fomentaron los estudios, las artes, la agricul tura, 
l a industr ia y el comercio. 
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i o . E n C ó r d o b a se construyeron suntuosos edificios, 

mezquitas, b a ñ o s y bibl iotecas .—Es famoso entre estas 
construcciones el palacio de Medina Z a h a r a , que tantas 
maravillas y riquezas atesoraba. 

i i . M a n c h ó A b d e r r a h m á n la gloria de su reinado pe r ­
siguiendo á los c r i s t i anos .—Al mor i r , d e s p u é s de u n v e n ­
turoso reinado de 5o a ñ o s , man i f e s tó que en toda su larga 
vida no h a b í a tenido sino 14 d í a s de felicidad entre inf in i ­
tas pesadumbres y hondas tristezas. 

12. A l - H a k e m I I (961—976), su hi jo , fué p r í n c i p e pac í ­
fico.—Venció á los castellanos en San Es teban de Gormaz 
y p r o c u r ó en lo sucesivo v iv i r en paz con todos los reyes 
cristianos. 

13. F u é A l - H a k e m muy aficionado á las l e t r a s . — L l e g ó 
á reunir en su biblioteca m á s de 40 .000 v o l ú m e n e s , m u ­
chos de los cuales e n r i q u e c i ó él mismo con notas é i lus t ra­
c i o n e s . — P r o t e g i ó t a m b i é n las artes y f o m e n t ó los r'amos 
todos de riqueza p ú b l i c a . 

14. H i x e m I I (976—1008) suced ió á su padre bajo la 
tutela de Sobeyah , su madre. 

15. Durante todo el largo reinado de H i x e m , estuvo el 
poder en manos de la sul tana y del hagib ó minis t ro A l -
manzor fe l victorioso). 

16. A b e n - A b i - A m i r , l lamado A l m a n \ o r , que era tan va ­
liente soldado como hábi l po l í t i co , r e i n ó de hecho como 
verdadero califa, y se propuso acabar con los dominios cris­
tianos de E s p a ñ a . 

17. Desde el a ñ o 677 al 1002, l l evó á cabo 52 expedicio­
nes mili tares y se a p o d e r ó de Gormaz (980) , S imancas (984), 
Barcelona, Coyanza , S e p ú l v e d a (985), Zamora , Co imbra 
(986), L e ó n , Astorga, S a h a g ú n y Santiago (997) con todos 
sus territorios. 

18. D e s p u é s de conquistar á Santiago d e s t r u y ó la c i u ­
dad y la catedral, cuyas campanas h i z o que fueran condu-
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cidas á C ó r d o b a en hombros de cautivos crist ianos, para 
que sirviesen de l á m p a r a s en la gran mezqui ta . 

19. Gomo resultado de estas algaradas, los estados c r i s ­
t ianos quedaron reducidos á los l ími te s que t e n í a n en los 
primeros d í a s de la reconquista. 

20. Unidos contra A l m a n z o r leoneses, castellanos y na­
varros , le derrotaron en la batalla de C a l a t a ñ a ^ o r . — M a l 
herido y humil lado el siempre victorioso A l m a n z o r , m u r i ó 
en M e d i n a c e l i . — E n su sepulcro se d e p o s i t ó el polvo que 
sus ropas h a b í a n recogido en los campos de batalla. — L o s 
anales de Burgos al referir los acontecimientos del a ñ o 1002, 
escriben: Mor iuus est A l m a n z o r et sepultus est in in fe rno . 

2 1 . D e s p u é s de l a muerte de A l m a n z o r reina l a anar­
q u í a durante 3o a ñ o s , y hay luchas é intrigas in te rmina­
bles entre los que aspiran al poder supremo.— E n medio de 
esta confus ión imperan diez califas, unos á r a b e s y otros ber­
beriscos. 

22. Re inando H i x é m I I I , que fué el ú l t i m o , se hacen 
independientes los wal íes de las principales ciudades; y , 
consumada la ru ina del califato, comienzan los reinos de 
T a i f a s ( I O 3 I ) . 

1 
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LECCIÓN X X . 

Reino de León. 

i . L a corte de As tu r i a s se h a b í a trasladado á L e ó n al 
comenzar el califato; y hasta la d e s t r u c c i ó n de és te tuvo 12 
reyes la m o n a r q u í a leonesa, á saber: 

García 1 909—914 O r d o ñ o I I I 9 5 1 — 956 
Ordono I I 914—924 
Fruela I I 924—925 
Sancho Ordonez. . 925—928 
Alfonso I V 928—931 
Ramiro I I g3i—951 

Sancho 1 956— 967 
R a m i r o I I I 967— 984 
Bermudo I I 984— 999 
Alfonso V 999—1027 
Bermudo I I I . . . , 1027—1037 

2. G a r c í a / (909—914}, hijo de Alfonso I I I , t r a s l a d ó su 
corte á L e ó n ; y en una exped i c ión t a ló y q u e m ó á T a l a v e r a . 

3,. O r d o ñ o I I (914—924), hermano de G a r c í a , u n i ó el 
condado de Gal ic ia a l nuevo reino de L e ó n . — V e n c i ó en 
San Esteban de Gormaz á A b d e r r a h m á n I I I , pero fué des­
pués derrotado juntamente con Sancho Garcé s I de N a v a r r a 
en Valde junquera por el mismo califa. 

4. N o habiendo querido asistir á esta batalla los condes 
de Cast i l la Ñ u ñ o F e r n á n d e z , Abolmondar el B lanco , su hijo 
D . Diego, y Pedro A n s ú r e z , ó por creer que q u e r í a n hacer­
se independientes, el rey los l l a m ó bajo pretesto á L e ó n y 
reducidos á p r i s ión fueron ejecutados cruelmente. 

5. F r u e l a I I (924—925) era hermano de los dos reyes 
anteriores y reinaba y a en A s t u r i a s . — A su reinado se re­
fiere la i n s t i t u c i ó n de los jueces de Cas t i l l a , si es cier ta , 

6. Sancho Ordóñe%{g25—g28) , hijo mayor de D . Ordo-
no, se hizo coronar rey en Santiago y se a p o d e r ó de L e ó n , 
donde h a b í a sido proclamado su hermano A l f o n s o I V . — 
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É s t e con ayuda de su c u ñ a d o G a r c í a , rey de Navar ra , ex­
p u l s ó del trono á Sancho O r d ó ñ e z . 

7. Al fonso I V e l Monje (928—931), desconsolado por 
l a muerte de su esposa, a b d i c ó l a corona en su otro her­
mano R a m i r o y e n t r ó en el monasterio de Sahagun. 

8. R a m i r o I I ( g l i — g S i ) se d i r ig ía con sus tropas a 
combatir á los moros, mientras su hermano Alfonso, arre­
pentido de haber renunciado el mando, sal ió del monaste­
rio y se hizo fuerte en L e ó n con i n t e n c i ó n de reinar de 
nuevo. 

9. Volviendo R a m i r o s i t ió l a ciudad y l a obl igó á r e n ­
dirse, y a p o d e r á n d o s e de Alfonso m a n d ó que le sacaran los 
ojos, igualmente que á sus primos Alfonso , O r d o ñ o y R a ­
miro, hijos de F r u e l a , que con él se h a b í a n sublevado. 

10. F u é D . R a m i r o guerrero i n f a t i g a b l e . — L l e g ó v ic to ­
rioso hasta Madr id y To ledo . — D e r r o t ó á A b d e r r a h m á n en 
Osma , en S imancas , en T a l a v e r a y en el foso de Zamora . 

11. H a b i é n d o s e rebelado el conde de Cast i l la F e r n á n ' 
Gon%ále\ , le venc ió el rey y le hizo pr i s ionero .—Le dió 
luego l ibertad c o n v i n i é n d o s e entre ambos el casamiento de 
O r d o ñ o , p r i m o g é n i t o de R a m i r o , con U r r a c a , hi ja del 
conde. 

12. O r d o ñ o / / / ( 9 5 1 — 9 5 6 ) r e c h a z ó una s u b l e v a c i ó n de 
su hermano Sancho , á quien ayudaban contra él su propio 
suegro F e r n á n - G o n z á l e z y G a r c í a de N a v a r r a . — E n una 
co r re r í a contra los á r a b e s l legó hasta L i s b o a y l a s a q u e ó , 
volviendo con un rico b o t í n . 

13. Sancho I e l Craso (956—967) tan pronto como e n t r ó 
á reinar fué destronado por el hijo de Alfonso el Monje, 
O r d o ñ o I V , l lamado el Ma lo , á quien a y u d ó el turbulento 
conde de Cas t i l l a F e r n á n - G o n z á l e z . 

14. Sancho se vió reducido a l extremo de tener que hui r 
del reino, y se refugió en l a corte de G a r c í a , rey de N a v a ­
r ra ; desde a q u í se t r a s l a d ó á C ó r d o b a , donde los m é d i c o s 
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del califa le curaron l a enfermedad de gordura que v e n í a 
padeciendo. 

15. R e c o b r ó el trono con ayuda de A b d e r r a h m á n , y 
m u r i ó envenenado por el conde G o n z á l e z S á n c h e z , gober­
nador de Lamego , V i seo y C o i m b r a , 

16. R a m i r o 77 / (967—984) , hijo de Sancho, le s u c e d i ó 
á la edad de cuatro a ñ o s . — E m p e z ó á re inar bajo l a tutela 
de su madre d o ñ a Teresa y de su t ía monja d o ñ a E l v i r a . 

17. L o s normandos que invadieron nuevamente las cos­
tas, fueron rechazados.—Los moros se apoderaron de San 
Esteban de Gormaz . 

18. Parece que l a v ida del rey era desordenada, y por 
esta causa le movieron los nobles una guerra que a c a b ó con 
el destronamiento del rey que m u r i ó m u y luego. 

19. B e r m u d o I I e l Gotoso (984—999), hijo de O r d o ñ o I I I , 
r e inó mientras A l m a n z o r rea l izó sus victoriosas c a m p a ñ a s , 
que casi aniqui laron todas las m o n a r q u í a s cristianas de 
E s p a ñ a . 

20. No pudiendo resistir á A l m a n z o r que t a ló y destru­
yó las principales poblaciones del reino de L e ó n , incluso la 
capital; el rey, d e s p u é s de haber luchado con tanto esfuerzo 
como poca fortuna, se refugió en A s t u r i a s , donde m u r i ó . 

21 . A l fonso F e l Noble {ggg—1027), hijo de Bermudo , 
en t ró á reinar á la edad de cinco años bajo la tutela del 
conde de Ga l i c i a , Menendo G o n z á l e z . — D u r a n t e su mino­
ría se g a n ó l a batalla de C a l a t a ñ a z o r , 

22. Cuando l legó á la mayor edad reedif icó á L e ó n y 
Zamora , f u n d ó muchas iglesias y p r o c u r ó remediar con su 
buen gobierno los,males causados por las terribles y des­
graciadas guerras del anterior reinado. 

23. Es te rey c o n v o c ó la asamblea po l í t i co - re l ig iosa , que 
dió los f u e r o s de L e ó n , y por esto se le l l ama Alfonso el de 
los Buenos F u e r o s ; as í como t a m b i é n se le l lama el Noble 
por la grandeza de su c o r a z ó n y por su heroica muerte; 
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pues s u c u m b i ó herido por una flecha en el sitio de Viseo , 
mientras peleaba i n t r é p i d a m e n t e contra los enemigos de 
l a r e l ig ión y de la p á t r i a , 

24. B e r m u d o I I I (1027—1037), su hijo, le s u c e d i ó y 
casó con d o ñ a Te re sa , hermana de G a r c í a I I , conde de 
C a s t i l l a . — A la vez se a c o r d ó el casamiento del conde con 
d o ñ a Sancha , hermana de Bermudo . 

25. L legó D . G a r c í a á L e ó n para celebrar sus bodas; y 
fué asesinado en los umbrales de un templo por los Ve la s , 
familia castellana enemiga de la del conde. 

26. Entonces r e c a y ó por derecho hereditario el condado 
de Cas t i l l a sobre ü . a M a y o r ó E l v i r a , esposa de Sancho el 
Grande rey de N a v a r r a , que era la he rmana mayor de don 
G a r c í a y por consiguiente c u ñ a d a de D . Be rmudo . 

27. F u n d a d o en este derecho el rey de N a v a r r a se apo­
d e r ó de Cas t i l l a , á pesar de las protestas de B e r m u d o , y de 
a q u í s u r g i ó una guerra; pues no estando bien definidos 
entonces los l ími te s entre Cas t i l l a y L e ó n y habiendo re­
edificado Sancho á Fa l enc i a , Bermudo que creía que esta 
c iudad p e r t e n e c í a á su reino, ape ló á las a r m a s . — E l rey 
de Nava r r a i n v a d i ó todo el pa í s comprendido entre el P i -
suerga y el Cea y ob l igó al de L e ó n á refugiarse en Ga l i c i a . 

28. Mediaron algunos prelados, y se a j u s t ó en prenda 
de paz el casamiento de D.a Sancha , he rmana de Bermudo, 
con D . Fernando de N a v a r r a , hijo de Sancho y de D o ñ a 
M a y o r , con l a c o n d i c i ó n de que los esposos se r í an reyes de 
Cas t i l l a . 

29. D e s p u é s de l a muerte del rey de Nava r r a y re inan­
do y a en C a s t i l l a Fe rnando I , Bermudo que no h a b í a con­
sentido de buena gana la f o r m a c i ó n del nuevo re ino, se 
dispuso á atacar á Cas t i l l a . L e sa l ie ron 'a l encuentro Don 
Fe rnando y su hermano Garc ía de N a v a r r a ; y se d ió la ba­
ta l l a de T a m a r ó n , en la cual Bermudo p e r d i ó l a corona y 
la v ida . 
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3o. C o n este hecho . h e r e d ó la corona de L e ó n D o ñ a 

Sancha, esposa de Fe rnando , y se unieron las dos coronas 
de León y Cas t i l l a . 

L E C C I O N X X L 

Reino de Navarra. 

1. A la vez que los cristianos se organizaban y d e f e n d í a n 
contra los sarracenos en As tur ias , se acogieron otros en los 
Pir ineos navar ros , aragoneses y catalanes, y opusieron des­
de ellos formidable resistencia al enemigo del nombre cr is ­
tiano; de modo que no fué Astur ias el ú n i c o punto donde 
desde el pr incipio c o m e n z ó la reconquista. 

2. L o s vasco-navarros no fueron nunca sometidos com­
pletamente por los visigodos, y se mantuvieron en cierto 
modo independientes; lo cua l se prueba con el hecho de 
que todos los monarcas godos intentaron sujetarlos, y esto 
demuestra que sus predecesores no lo h a b í a n logrado. 

3. E s imposible con los datos que hoy se poseen, i n -
, completos y contradictorios, aclarar 'bien el origen de los 
estados de N a v a r r a y A r a g ó n . — E s és te uno de los puntos 
más obscuros de la His to r i a de E s p a ñ a , aunque no es po­
sible dudar que la m o n a r q u í a navarra y el estado a r a g o n é s 
(ya condado, y a reino) se fundaron á ra íz de la i n v a s i ó n 
á r abe , y que desde estos primeros tiempos lucharon nava­
rros y aragoneses en defensa de su independencia, no solo 
contra los á r a b e s , sino t a m b i é n contra los francos que pre­
t e n d í a n dominar los . 

4. En tonces las m o n t a ñ a s vascongadas y aragonesas 
hasta Urge l eran una misma n a c i ó n . — N o h a b í a , en rigor, 
aragoneses n i navarros: todos eran vascones, y los moros 
no les daban otro dictado que el de cristianos de los mon­
tes de A f r a n c . 
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5. V i v í a n los vascones independientes divididos en va­

rios s e ñ o r í o s sin formar un solo estado.—Fueron auxil iares 
de Pelayo-, y en 734 derrotaron a l emir A b d e l m e l i k , — E l 
w a l í Ocba se a p o d e r ó de Pampona ; pero m u y luego sacu­
d i ó esta ciudad el yugo m u s u l m á n . — E n ySS derrotaron 
a l e m i r Y u s u f . — F o r t ú n , s e ñ o r v a s c ó n , aux i l ió contra los 
á r a b e s á D o n Alfonso I I el Casto. 

6. Por este tiempo c a y ó Pamplona en poder de Garlo-
Magno y acaec ió la derrota de és te en Roncesvalles (793), 
l levada á cabo por los vascos mandados por un duque ó 
s e ñ o r de aquella t ierra , l lamado L u p o ; quedando el pa ís l i ­
bre de la d o m i n a c i ó n francesa. 

y . Se conserva a ú n el Altobiqcaren Cantua^ himno de 
tr iunfo por esta v ic tor ia ; en el cua l los guerreros vascos 
dicen á los franceses: ¿A q u é vienen a q u í esos hijos del Nor­
te? ¿No ha puesto Dios el P i r ineo para separarnos? 

8. C o n c r e t á n d o n o s á N a v a r r a , parece que en esta é p o ­
ca r e i n ó I ñ i g o A r i s t a que estuvo en l ucha constante con 
los moros .—A Iñ igo Ar i s t a s u c e d i ó su hermano G a r c í a J i ­
ménez que r e c o b r ó l a c iudad de Pamplona , conquistada de 
nuevo por los á r a b e s . — A G a r c í a J i m é n e z s u c e d i ó G a r c í a 
I ñ igue%.—Después reinaron F o r t ú n , Sancho y J imeno, h i ­
jos de Garc ía I ñ i g u e z . 

9. Desde el reinado de Sancho G a r c é s se aclaran l a h i s ­
toria y la c rono log ía de N a v a r r a . — L o s reyes navarros co­
rrespondientes á la é p o c a del califato de C ó r d o b a son: 

Sancho Garcés I . 90^-925 Sancho G a r c é s I I . 970— 994 
J imeno G a r c é s . . . 926—931 G a r c í a S á n c h e z I I . 994— 999 
Garc ía S á n c h e z I . 931—970 S a n c h o G a r c é s I I I . 999—io35 

10. &mcAo / ( 9 5 0 - 9 2 5 ) s u s t i t u y ó en el trono á 
su hermano F o r t ú n . — S a n c h o e x t e n d i ó considerablemente 
el reino conquistando el pa í s comprendido entre N á j e r a y 
T u d e l a ; de fend ió á Pamplona y d o m i n ó las dos vertientes 
del Pir ineo hasta Urge l . 
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11. Un ido Sancho con O r d o ñ o I I de L e ó n fueron a m ­

bos derrotados por A b d e r r a h m á n I I I en l a batalla de V a l -
dejunquera ( 9 2 0 ) . — H a b i é n d o s e apoderado d e s p u é s Sancho 
de Vigueros, A b d e r r a h m á n asoló el pa ís navarro y des t ru­
yó en gran parte á Pamplona . 

12. J imeno G a r c é s { g z S - g l i ) , hermano de Sancho , re­
p a r ó l a s ruinas de esta ciudad y a s e g u r ó la paz. 

13. G a r c í a Sánchez I { g l i - g y o ) casó con la h i ja de G a -
lindo, ú l t i m o conde de A r a g ó n , con lo cua l se i n c o r p o r ó á 
Navarra este condado. 

14. Sancho G a r c e s I I A b a r c a (970-994) de fend ió el te­
rritorio contra A l m a n z o r quien se a p o d e r ó de Pamplona , 
ciudad que Sancho l i b e r t ó , logrando otras ventajas sobre 
los á r abes . 

15. G a r c í a Sanche^ I I e l T r é m u l o (994-999) c o n t i n u ó la 
reconquista y la defensa del terri torio. 

16. Sancho G a r c é s I I I el Grande ó el M a y o r (999-1035) 
luchó en u n i ó n de los castellanos y leoneses en la batalla de 
G a l a t a ñ a z o r / e n s a n c h á n d o notablemente sus estados, á los 
cuales i n c o r p o r ó el condado de Cast i l la que, a l mor i r el 
conde G a r c í a asesinado por los Ve las , r e c a y ó en D o ñ a 
Mayor reina de Navar ra . 

17. L a s guerras que mantuvo Sancho con Bermudo I I I 
de L e ó n terminaron por m e d i a c i ó n de los obispos, convi­
n i éndose el casamiento de D . Fe rnando , hijo de los reyes 
de Navar ra , con D o ñ a Sancha , hermana de Bermudo ; y 
d á n d o s e á los nuevos esposos con el t í t u l o de reino el con­
dado de Cas t i l la y las tierras conquistadas por el rey nava­
rro entre el P i s u e r g á y el Cea . 

18. M u r i ó Sancho I I I cerca de Oviedo cuando se d i r i ­
gía en p e r e g r i n a c i ó n á visitar l a C á m a r a Santa de esta c i u ­
dad; y al mor i r d iv id ió sus estados entre sus hijos, dando 
á G a r c í a que era el p r i m o g é n i t o la Nava r r a , á Fe rnando la 
Casti l la , á R a m i r o los territorios de A r a g ó n con el t í t u lo 
de reino, y á Gonzalo los territorios de Sobrarbe y R i b a -
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gorza .—De este modo Sancho el Grande dejó constituidos 
los reinos de Cas t i l l a y A r a g ó n , con cuyo establecimiento 
se aseguraba definitivamente la reconquista. 

LECCIÓN X X I I . 

Condado de Barcelona. 

1 . L o s francos organizaron en los P i r ineos catalanes 
desde Urgel hasta el M e d i t e r r á n e o , l a M a r c a H i s p á n i c a que 
tuvo al principio condes feudatarios de los reyes de F r a n c i a . 

2. L a Marca H i s p á n i c a se d iv id ió en los tiempos de 
Car los el Ca lvo y f o r m ó dos condados: el de Narbona al 
Norte en F r a n c i a , y el Ba rce lona al S u r en E s p a ñ a . 

3. E l condado de Barce lona , c iudad conquistada á los 
á r a b e s por Gar lo-Magno, tuvo a l pr incipio ocho condes 

feuda ta r ios de los reyes de F r a n c i a , hasta que lo hizo i n ­
dependiente el conde Wi f redo el Vel loso (874). 

4 . L o s condes feudatarios de F r a n c i a fueron los si­
guientes: 
Ba ra 801—820 A l e d r á n . . . . , , . . 848—852 
Bernardo 8 2 0 - 8 3 2 Odabrico 852—857 
Berenguer . . . , 832—836 Wif redo de A r r i a . . 857—864 
Bernardo (2.a vez) . 836—844 S a l o m ó n . . . . . . . 864—874 

Seniofredo 844—848 

5. L o s condes independientes fueron: 

Wi f redo el V e - R a m ó n Be ren -
lloso 8 7 4 — 8 9 6 guer 1 1035--1076 

Bor re l I 896— 912 R a m ó n Beren -
S u n i a r i o . . . 912— 953 guer I I 1076—1082 
Bor r e l l I I v M i - Berenguer R a-

r ó n , 953— 992 m ó n I I 1076 —1096 
R a m ó n B o - R a m ó n B e r e n -

r r e l I I I 992—1018 guer Í I I 1 0 9 6 — I I 3 I 
Berenguer R a- R a m ó n Beren 

m ó n 1 1018—io35 guer I V I I 3 I —1137 



6. C o n W i f r e d o el Velloso (874—896) comienza la i n ­
dependencia de C a t a l u ñ a , — D e s c o n t e n t o s los catalanes de 
la d o m i n a c i ó n francesa, dieron muerte a l conde S a l o m ó n y 
eligieron á W i f r e d o , quien ex t end ió el condado a p o d e r á n ­
dose de V i c h , y f u n d ó los monasterios de San J u a n de las 
Abadesas y San ta M a r í a de R i p o l l . 

7. B o r r e l l I (896—912), hijo de Wif redo , l u c h ó t a m b i é n 
con los á r a b e s . — A su muerte fué elegido Suniar io (912— 
953); e l cua l , d e s p u é s de hacer l a guerra á los moros , e n t r ó 
monje en R i p o l l . 

8. B o r r e l l I I y M i r ó n (953—992), hijos de Sun ia r io , 
gobernaron asoc iados .—En su tiempo A l m a n z o r i n v a d i ó 
el condado y se a p o d e r ó de Barce lona ; los condes, no pu -
diendo defenderse, huyeron á las m o n t a ñ a s y d e s p u é s de 
la retirada del á r a b e recuperaron la capi ta l . 

9. R a m ó n B o r r e l l 777 (992—1018) cedió á su hermano 
Armengol el condado de Urge l y c o n q u i s t ó var ias plazas 
entre el E b r o y el Segre. 

10. S u hijo Berenguer R a m ó n I e l Curvo (1018—io35) 
fué amigo de l a paz, o r g a n i z ó sus estados y m e r e c i ó por su 
buen gobierno el sobrenombre de Jus to . 

11. H e r e d ó l a corona condal R a m ó n Berenguer I e l 
Viejo ( io35—1076) , l lamado as í desde joven por su pruden­

cia y madurez de j u i c i o . — C o n q u i s t ó á L é r i d a y T o r t o s a y 
otras poblaciones; y e n g r a n d e c i ó el condado con las c iuda­
des transpirenaicas de Garcasona, T o l o s a , Narbona , C o m i n -
ges y otros pueblos que p e r t e n e c í a n á su abuela H e r m e -
sendis.—Este conde c o n s t r u y ó l a catedral de Barce lona , 
r e f o r m ó l a s costumbres y c o m p i l ó el famoso cód igo de los 
Utsages (1068), base de l a legis lación ca ta lana . 

12. Berenguer el V ie jo dejó el condado pro indiviso á 
sus dos hijos gemelos R a m ó n Berenguer I I (1076—1082) 
Cabera de Es topa , y Berenguer R a m ó n I I (1076 —1096).— 
Este m a t ó a l primero y para expiar su c r imen m a r c h ó á. l a 

6 



- 82 -

T i e r r a Santa , donde m u r i ó peleando en l a primera C r u z a ­
da; antes l levó á cabo la conquista de T a r r a g o n a . 

13. R a m ó n Berenguer I I I e l Grande ( 1 0 9 6 — I I 3 I ) , su 
hi jo , venc ió á l o s moros de M u r c i a , y á los del territorio de 
L é r i d a y de las Baleares, y f o m e n t ó la escuadra y el comercio 
m a r í t i m o c a t a l á n . — P o r su mat r imonio .con D.a Dulce ad­
q u i r i ó la Provenga, hecho que tanto in f luyó en el desarro­
l lo de la l i teratura ca t a l ana ,—En este tiempo llegó C a t a ­
l u ñ a á su mayor grandeza. 

14. R a m ó n Berenguer I V [ n ' i i — n ' i j ) era hijo de Be­
renguer el Grande, y se hizo apreciar de todos por su valor 
y noble c a r á c t e r . — C a s ó con D o ñ a Pe t ron i l a , reina de A r a ­
g ó n . — C o n este matr imonio se unieron, para no separarse, 
las coronas de A r a g ó n y C a t a l u ñ a . 

15. T o m ó parte este conde en la conquista de A l m e r í a , 
auxi l iando á Alfonso V I I - , y d e s p u é s e x p u l s ó de C a t a l u ñ a á 
los moros que a ú n p o s e í a n algunas plazas, acabando la re­
conquista del p a í s , — E n A r a g ó n se a p o d e r ó de F raga y 
Mequinenza . 

L E C C I O N X X I I I . 

Reino de Aragón. 

1. L a misma oscuridad que hay en la His to r i a de Na ­
var ra existe en la de A r a g ó n en los primeros tiempos de la 
reconquista. 

2. U n o de los s e ñ o r í o s que formaban los vascos era el 
a r a g o n é s , — C u e n t a la t r a d i c i ó n que reunidos varios gue­
rreros vascos con o c a s i ó n ' de encerrar á un e r m i t a ñ o que 
h a b í a muerto en olor de santidad en una gruta del monte 
Urue l , l lamada de San J u a n de l a P e ñ a , se comprometie­
ron á luchar contra los invasores en defensa de Dios y de 
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Ja patria, y eligieron un jefe que los acaud i l l a ra , el cual 
c o n q u i s t ó l a fortaleza de A i n s a . 

3. Aparecen desde estos remotos tiempos en el terr i tor io 
a ragonés los estados de . á r a ^ d ; ? , Sobra r te y R ibagor^a , ova. 
unidos entre si ó con la m o n a r q u í a navar ra , ora separados. 
Estaban gobernados por condes.—A la muerte del conde 
Galindo se incorporaron á Navar ra , donde reinaba Garc í a 
S á n c h e z I . 

4. Cuando el rey navarrt) Sancho el Grande d iv id ió su 
reino entre sus cuatro hijos, t o c ó el A r a g ó n i D . R a m i r o ; 
y los estados de Sobrarbe y Ribagor^a á D . Gonzalo. 

5. Re ina ron en A r a g ó n desde R a m i r o I , hasta que se 
un ió al reino el condado de Barce lona , los siguientes mo­
narcas: 

Ramiro I io35—io63 Alfonso 1 1104-^1134 
Sancho R a m í r e z io63—1094 R a m i r o I I 1134-—1137 
Pedro 1 1094—1104 D o ñ a Pe t ron i la . n S y — 1 1 6 2 

6. R a m i r o I ( io35—io63) fué el pr imero que l levó el 
•título de rey de A r a g ó n . — P o r muerte de su hermano G o n ­
zalo i n c o r p o r ó á su reino los Estados de Sobrarbe y R i b a -
gorza.—Contuvo á su otro hermano G a r c í a de N a v a r r a que 
in tentó arrebatarle la corona .—Hizo celebrar u n conci l io 
en San Juan de la P e ñ a , y otro en Jaca en el cual se con­
cedió á la Iglesia el diezmo de las rentas p ú b l i c a s . 

7. Pe l eó R a m i r o i n t r é p i d a m e n t e con los á r a b e s , ha­
ciendo tributarios suyos á los emires de L é r i d a , Huesca y 
Zaragoza.—Puso sitio al castillo de Graus y fué derrotado 
y muerto en esta e x p e d i c i ó n . 

8. Sancho R a m í r e \ ( io63—1094) v e n g ó l a muerte de su 
padre conquistando á Barbastro, G r a u s , Castellar. Bo lea , 
Monzón y otras plazas. 

9. R e i n ó t a m b i é n en Navar ra por e lecc ión de los sub­
ditos de esta m o n a r q u í a , que no quisieron reconocer por 
soberano á R a m ó n el F r a t r i c i da que h a b í a dado muerte 
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en Penalen a l rey Sancho G a r c é s . — E s t u v i e r o n unidos A r a ­
g ó n y N a v a r r a hasta los tiempos de R a m i r o I I . 

i o . Habiendo Í U m i t ' e H ^ p u e s t o sitio á fue he­
rido con una flecha y m u r i ó en su tienda de c a m p a ñ a , ha­
ciendo antes ju ra r á sus hijos Pedro y Alfonso que no 
l e v a n t a r í a n el sitio hasta que ó ellos sucumbieran ó se r i n ­
d ie ra l a p laza . 

I I . Ped ro I (1094—1104) c o n t i n u ó el sitio de Huesca 
cumpl iendo como bueno s u juramento , y c o n q u i s t ó esta 
c iudad que era for t í s ima y se de f end í a desesperadamente. 

12. An te s de conseguir rendir l a plaza tuvo el rey que 
rechazar á un numeroeo e j é r c i t o m u s u l m á n que a c u d i ó á 
auxiliarla.^—Entonces ganaron los aragoneses l a gran ba­
tal la de A l c o r a \ en l a c u a l , s e g ú n la t r a d i c i ó n , se aparec ió 
el p a t r ó n de A r a g ó n San J o r g e luchando cont ra los moros. 
—Cuando se preparaba D . . Pedro para u n a e x p e d i c i ó n con­
t ra Zaragoza m u r i ó á los 35 a ñ o s en H u e s c a , donde ten ía 
su corte. 

13. A l fonso 1 el Ba ta l l ador (1104—1134) suced ió á su 
hermano en los dos reinos de A r a g ó n y N a v a r r a . — P o s e y ó 
t a m b i é n d e s p u é s los condados franceses de T o l o s a y B i -
g o r r a . — T a n pronto como se e n c a r g ó del mando a t a c ó á 
los infieles q u i t á n d o l e s muchos pueblos, entre ellos Egea, 
Taus t e y T u d e l a . 

14. Contrajo matr imonio con l a re ina de Cas t i l l a D o ñ a 
U r r a c a . — E s t e matr imonio pudo haber adelantado la uni­
dad nac ional ; pero, aparte de las desavenencias nacidas del 
diferente c a r á c t e r de los esposos y l a conducta poco reca­
tada de l a re ina , fué anulado por el parentesco que t e n í a n . 

15. De a q u í s u r g i ó u n a guerra entre Cas t i l l a y Aragón 
y en el la Alfonso v e n c i ó á los castellanos en los campos'de 
l a E s p i n a y en V i a d a n g o s . — L a guerra t e r m i n ó p a c t á n ­
dose u n a concordia que p e r m i t i ó a l rey volver sus armas 
cont ra los moros. 
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16. E n 1118 c o n q u i s t ó á Zaragoza y m u y luego se apo ­
deró d é l a s plazas de T a r a z o n a , Bor ja , A l a g ó n , E p i l a , C a -
la tayud , A l h a m a y otras m á s . 

17. H i z o d e s p u é s una atrevida c o r r e r í a por t ierras de 
los moros, l l amado por los m o z á r a b e s , recorriendo los t e ­
rritorios de V a l e n c i a , M u r c i a y A n d a l u c í a y llegando hasta 
Málaga; y se vo lv ió con un rico b o t í n d e s p u é s de rescatar 
á innumerables cautivos cristianos, de los cuales trajo á sus 
dominios m á s de diez m i l . 

18. P a s e ó as imismo sus armas victoriosas por las riberas 
de los r íos E b r o , Ginca y Segre; y m u r i ó peleando con el 
mayor denuedo en los campos de F r a g a , en l a ú n i c a bata­
lla que p e r d i ó entre las 29 que d ió contra los á r a b e s . 

19. N o teniendo hijos el rey Bata l lador de jó los reinos 
en su testamento á los caballeros del Santo Sepulcro , los 
del T e m p l e y los Hospitalar ios de J e r u s a l é n . 

20. Siendo impracticable el testamento de Alfonso y 
temiendo los aragoneses que se impusiera como dominador 
un p r í n c i p e e x t r a ñ o , reunidos en las Cortes de Bor j a y lue­
go en las de M o n z ó n , eligieron á R a m i r o , hermano de los 
dos ú l t i m o s reyes, monje entonces en el monasterio de S a n 
Ponce de Tomie re s cerca de Narbona . 

21 . P o r su parte los navarros, deseosos de tener reyes 
propios, se separaron de A r a g ó n y reconocieron por rey de 
Navarra á G a r c í a Ramire%, nieto de Sancho I V , el que ha ­
bía sucumbido á manos de R a m ó n el F a t r i c i d a . 

22. R a m i r o I I e l Monje ( 1 1 3 4 — n S y ) , previa dispensa 
del Papa, se casó con I n é s de Poit iers y se e n c a r g ó del go­
bierno de A r a g ó n . 

23. P r e t e n d í a la corona Alfonso V I I el Emperador , rey 
de Cas t i l l a , como descendiente de Sancho I I I el Grande.— 
Estas pretensiones terminaron con el hecho de reconocerse 
Rami ro feudatario del Emperador , el cua l á su vez se com­
p r o m e t i ó á defender las plazas de la derecha del E b r o , ú l ­
timamente conquistadas. 
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24- A l reinado de R a m i r o el Monje corresponde l a c é ­
lebre t r a d i c i ó n de la Campana de Huesca . 

25. Refieren cronistas m u y posteriores a l suceso, que 
los grandes del reino menospreciaban á D . R a m i r o l l a m á n ­
dole R e y Cogulla y maquinaban su destronamiento.—El 
rey envió á pedir consejo á u n monje anciano que hab ía 
sido su maestro en el monasterio; el monje no dió respues­
ta alguna al emisario, se d i r ig ió con él a l huerto y fué cor­
lando la cabeza de las matas que m á s s o b r e s a l í a n . — C o m ­
p r e n d i ó el rey el atrevido y radica l consejo; y , convocando 
á los magnates m á s turbulentos y comprometidos, los hizo 
decapitar y colocó d e s p u é s sus cabezas bajo una b ó v e d a en 
forma de campana, para que sonase y se oyese en todo el 
mundo el ruido de este inolvidable e jemplo.—Los historia­
dores modernos dudan mucho de la verdad de tan porten­
toso acaecimiento. 

26. Del matr imonio de D . R a m i r o nac ió una hi ja l l a ­
mada Pe í rom/ íz , la cua l fué desposada con R a m ó n Beren -
guer I V , conde de B a r c e l o n a . — C e d i ó D . R a m i r o l a corona 
á su hi ja ; y se r e t i ró por mandato del Papa á San Pedro el 
V i e j o de Huesca , donde a c a b ó t ranqui lamente sus días.-— 
E l conde se e n c a r g ó del gobierno. 

27. D o ñ a P e t r o n i l a ( u S y — 1 1 6 2 ) r e i n ó con su esposo el 
cua l defendió el reino y di r ig ió los asuntos con prudencia y 
e n e r g í a . — A la muerte del conde, r e n u n c i ó d o ñ a Petroni la 
todos sus derechos en su hijo Alfonso I I , en cuyas sienes se 
unieron la corona condal de C a t a l u ñ a y l a corona real de 
A r a g ó n . 
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LECCIÓN X X I V . 

Condado de Castilla. 

1 . N o se conoce con exacti tud cua l fué el origen del 
condado de Cast i l la ; pero sabemos que, cuando Alfonso I el 
Cató l ico r e c o n q u i s t ó muchas comarcas ori l las del Duero , 
para defenderlas f u n d ó por todo el p a í s , conocido entonces 
con los nombres de Cantabria y B a r d u l i a , muchos castillos 
cuyo cuidado encomendaba á soldados de su confianza. 

2. De tales fortalezas t o m ó el nombre de Cas t i l l a este 
país, que fué e x t e n d i é n d o s e de d ía en d ía con nuevos terr i ­
torios bajo los sucesores de aquel rey. 

3. L o s primeros condes de Cas t i l l a fueron feuda ta r ios 
de los reyes de Astur ias y de L e ó n . 

4. H a c i a mitad del siglo I X , el conde R o d r i g o f u n d ó la 
ciudad de A m a y a ; y su hijo Diego Rodr igue^ Porcel los 
fundó la de B u r g o s , por mandato de Alfonso I I I el Grande , 
para defensa del territorio a l avés . 

5. Re inando en L e ó n O r d o ñ o I I era conde de Cas t i l l a 
feudatario del monarca l eonés Ñ u ñ o F e r n á n d e z , de quien 
d e p e n d í a n como subalternos Abolmondar eF B l a n c o , su 
hijo Diego y F e r n á n A n s ú r e z . — L l a m a d o s por O r d o ñ o 
estos cuatro condes para que le aux i l i a r an contra Abde-
r r a h m á n I I I , ninguno a c u d i ó ; y el rey p e r d i ó con su aliado 
de Nava r r a l a batalla de Valdejunquera (920) . 

6. Y a por esta causa, ya porque temiera que se decla­
raran independientes, O r d o ñ o l l a m ó á L e ó n á los cuatro 
condes, é hizo que los ajust ic iaran. 

7. Se ha dicho, aunque es punto m u y dudoso, que en­
tonces los castellanos se declararon independientes; y que 
eligieron para el gobierno ioí./Meceí, á saber: L a í n Calvo 



para lo mi l i ta r , y Ñ u ñ o R a s u r a para lo po l í t i co y c i v i l . — 
Es te gobierno, si ex is t ió , d e b i ó durar p o q u í s i m o tiempo; 
pues m u y luego vemos y a figurar a l cé l eb re y legendario 
conde F e r n á n - G o n z á l e z , que fué el pr imero que se hizo in ­
dependiente del reino de L e ó n . 

8. L o s condes independientes hasta los tiempos de F e r ­
nando I , rey de Cas t i l l a , son: 

Fernán-González 933—970 Sancho Garcés 995-1022 
García I Fernández. . . 970—995 García I I Sánchez. . 1022—1028 

9. De F e r n á n - G o n ^ á l e i (933—970) se cuentan muchas 
aventuras novelescas, y a acerca de su casamiento con la 
infanta d o ñ a Sancha de N a v a r r a , y a acerca de sus prisiones 
en Pamplona y en L e ó n , y a acerca del medio de que se 
va l ió para hacerse independiente; y m i l m á s que han ser­
vido de asunto á l a poes ía popular castellana para muchos 
de los romances m á s antiguos. — F e r n á n - G o n z á l e z , durante 
su largo gobierno, intervino en todos los asuntos de L e ó n 
y en las luchas con A b d e r r a h m á n I I I . 

10. S u hijo G a r c í a I F e r n á n d e z (970—995) p e r d i ó la 
v i d a peleando contra A l m a n z o r . — A los tiempos de Garc í -
F e r n á n d e z pertenece la poé t i ca leyenda de los Siete l u j a n ­
tes de L a r a . 

n . Sancho G a r c í a (995—1022), hijo de G a r c i - F e r n á n -
dez, as is t ió con su gente á l a batalla de C a t a l a ñ a z o r , y re­
p a r ó d e s p u é s con su paternal gobierno los d a ñ o s sufridos 
por los castellanos con las c o r r e r í a s de A l m a n z o r . 

12. A este conde se debe el cód igo del F u e r o Viejo , base 
de las libertades municipales castellanas, y muchos otros 
fueros y privilegios; por este motivo ha sido l lamado San ­
cho G a r c í a el de los Buenos F u e r o s . 

13. G a r c í a I I Sanche^ (1022—1028) que s u c e d i ó á su 
padre Sancho , fué el ú l t i m o de los condes de C a s t i l l a . — A 
este conde es á quien asesinaron en L e ó n los V e l a s cuando 
iba á casarse con d o ñ a Sancha , hermana de Bermudo I I I . 
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14. Y a se ha expuesto que por l a muerte de D . G a r c í a 

he redó el condado castellano d o ñ a M a y o r , reina de N a v a ­
rra, y que fué incorporado por entonces á esta m o n a r q u í a . 
— T a m b i é n se ha dicho c ó m o se a jus tó el casamiento de 
D . F e r n a n d o , p r í n c i p e navarro, con d o ñ a Sancha ; y que 
estos esposos fueron los primeros reyes de Cas t i l l a . 

15. Deben hacerse algunas observaciones acerca de l a 
época que acaba a l arruinarse el califato de C ó r d o b a . — E l -
califato sucumbe á pesar de las prosperidades del reinado 
de A b d e r r a h m á n I I I y de los triunfos de A l m a n z o r , por 
las causas siguientes: el mahometismo que l leva en su seno 
g é r m e n e s de muerte y cuyas creencias son materialistas; el 
despotismo de los califas, que mataba l a l ibertad de los 
pueblos; las tendencias que la nobleza á r a b e e s p a ñ o l a tuvo 
siempre á l a i n s u b o r d i n a c i ó n ; las diferencias de raza y odios 
irreconciliables que exis t ían en l a abigarrada p o b l a c i ó n sa­
rracena; y por ú l t i m o , la falta de u n a ley que regulara l a 
suces ión a l trono c o r d o b é s , 

16. E n cambio florecen los estados crist ianos; y reyes y 
pueblos marchan unidos á la defensa de la re l ig ión y de l a 
patr ia .—Con el establecimiento de los reinos de Cas t i l l a y 
A r a g ó n , l a f u n d a c i ó n del condado de Barce lona y la u n i ó n 
de éste á l a m o n a r q u í a aragonesa, se v i s lumbra el tr iunfo 
definitivo de l a OM^ sobre la Media L u n a . 

Reinos de Taifas. 

i . Se da el nombre de reinos de T a i f a s , es decir de 
b a n d e r í a ó caudil laje, de t r ibu ó pueblo p e q u e ñ o , á los re­
ducidos estados independientes que fundaron los wal íes á 
la ca ída del califato. — L a historia de estos reinos es m u y 
confusa y difícil , por esta causa se h a r á m e n c i ó n solo de 
los reinos y acontecimientos m á s importantes. 



— go -
2. D e s p u é s de la muerte de A l m a n z o r los wal íes ó go­

bernadores de las provincias del califato se fueron haciendo 
independientes de modo que, al ser destronado H i x e m I I I , 
se h a b í a n fundado innumerables d i n a s t í a s que m a n t e n í a n 
entre sí interminables discordias y sangrientas guerras c i ­
viles. 

3. L a ciudad de C ó r d o b a q u e d ó convert ida en una es­
pecie de r epúb l i ca donde p r e d o m i n á b a n l o s Beni -Gewar , en 
Sevi l la reinaron los B e n i - A b e d , en M á l a g a y en Algeciras 
los Hammoudi tas , en Granada los B e n i - Z i r i , en Carmona 
los B e n i - B i r z e l , en H u e l v a l o s Becr i tas , en Nieb la los B e n i -
Y a h í a , en Si lves l o s - B e n i - M o z a i n , en Badajoz los Af tas i -
das, en Toledo los B e n i - D h i - n o u n , en Zaragoza los Ben i -
H u d , en A l b a r r a c í n los B e n i - R a c í n , en Alpuente los B e n i -
Gas ín , e n - A l m e r í a los B e n i - C o m a d h i ; y a d e m á s de estas 
ciudades tuvieron t a m b i é n reyes independientes las de R o n ­
da, M o r ó n , Arcos , San ta M a r í a de Algarbe, M é r t o l a , V a ­
lenc ia , Den ia , Murc i a y otras, 

4. E n Toledo se hizo independiente I s m a e l , y le s u c e d i ó 
A l m a m ú n ( l oBS- ioyS) el cual d ió acogida en su corte á A l ­
fonso V I de L e ó n , cuando su hermano Sancho'XI'le despose­
y ó del r e i n o . — A l m a m ú n e x t e n d i ó t a m b i é n su d o m i n a c i ó n 
hasta Va lenc ia , C ó r d o b a y S e v i l l a . — E n tiempos de su su­
cesor Yahía cayó Toledo en poder de Alfonso V I , y a rey 
de Cas t i l la . 

5. F u e r o n reyes de Sevi l la Almothad i r y M o t a m i d . — E l 
mismo rey Alfonso tuvo por esposa á una h i ja de Motamid , 
l lamada Z a i d a , la cual a l hacerse cr is t iana t o m ó el nombre 
de Isabel . 

6. A la d i n a s t í a de los B e n i - H u d , que r e i n ó en Za ragoza 
desde io3g hasta 1118 en que Alfonso el Batal lador l a c o n ­
q u i s t ó , pertenecen M o s t a í n I , Moctadir , M o n t a m í n , Mos-
t a í n I I y Abde lmel ik . 

7» Amenazados por los cristianos los reinos de T a i f a s , 
especialmente d e s p u é s de la conquista de To l edo , Motamid 
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de Sevi l la y otros r égu lo s de A n d a l u c í a pidieron aux i l io á 
los a l m o r á v i d e s que en Afr ica dominaban el Magreb ( I m ­
perio de Marruecos) . 

8. L o s a l m o r á v i d e s {'hombres rel igiososj , procedentes 
d é l a gran t r ibu africana de Zanaga, enardecidos por las 
predicaciones del f aná t i co Abdal lah, e r m i t a ñ o m u s u l m á n , 
y excitados por él á cumpl i r el precepto a l c o r á n i c o de e x ­
tender el is lamismo por medio de la guerra , exterminar á 
los infieles y castigar a ú n á los mismos mahometanos que 
fueran tibios en la defensa del I s l am, h a b í a n reducido bajo 
su imperio todo el Magreb. 

9. V i n i e r o n á E s p a ñ a trayendo a l frente á su empera­
dor J u s u f - b e n - T a k f í n , fundador de Marruecos y vencieron 
á Alfonso V I en la batalla de Z a l a c a . — D e s p u é s volvieron 
sus armas contra los reinos de Tai fas y acabaron con todos, 
excepto el de Zaragoza que se al ió con los a l m o r á v i d e s . 

10. A J u s u f le s u c e d i ó ^4/¿ que d e r r o t ó á los cristianos 
en la sangrienta batalla de U c l é s , en la cua l perecieron el 
p r ínc ipe Sancho, hijo de Don Alfonso y de Z a i d a , y siete 
condes que le a c o m p a ñ a b a n . 

11 E l p o d e r í o de los a l m o r á v i d e s fué pasajero (1067-
1146) .—Surg ió entre los mahometanos u n a nueva secta, la 
de los almohades ó unitarios que en A f r i c a se apoderaron 
del imperio de Marrueccos, y que pasando á E s p a ñ a sus­
t i tuyeron con su d o m i n a c i ó n l a de los a l m o r á v i d e s siendo 
rey de estos T a k f í n - b e n - A l í ( T e c h u f í n ) . 

12. E l emperador de los almohades J acub-ben -Yusu f 
tenía su .corte en Marruecos .—Alfonso V I I I de Cast i l la 
tuvo l a o sad ía de mandarle un cartel de d e s a f í o . — T r a s l a ­
dóse Jacub á E s p a ñ a y d e r r o t ó al castellano en la batalla de 
Alarcos (1195) .—Los almohades talaron el reino de Cas t i l l a . 

13. Mohamed-ben-Jacub^ á quien las c r ó n i c a s cristianas 
l laman M i r a m a m o l í n y el R e y Verde, fué hijo y sucesor de 
Jacub y trajo de A f r i c a un e jérc i to i nnumerab le .—Alfon­
so V I I I auxil iado por los reyes de A r a g ó n y Nava r r a le ga-
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no l a memorable batalla de las Navas de Tolosa (^212) que 
fué la mayor que se dio desde el advenimiento de los sarra­
cenos á E s p a ñ a . 

14. Imperaron los almohades en l a p e n í n s u l a desde 
1147 a 1236.—Contra ellos hizo todas sus expediciones el 
rey S a n Fe rnando que a c a b ó con su d o m i n a c i ó n . — S u ú l t i ­
mo emperador se l l a m ó A l m a m ú n . 

15. A l desaparecer el imperio almohade se f u n d ó el 
nuevo reino de G r a n a d a (1288) siendo el p r imer rey Maho-
med-ben-Alhamar que a y u d ó á S a n Fe rnando como aliado 
suyo en la conquista de Sevi l la . 

16. E l reino de Granada fué el ú n i c o estado moro que 
q u e d ó en E s p a ñ a d e s p u é s de las conquistas de S a n F e r ­
nando y Ja ime el Conquistador. 

17. B e n - A l h a m a r h e r m o s e ó y fortificó á G r a n a d a , cons­
t ruyendo el Generalife, la T o r r e de la V e l a y l a A l h a m b r a . 

18. E n t r e sus sucesores fueron los principales J u c e f I 
(1333-1354) que d ió á su pueblo leyes sabias y fué derrota­
do, juntamente con los benimerines de A f r i c a , por A l f o n ­
so X I en l a cé lebre batalla del Salado; y J u c e f I I I (1408-
1425) á qu ien g a n ó el infante de Cas t i l l a D o n Fe rnando 
las plazas de Zaha ra y de Antequera . 

19. Cuando c a y ó Granada en poder de los R e y e s Ca ­
tól icos (1492), reinaba en el la A b u l - A b d a l l a h el Chico 
[Boabd i í ) . 
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L E C C I Ó N X X V I . 

Civil ización á r a b e . 

1. E n t r e todos los pueblos del mundo los á r a b e s han 
sido los m á s incapaces para fundar y gobernar u n imperio 
ordenado y estable .—Todo pa í s conquistado por ellos no 
t a r d ó en a r r u i n a r s e . — E n todos los puntos donde domina ­
ron a r rancaron el cr is t ianismo y la civi l ización que le es 
aneja, y l a reemplazaron con la ley b á r b a r a é infecunda 
del A l c o r á n , desolando todas las regiones que ocuparon: el 
A s i a menor , la Pe r s i a , el Eg ip to , l a B e r b e r í a y la E u r o p a 
or iental . 

2. E l c a l i f a t e n í a u n poder o m n í m o d o absoluto y des­
p ó t i c o , as í en lo c iv i l como en lo rel igioso.—Para los asun­
tos graves t e n í a u n cuerpo consult ivo l lamado d i v á n ó me-
x u a r , á cuyo frente estaba el hagib ó pr imer minis t ro .— 
L o s Catibes eran los secretarios del cal ifa. 

3. E l califato constaba de seis grandes provincias , cuyas 
capitales eran: To ledo , Merida, Zaragoza, V a l e n c i a , G r a ­
nada y M u r c i a . — A l frente de cada provincia h a b í a u n 
w a l í ó gobernador, del que d e p e n d í a n los vis i res (goberna­
dores de distri to), y los alcaides (jefes de las ciudades y for­
talezas). 

4. L a p o b l a c i ó n se c o m p o n í a de á r a b e s y sirios, que 
c o n s t i t u í a n la nobleza; berberiscos, moros, m u l a d í e s , j u d í o s ; 
y cristianos ó m o z á r a b e s . — L o s cristianos formaban la m a ­
y o r í a de l a p o b l a c i ó n . 

5. H a b í a t a m b i é n en gran n ú m e r o esclavos blancos y 
negros, con cuya compra y venta se traficaba; y l ibertos.— 
L a c o n d i c i ó n de los esclavos era l a m á s abyecta y desgra­
ciada que puede concebirse .—Las mujeres, como conse-
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cuencia de la poligamia y de l a d i s o l u c i ó n que corroe al 
Is lamismoj eran desatendidas y despreciadas como lo son 
hoy en Pers ia y T u r q u í a . 

6. E l Coran ó A l c o r á n era el cód igo c iv i l y religioso por 
el cual se reg ían los musu lmanes .—Adminis t raban just ic ia 
los cad íes y la ejecutaban los a l w a c i r e s . — L o s f a q u í e s é 
imanes estaban dedicados a l culto de las mezquitas, desde 
cuyas torres ó minaretes los muecines anunciaban á voces 
las horas de o r a c i ó n . — L o s ulemas eran doctores que inter­
pretaban la l ey . 

7. L o s m o z á r a b e s se gobernaban por jefes propios que 
se e n t e n d í a n con los á r a b e s , para el pago de los tributos y 
d e m á s asuntos administrat ivos. 

8. L a riqueza del estado p r o c e d í a del tr ibuto que paga­
ban los cristianos, de la renta de minas , del asaque 6 diez­
mo, y del a lmojar i fazgo 6 renta de a d u a n a s . — E l servicio 
mi l i t a r en l a l lamada g u e r r a santa era obligatorio, y el 
e jé rc i to m u y numeroso .—Al frente de l a mar ina estaba el 
a lmirante. 

g. No es cierto que los á rabes trajeran á E s p a ñ a g é r m e ­
nes importantes y fecundos de v ida y c iv i l ización que con­
t r ibuyeran á desarrollar la agr icu l tura , las artes y las cien­
cias, j 

10. L o que se ha dicho acerca del influjo de la supuesta 
civi l ización á r a b e en E s p a ñ a y el resto de E u r o p a , es tá des­
acreditado en el ju ic io de la c r í t i ca i lustrada y competente. 

11 . Lo. cul tura intelectual, que bri l ló a l g ú n tiempo en 
C ó r d o b a y entre los musulmanes e s p a ñ o l e s , y cuya impor­
tancia tanto se ha exagerado, se d e b i ó á los i n d í g e n a s espa­
ñ o l e s . 

12. L o s mismos escritores a r á b i g o s ( I b n S a i d , I b n J a l -
d ó n , etc.) confiesan que si las artes y letras llegaron en la 
E s p a ñ a s a r r acén i ca á un grado notable de pe r fecc ión , se 
d e b i ó á la t r a d i c i ó n conservada en este pa í s por los cr is t ia­
nos desde la i n v a s i ó n . 
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13. Mient ras duraron los elementos d é l a c iv i l ización 

crist iana, hubo civi l ización á r a b e . — L a barbarie m u s l í m i c a 
fué destruyendo estos elementos, y la antorcha del saber se 
fué apagando hasta que se e x t i n g u i ó por completo.—Esto 
mismo ha sucedido en el Oriente. 

14. T u v i e r o n los á r a b e s e s p a ñ o l e s madr isas ó acade­
mias .—Ent re sus escritores citaremos á los m é d i c o s A b u l -
casis y Abu-Bei ta r , á los filósofos A v e r r o e s y T o f a i l , al ma­
t emá t i co Geber, a l geógrafo E d r i s i , al agricultor A b u - Z a -
c a r í a . — H u b o muchos historiadores y algunos poetas y 
autores de cuentos y n o v e l a s . — L a mayor parte de estos 
escritores p r o c e d í a n de los i n d í g e n a s sometidos, como lo 
advierte el mismo I b n - J a l d ó n , 

15. L o s á r a b e s , por causa de sus aficiones n ó m a d a s , se 
han distinguido entre todos los pueblos por su menor ca­
pacidad para las artes. — L a p intura y la escultura nunca 
florecieron entre ellos. — S u arquitectura, de formas agrada­
bles é ingeniosas, carece de majestad y grandeza.—«Se con­
servan de ella entre otros monumentos, la mezquita (hoy 
catedral) de C ó r d o b a , l a puerta del Sol de To ledo , la A l -
hambra, el a l cáza r de Sevi l la , l a G i r a lda , etc. 

16. L a agricultura p r o s p e r ó merced al trabajo y la i n ­
teligencia de los m o z á r a b e s y se debe alabar á los moros 
e spaño les , porque cuidaron de conservar las antiguas ace­
quias y procedimientos de cu l t ivo .—No es cierto que tra­
jeran los moros á E s p a ñ a el cult ivo de la seda, que se co­
nocía ya y se hallaba m u y p r ó s p e r o en el p e r í o d o visigodo; 
pero promovieron la p l a n t a c i ó n de moreras, y parece que 
trajeron la pa lmera , el arroz y la c a ñ a de a z ú c a r . 

17. T u v i e r o n los moros fábricas de armas, azulejos, loza 
vidriada, papel, telas, sedas, curtidos y h ie r ros .—Su co­
mercio r ival izó con el de las r e p ú b l i c a s i tal ianas sin que 

llega ra á i gua la r l e .—En los ú l t i m o s tiempos emplearon la 
brú ju la y la pó lvo ra , cuyo origen es desconocido. 

i 



L E C C I O N X X V I I . 

Reino leonés-castellano. 

1 . E l reino leonés-cas te l lano comienza en Fe rnando I y 
llega hasta los R e y e s C a t ó l i c o s . — E s t e reino se mantuvo 
unido desde el reinado de Fernando I hasta fin del de A l ­
fonso V I I el Emperador .—Se d iv id ió d e s p u é s en los dos 
reinos de Cas t i l l a y L e ó n ; que estuvieron separados durante 
73 a ñ o s , y volvieron á reunirse en tiempos de S a n F e r n a n ­
do para no disgregarse y a m á s . 

2. L o s reyes que gobernaron desde l a pr imera u n i ó n 
de los dos reinos hasta su s e p a r a c i ó n fueron: 
Fe rnando I xoSy—io65 D o ñ a U r r a c a . . . . 1109—1126 
Sancho I I io65—1072 Altonso V I I 1226— i i5y 
Alfonso V I 1072—1109 

3. Fe rnando 1 el Magno (1037-1065), pr imer rey de Cas­
t i l l a , e n t r ó á reinar t a m b i é n en L e ó n á l a muerte de su c u ­
ñ a d o Be rmudo I I L — A l pr incipio de su reinado se r e u n i ó 
el conci l io de Co janca (hoy V a l e n c i a de D o n J u a n ) ; a sam­
blea p o l í t i c o - r e l i g i o s a en la que se dictaron sabias disposi­
ciones para l a recta a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c ia , y ratificó 
el rey los fueros otorgados por Alfonso V . 

4. L e m o v i ó guerra, s in que D o n F e r n a n d o pudiera 
evi tar la , su hermano D o n G a r c í a de N a v a r r a que deseaba 
reuni r todos los estados que h a b í a p o s e í d o su padre .—In­
tervinieron como mediadores entre los dos hermanos algu­
nos obispos y el mismo Santo Domingo de Si los , que no pu­
dieron lograr que D o n G a r c í a desistiera de su empresa.— 
Dada la batalla en el val le de ^ t a ^ w e m í (1054) fué derro­
tado^ muerto el rey de N a v a r r a . — P o d í a haberse hecho due­
ñ o de este reino Don Fe rnando ; pero, m a g n á n i m o d e s p u é s 
de la v ic tor ia , r e spe tó los derechos de su sobrino Sancho. 
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5. Antes y d e s p u é s de este acontecimiento pe leó don 

Fernando contra los á r abes dirigiendo sus armas hacia 
la L u s i t a n i a y el centro de E s p a ñ a . — S e a p o d e r ó de V i s e o , 
Lamego y C o í m b r a . — D e v a s t ó á Uceda , Sa lamanca , G u a -
dalajara y M a d r i d . — H i z o t r ibutar io al rey de To ledo , y 
por el Es te l legó hasta V a l e n c i a . 

6. A l mor i r d i s t r i b u y ó sus estados entre sus hijos dando 
el reino de Cas t i l l a á Sancho su p r i m o g é n i t o , los de L e ó n y 
Astur ias á Al fonso , el de Gal ic ia á G a r c í a , á U r r a c a el se­
ñor ío de Z a m o r a , y á E l v i r a el de T o r o . 

7. Sancho I I e l F u e r t e (1065-1072) estuvo en paz con 
sus hermanos, mientras v iv ió D o ñ a Sancha , su madre; pe­
ro d e s p u é s de la muerte de és ta (1067), i n t e n t ó arrebatar­
les sus e s t a d o s . — D i r i g i ó sus armas contra Alfonso , pene­
trando en tierras de L e ó n , y le v e n c i ó en la batalla de L l a n -
tada (1068); y d e s p u é s en la de Golpejare ó Vo lpe l l a r , en 
la cual Alfonso q u e d ó prisionero, siendo llevado a l castillo 
de B u r g o s . 

8. Habiendo logrado Alfonso escapar de la p r i s i ó n , 
h u y ó á To ledo en donde reinaba A l m a m ú n , q u i é n le d ió 
generosa acogida. 

g. D u e ñ o de L e ó n D . Sancho , i n v a d i ó el reino de G a l i ­
cia y e x p u l s ó de él á D . G a r c í a , el cual se acogió en el reino 
moro de Sev i l l a . — A t a c ó Sancho luego la ciudad de T o r o 
que p e r t e n e c í a á D o ñ a E l v i r a , y se a p o d e r ó de ella s in re­
sistencia. 

10. Se p r e s e n t ó el rey ante Z a m o r a , donde estaba d o ñ a 
Urraca ; l a c iudad le ce r ró sus puertas, y D . Sancho la s i t i ó . 
—Zamora fué defendida esforzadamentepor A r i a s G o n z a l o . 
— U n fingido desertor, l lamado Vellido D o l f ó s , sa l ió de l a 
plaza y m a t ó á t r a i c i ó n a l ambicioso rey , v o l v i é n d o s e apre­
suradamente á Z a m o r a . 

11. A l fonso V I el de Toledo (1072-1109), sabedor de la 
muerte de su hermano por emisarios que le e n v i ó d o ñ a 
U r r a c a , vo lv ió á L e ó n y r e c o b r ó sus estados.—Se e n c a m i n ó 
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luego á Burgos para tomar p o s e s i ó n del reino de Cast i l la 
pues Don Sancho no h a b í a dejado hi jos. 

12. L o s nobles castellanos le reconocieron por rey des­
p u é s que uno de ellos, Rodr igo D i a z de V i v a r á quie'n se 
l l a m ó despue's el C i d Campeador , le t o m ó en la iglesia de 
Santa Gadea el famoso ju ramento de que no h a b í a tenido 
parte en la muerte alevosa del rey su hermano. 

13. R e u n i ó Alfonso V I todos los estados de su padre, 
d e s p u é s de rechazar y apr i s ionar á D o n G a r c í a que i n t e n t ó 
volver á su reino de Ga l i c i a con ayuda del rey de Sevil la 
Motamid .—Don Al fonso estuvo en guerra con Motamid é 
hizo una co r re r í a por A n d a l u c í a llegando hasta la playa de 
T a r i f a , en cuyas aguas hizo entrar su caballo para tomar 
p o s e s i ó n de aquellos mares .—Intentando volver sus armas 
contra el reino de To ledo , sobre el cual t e n í a puesta la mira 
h a c í a mucho tiempo, a jus tó paces con el rey de Sevi l la , 
con cuya h i ja Za ida se casó m á s adelante. 

14. S i t iada Toledo por el rey de Cas t i l l a , d e s p u é s de la 
muerte de su aliado A l m a m ú n , tuvo que rendirse por los 
estragos que causaba el h a m b r e , — A los vencidos se les per­
m i t i ó conservar sus vidas y haciendas. — A l a i m p o r t a n t í s i ­
m a conquista de Toledo ( i ó 8 5 ) , antigua capital de los v is i ­
godos, se s igu ió la de casi todo el territorio que se l l a m ó en 
lo sucesivo Cas t i l l a l a Nueva .—Se r e s t a u r ó entonces la an­
t igua sede metropolitana de To ledo ; y fué nombrado para 
ocuparla el abad de S a h a g ú n , Berna rdo , v a r ó n de mucha 
ciencia y v i r t u d . 

15. C o n l a conquista de To ledo l a frontera cr is t iana se 
t r a s l a d ó definitivamente desde el Duero hasta m á s allá del 
T a j o ; y como por otra parte los navarros , aragoneses y 
catalanes iban logrando s e ñ a l a d a s ventajas contra los mu­
sulmanes, alarmados estos y pr incipalmente el rey de Se­
v i l l a Motamid , l lamaron en su ayuda á Jusuf, emperador 
de los a l m o r á v i d e s de Af r i ca que era d u e ñ o del Magreb. 

16. J u s u f p e n e t r ó en E s p a ñ a con su numerosa y a g ü e -
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rrida hueste por Algeci ras ; y unido con Motamidse in ter­
nó por E x t r e m a d u r a . — D . Alfonso a c u d i ó con su e jé rc i to , 
y fué derrotado'en la batalla de Z a l a c a (1086), v i é n d o s e 
obligado á hu i r á To ledo con solo 5oo caballeros que se 
salvaron del espantoso desastre. 

17. Afortunadamente para los cristianos J u s u f se volv ió 
al A f r i c a , noticioso d é l a proximidad de la muerte de un 
hijo suyo á quien h a b í a dejado enfermo en C e u t a . — L o s 
cristianos se rehicieron, y se fortificaron en l a inexpugnable 
fortaleza de Aledo , situada entre M u r c i a y L o r c a . 

18. A l regreso de J u s u f á E s p a ñ a d i r ig ió sus armas con­
tra los reinos de Tai fas y se p o s e s i o n ó de todos excepto el de 
Zaragoza, cuyo rey fué aliado suyo; y de este modo cayó 
toda l a E s p a ñ a musulmana en poder de los a l m o r á v i d e s . 

19. E n nuevas expediciones contra los moros de E x ­
tremadura y Portugal se a p o d e r ó D , Alfonso de L i s b o a , 
S a n t a r é n y C i n t r a , y venc ió á los a l m o r á v i d e s en Aledo . 

20. Y a era viejo el rey de Cas t i l la cuando Al í , sucesor 
de Jusuf, puso sitio al castillo d e U c l é s , perteneciente á l a 
tierra de Cuenca (1108) .—D. Alfonso, que por sus achaques 
no p o d í a i r á la guerra , env ió en defensa de los sitiados 
tropas mandadas por sus principales condes; y con ellos al 
p r ínc ipe D . Sancho que solo t e n í a once a ñ o s , y era su hijo 
ún ico v a r ó n que h a b í a nacido de su tercera esposa Za ida ó 
I s a b e l . — T a m b i é n fueron las armas cristianas vencidas en 
la sangrienta batal la de Uclés , en la cual m u r i ó el p r í n c i p e 
Sancho y siete de los condes que le a c o m p a ñ a b a n ; y por 
esto se l l ama á esta derrota l a batalla de los siete condes. 

2 1 . E s t e desastre ab rev ió los d ías de D . Alfonso quien 
m u r i ó al a ñ o siguiente; y fué m u y llorado de sus vasallos, á 
quienes h a b í a defendido y querido como padre. 

22. Durante el reinado de Alfonso V I figura en primer 
t é r m i n o entre los guerreros de Cas t i l l a el C id Campeador. 
—Rodrigo Diaz de V i v a r era hijo de Diego La inez , des­
cendiente de L a í n C a l v o . —Fernando I le a r m ó caballero 
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en l a iglesia de G o í m b r a despue's de l a toma de esta ciudad. 
— S i g u i ó Rodr igo á Sancho I I en las guerras contra sus 
he rmanos .—Cuando l a t r a i c i ó n de V e l l i d o Dolfos, R o d r i ­
go c o r r i ó tras el t raidor y no pudo darle a lcance. 

23. A l ser proclamado en Burgos rey de Cas t i l l a Don 
Alfonso , el C i d fué el ú n i c o que se a t r ev ió á tomarle el c é ­
lebre juramento.—Ofendido el monarca le d e s t e r r ó de Cas­
t i l l a , y entonces el C i d g u e r r e ó por cuenta p r o p i a . — A u x i ­
l ió a l rey moro de Zaragoza contra" u n hermano que le 
h a b í a movido guerra, y venc ió á los moros de L é r i d a y 
T o r t o s a con tropas musu lmanas . 

24. Puesto a l frente de valerosos c o m p a ñ e r o s de armas 
c o m e n z ó sus famosas c o r r e r í a s por el reino de Valencia, 
puso sitio á esta ciudad y la c o n q u i s t ó (1094); 7? como leal 
vasallo del rey de Cas t i l l a , le env ió las l laves de la plaza 
a c o m p a ñ á n d o l a s con ricos presentes. — E l rey se c o n v e n c i ó 
entonces de l a fidelidad de su mejor subdito; y le con f i rmó 
en el gobierno de l a ciudad, á la cua l d e f e n d i ó Rodr igo 
contra e l poder de los a l m o r á v i d e s , — M u e r t o el C i d , volvió 
V a l e n c i a á caer en poder de los moros para ser recobrada 
m á s tarde por Ja ime el Conquistador. 

25. L o s moros apellidaron á Rodr igo el C i d Campea­
d o r . — E s el C i d el h é r o e que simboliza todas las virtudes 
caballerescas de un guerrero cr is t iano: caritativo, piadoso, 
fuerte, sufrido, leal , prudente, infatigable y emprendedor. 
— A su muerte fué su c a d á v e r trasladado a l monasterio de 
S a n Pedro de C á r d e n a , que el mismo C i d h a b í a restaurado 
y engrandecido; hoy se conservan sus restos en l a ciudad 
de Burgos . 

26. L a t r a d i c i ó n poé t i ca ha embellecido y amplificado 
los hechos del C i d , sobre los cuales se conservan c rón icas 
y poemas a n t i q u í s i m o s . — E l popular romancero del C i d es 
de lo m á s hermoso que existe en el r ico tesoro de la poes ía 
e s p a ñ o l a . 
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L E C C I O N X X V I I I . 

1. A u x i l i a r o n á D . Alfonso en la toma de To ledo y 
otras empresas dos caballeros de la casa de B o r g o ñ a l l a ­
mados R a i m u n d o y Enr ique .—Agradec ido el rey á sus 
servicios casó á su hija U r r a c a con D . Ra imundo d á n d o l e s 

,el condado de Ga l i c i a ; y á su otra hija Teresa con D . E n ­
rique d á n d o l e s el condado de Po r tuga l , como feudos de 
Cast i l la uno y otro condado. 

2. C o n la muerte del p r í n c i p e D o n Sancho , no queda­
ban hijos varones al rey de Cas t i l l a ; y al fallecimiento de 
éste fué reconocida como reina su hi ja mayor D o ñ a 
U r r a c a , v iuda d e D . R a i m u n d o de B o r g o ñ a , del cua l t e n í a 
un hijo de menor edad l lamado Alfonso como su abuelo. 

3. D o ñ a U r r a c a { i i o q - i 126) casó en segundas nupcias 
con D o n Alfonso el Batal lador , rey de A r a g ó n . — Y a se ha 
expuesto c ó m o este matr imonio que pudo haber producido 
la u n i ó n de Cas t i l l a , A r a g ó n y Nava r r a , fué declarado nulo 
por el parentesco que exis t ía entre los esposos; y que l a 
guerra que de él n a c i ó q u e d ó terminada mediante una 
concordia que se p a c t ó . 

4. D o ñ a U r r a c a no cesó de promover disturbios y es­
c á n d a l o s , y m u r i ó aborrecida de todos. 

5. A l fonso V I I el E m p e r a d o r [1126-1 i S j ) , hijo de . R a i ­
mundo de B o r g o ñ a y de D o ñ a U r r a c a , fué proclamado á l a 
muerte de é s t a . — A j u s t ó paces con el rey Batal lador en la 
concordia de A l m a z á n . 

6. I n v a d i ó la A n d a l u c í a asolando los terri torios de 
J a é n , Baeza , Ubeda y A n d ú j a r ; y los de Sevi l la y Jerez, l l e ­
gando hasta C á d i z ; pero en estas famosas expediciones solo 
se propuso dar á conocer á los moros l a superioridad de las 
armas castellanas, y no tuvo miras de conquista . 



7. T o m ó Alfonso V I I el t í t u l o de Emperado r en las 
cortes de L e ó n ( I I 3 5 ) . — F u e r o n reinos feudatarios suyos 
los de Por tugal , N a v a r r a y A r a g ó n ; e'ste d e s p u é s de la 
muerte del Batal lador y solo por los dominios de la dere­
cha del E b r o , ú l t i m a m e n t e conquistados,que el rey de Cas­
t i l l a se c o m p r o m e t i ó á defender. 

8. Despue's de haberse apoderado D . Alfonso de A u r e ­
l i a , Cor ia y Baeza , d e t e r m i n ó la conquista del puerto de 
A l m e r í a que era la pr inc ipa l guarida de los piratas mu­
sulmanes que infestaban las costas del M e d i t e r r á n e o . — E n 
esta empresa le auxi l ia ron los aragoneses, catalanes y na­
varros , y las escuadras de Genova y P i s a . — L a ciudad se 
r i n d i ó d e s p u é s de un sitio de trece meses (1147).—^sl:a 
conquista solo pudo conservarse diez a ñ o s ; pero facilitó 
l a de muchas plazas de C a t a l u ñ a , de las cuales se a p o d e r ó 
R a m ó n Berenguer I V , l impiando de moros el territorio 
c a t a l á n . 

9. L o s a l m o r á v i d e s , v i é n d o s e acosados por los reyes 
cristianos, l l amaron en su auxi l io á los almohades que aca­
baban de conquistar el imperio de Mar ruecos .—Vin ie ron 
á E s p a ñ a los Almohades ; y fueron desalojando de ella á l o s 
a l m o r á v i d e s , como és tos lo h a b í a n hecho con los p r í n c i p e s 
de los reinos de T a i f a s , 

10. No pudiendo el rey de Cas t i l l a defender á A l m e r í a , 
c a y ó ésta en poder de los almohades ( u 6 7 ) . — E n el mismo 
a ñ o m u r i ó D . Alfonso; y al mor i r d iv id ió sus estados entre 
sus dos hijos dando á D o n Sancho el reino de Cast i l la , y á 
D o n Fernando el de L e ó n . 



io3 

LECCIÓN X X I X . 

Castilla y León separados. 

1. E n los 73 a ñ o s que estuvieron separados los reinos 
. de Cast i l la y de L e ó n re inaron: 

E n Cast i l la E n L e ó n 

Sancho I I I 1157—1158 Fe rnando I I 1157—1188 
Alfonso V I I I . . . . I I58—1214 Alfonso I X 1188—i23o 
E n r i q u e I . . . . 1214—1217 
D o ñ a Berenguela 1217 
San Fe rnando . . . 1217—1230 

2. Re ino de Cast i l la .—Sancho I I I e l Deseado {11S7-
1158) fué l lamado así por lo mucho que sus padres desea­
ron su nacimiento; pues tardaron bastante tiempo en tener 
á e s t e infante que fué su p r i m o g é n i t o . 

3. Don Sancho r e i n ó un a ñ o solamente, y en él se v e r i ­
ficó l a heroica defensa de l a plaza de Gala t rava sitiada por 
los moros, á los cuales rechazaron esforzadamente-S^n ifof-
mundo, abad de F i t e r o ; y F r a y Diego V e l á z q u e z , monje del 
mismo monasterio. 

4. E s t e hecho glorioso d i ó lugar á l a f u n d a c i ó n de l a 
Orden religiosa y mil i tar de Ca la t r ava , cuyos caballeros 
prestaron desde entonces tantos servicios á la re l ig ión y á l a 
patria. 

5. Muer to prematuramente Sancho I I I , le s u c e d i ó su 
hijo Al fonso V I I I el de las N a v a s ( i i 5 8 — 1 2 1 4 ) á la edad 
de tres a ñ o s . — D u r a n t e la m i n o r í a del rey se disputaron su 
tutela y l a regencia del reino las famil ias r ivales de los 
Gastros y los Laras-, los cuales encendieron u n a guerra c i v i l 
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que d u r ó siete anos, en la que in tervino t a m b i é n don 
Fe rnando de L e ó n quien aspiraba igualmente a l a regencia, 
y se a p o d e r ó de algunas plazas castellanas. 

6. U n a s cortes celebradas en Burgos (1170) declararon 
la mayor edad del rey; el cual a l encargarse del mando se 
c a s ó con la princesa Leonor , hija de E n r i q u e I I de I n g l a ­
terra. 

7. ^ D o n Alfonso de Cas t i l l a se al ió con Alfonso I I de 
A r a g ó n , y r e c o b r ó con su ayuda los terri torios de R i o j a que 
durante su m i n o r í a h a b í a ocupado el rey de Nava r r a .— 
T a m b i é n fué auxi l iado por el rey de A r a g ó n en la toma de 
C u e n c a , plaza que c o n q u i s t ó á los moros. 

8, H i z o d e s p u é s Alfonso V I I I arriesgadas c o r r e r í a s por 
M u r c i a y A n d a l u c í a ; en una de las cuales l legó hasta A l g e -
ciras (1194), desde donde r e t ó arrogantemente á Jacub, em­
perador de Mar ruecos .—Este , predicada la guerra santa, 
v ino con un e jé rc i to « tan numeroso como las arenas del 
m a r » y d e r r o t ó en A l a r c o s { i i g 5 ) a l rey de Cas t i l l a ; el cua l , 
s in esperar los auxi l ios de tropas que le h a b í a n prometido 
los reyes crist ianos y especialmente Alfonso de L e ó n , hab ía 
hecho frente á los almohades con fuerzas m u y inferiores.— 
Alfonso se r e t i r ó á To ledo con los restos de su e jérc i to , y 
a t r i b u y ó esta derrota a l desamparo en que le de jó el rey de 
L e ó n ; y de a q u í nac ió una guerra terminada por el casa­
miento del l eonés con d o ñ a Berenguela , hi ja del castellano. 

9, J a c u b s o l e m n i z ó la v ic tor ia de A l a r c o s sobre los 
crist ianos levantando en Sevi l la la torre denominada l a G i ­
ralda; y d e s p u é s ta ló los campos castellanos hasta G u a d a -
l a j a r a . — A t e n d i ó sol íc i to D . Alfonso a ' la defensa del terri­
torio, y e n t r ó con los caballeros de Ca la t rava en tierras de 
J a é n , Baeza y A n d ú j a r ; y esto exc i tó de tal modo l a có le ra 
del E m p e r a d o r de Marruecos Mohamed-ben-Jacub, que 
r e u n i ó , de las innumerables t r ibus de A f r i c a que le estaban 
sometidas, el mayor e jérc i to agareno que v i n o ' j a m á s á E s ­
p a ñ a ; pues pasaban de 5oo.ooo infantes y '80.000 caballos 
las tropas que trajo el p r í n c i p e a lmohade. 
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j o . A n t e esta formidable i r r u p c i ó n D . Alfonso p id ió 

auxilio á toda l a c r i s t i andad .—El cé leb re arzobispo don 
Rodrigo, con l a autoridad del papa Inocencio I I I , p r e d i c ó 
una cruzada para rechazar á estas fuerzas que amenazaban 
no solo á la E s p a ñ a , sino t a m b i é n á toda la E u r o p a . 

11. L lega ron gran n ú m e r o de caballeros y gentes aven­
tureras procedentes de F r a n c i a , I ta l ia y A l e m a n i a ; y se 
reunieron en T o l e d o . —Acudieron con sus fuerzas el rey de 
A r a g ó n Pedro I I el C a t ó l i c o , y el de N a v a r r a Sancho V i l 
el F u e r t e . — T a m b i é n v in ieron las tropas de V i z c a y a acau­
dilladas por su s e ñ o r Don Diego L ó p e z de H a r o , los c a ­
balleros de todas las Ordenes Mil i tares e s p a ñ o l a s , y los obis­
pos y nobles con sus mesnadas; las ciudades donde h a b í a 
milicias concejiles las mandaron igualmente.—No pudo 
asistir el rey de Portugal , pero env ió muchos caballeros; el 
de L e ó n se n e g ó á tomar parte en la empresa. 

12. Puesto en marcha el e jérc i to crist iano al comienzo 
del verano (1212), los extranjeros no pudiendo resistir el 
excesivo calor que h a c í a a l atravesar las extensas l l anuras 
de la M a n c h a , fueron r e t i r á n d o s e y se volvieron á sus tie­
rras; de modo que la gloria de esta memorable e x p e d i c i ó n 
pertenece toda entera á E s p a ñ a que hizo entonces u n es­
fuerzo inmenso, proporcionado á la inminencia y gravedad 
del peligro. 

14. L legaron los e spaño l e s a l pie de S ie r ra Morena en 
tierras de J a é n , cerca del paso de la L o r a que h a b í a de atra­
vesarse para llegar á donde acampaba el e jé rc i to enemigo; 
y rechazaron sus avanzadas. 

15. U n pastor, conocedor del terreno, se p r e s e n t ó al rey 
de Cas t i l l a ; y le e n s e ñ o una vereda por donde, sin poder ser 
visto del enemigo, s u b i ó todo el e jé rc i to cristiano á una 
m o n t a ñ a , desde donde se dominaba l a explanada de las 
Napas de Tolosa. — F u é éste el d ía 14 de J u l i o ; el siguiente 
era domingo; y lo emplearon los e spaño l e s en descansar 
a lgún tanto de las fatigas del camino, y en prepararse todos 
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para la jornada del d í a siguiente, recibiendo los Santos 
Sacramentos de confes ión y c o m u n i ó n . 

16. A l amanecer el 16 de J u l i o de 1212, d ía de eterna 
memoria no solo para E s p a ñ a sino para toda la crist iandad, 
los soldados de la cruz avanzaron con tanta dec i s ión como 
fortaleza contra la i n m ó v i l muchedumbre musu lmana , cua­
tro veces m á s numerosa, que desplegada en forma de media 
l u n a se m a n t e n í a en la l l anura teniendo en su centro la 
t ienda del M i r a m a m o l í n , rodeada de fo r t í s imas cadenas de 
hierro, y defendida por una guardia especial de 10.000 ne­
gros, tan feroces como valientes, y por 3.000 camellos. 

17. L a acometida de ambos e jé rc i tos fue' terrible. — L o s 
reyes cristianos iban a l frente de sus t r o p á s , cuyo valor y 
entusiasmo eran sostenidos y excitados por los sacerdotes 
y religiosos que les a c o m p a ñ a b a n . - E l arzobispo de T o ­
ledo seguía a l rey de Cas t i l l a en lo m á s recio del combate; 
y los moros, que en el pr imer momento h a b í a n logrado a l ­
gunas ventajas, comenzaron á ceder el campo .—Los re'gu-
los andaluces que no s e rv í an de buena gana á los a lmoha­
des, abandonaron su puesto. 

18. E l rey D . Pedro con sus aragoneses y catalanes 
sembraba por todas partes.la d e s o l a c i ó n y el espanto, y ha­
cía retroceder á la mor isma causando en ella horrorosa ma­
tanza; mientras tanto el de N a v a r r a atacaba con sus h u e s ­
tes á la guardia negra imper ia l , forzaba las cadenas que 
de fend ían l a tienda de Mohamed-ben-Jacub y obligaba á 
h u i r á galope tendido al M i r a m a m o l í n . — L o s caballeros de 
lasOrdenes Mil i tares lucharon constantemente en las avan­
zadas é hicieron prodigios de h e r o í s m o , igualmente que to­
das las huestes cr is t ianas. 

19. A l anochecer t e r m i n ó la batalla, quedando en el 
campo los cadáve re s de m á s de 200.000 musulmanes . — L o s 
defensores de la re l ig ión y de l a patria entonaron el T e 
Deum en acc ión de gracias a l S e ñ o r , por c u y a gloria h a ­
b í a n peleado y por quien su á n i m o h a b í a sido sostenido 
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durante el combate .—Sucumbieron en l a refriega 23.ooo 
e s p a ñ o l e s . - P a r a conmemorar la decisiva batalla de las 
Napas de Tolosa, es tab lec ió la Iglesia la fiesta del T r i u n f o 
de l a San ta C r u \ que se celebra cada a ñ o en 16 de J u l i o . 

20. Fue'' Alfonso V I I I el de las Navas un gran rey; y 
en medio de sus ocupaciones guerreras no d e s c u i d ó pro­
mover las ciencias y las letras, creando estudios en F a l e n ­
cia y distinguiendo á los s a b i o s . — C o n v o c ó t a m b i é n cortes, 
á las cuales acudieron y a en su tiempo los procuradores de 
las ciudades. 

21 . E n r i q u e I (1214.-1217) suced ió á su padre D . A l f o n ­
so siendo de menor edad. — H u b o turbulencias durante su 
mino r í a , y p r o c u r ó calmarlas D o ñ a Berenguela hermana 
del rey; l a cual se e n c a r g ó de la regencia, y c iñó m u y luego 
la corona real por la inesperada muerte de D . E n r i q u e 
quien, h a l l á n d o s e jugando un d ía en el patio del palacio 
episcopal de F a l e n c i a , recibió en la cabeza u n a herida 
mortal causada por una teja desprendida por el viento. 

22. D o ñ a Berenguela [1217) fué reconocida y ju rada 
reina de Cast i l la por las cortes de V a l l a d o l i d . - ^ A n t e las 
mismas cortes a b d i c ó l a corona en su hijo D . Fe rnando , 
quien r e i n ó en Cas t i l la desde 1217 hasta 123o, antes de ser 
rey de L e ó n por fallecimiento de su padre Alfonso I X . 

23. Re ino de L e ó n . — L o s reyes privat ivos de L e ó n fue­
ron Fe rnando I I y Alfonso I X . 

24. Fe rnando I T ( n S y - u S S ) estuvo en desavenencia 
con su suegro Alfonso E n r í q u e z de For tuga l ; á q u i é n hizo 
prisionero en Badajoz, y d á n d o l e l ibertad generosamente 
le aux i l ió luego contra los moros a y u d á n d o l e en l a toma 
de S a n t a r é n . — C o n q u i s t ó á és tos la plaza de A l c á n t a r a , 
fortificó las fronteras del reino y f u n d ó á C iudad Rodr igo , 

25. A l f o n s o I X el de L e ó n , hijo de Fe rnando , tuvo 
algunas diferencias con los reyes de A r a g ó n y F o r t u g a l , y 
a jus tó paces con e l los .—Mantuvo guerras con su pr imo 
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Alfonso de Cas t i l l a á q u i é n no quiso a u x i l i a r n i en la bata­
l la de M a r c o s , ni m á s tarde en la de las N a v a s . 

26. E s t u v o Alfonso I X casado dos veces, y se anularon 
sucesivamente por parentesco sus dos mat r imonios .—Con­
trajo el primero con D o ñ a T e r e s a de Por tugal ; y el segun­
do con D o ñ a Berenguela , hi ja del rey de Cas t i l l a ; pero el 
Papa r e c o n o c i ó la legit imidad de los hijos que nacieron. 

27. Alfonso de L e ó n g a n ó á los moros las plazas de 
Ca 'ceresy M é r i d a (1229); y a l mor i r de jó herederas d é l a 
corona á sus hijas d o ñ a Sancha y d o ñ a Du lce , habidas de 
su pr imer mat r imonio ; las cuales l a cedieron á su hermano 
F e r n a n d o , mediante un arreglo amistoso.—De és te modo 
el hijo de d o ñ a Berenguela, San F e r n a n d o , q u e d ó rey de 
Cas t i l l a y de L e ó n . 

28. L a s Ordenes Mi l i t a r e s e s p a ñ o l a s tuv ie ron origen en 
este t i empo .—Eran inst i tuciones religiosas y mil i tares , des­
tinadas á l a defensa de la fe y de la patr ia ; y en cumpl i ­
miento de estos sagrados fines prestaron i m p o r t a n t í s i m o s 
servicios desde el momento de su f u n d a c i ó n . 

29. Es t a s ó r d e n e s fueron c u a t r o . — L a de Cala t rava íué 
fundada por San R a i m u n d o A b a d de F i te ro , y F r a y Diego 
V e l á z q u e z en el re inado de Sancho I I I ( I I 5 8 ) . — L a de A l ­
c á n t a r a se l l a m ó al principio orden de S a n J u l i á n del P e -
reiro, y fué fundada por don Suero y don G ó m e z , nobles 
caballeros de Salamanca; t o m ó el nombre de A l c á n t a r a 
cuando la orden de Calat rava le cedió esta p l a z a . — F u n d a ­
ron l a de Santiago varios caballeros leoneses con e l fin de 
proteger á los cristianos que iban en p e r e g r i n a c i ó n á visi tar 
el sepulcro del santo a p ó s t o l de E s p a ñ a . — E s t a s tres ó r d e ­
nes fueron confirmadas por el papa Ale jandro I I I (1164-
1175). — L a orden de Mantesa fué ins t i tu ida por Ja ime I I de 
A r a g ó n (1291-1327) para reemplazar á la ext inguida orden 
de los Templa r io s ; y confirmada por el papa J u a n X X I I 
( I 3 I 6 - I 3 3 4 ) . 
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Reino de Navarra. 

i . Desde la d iv is ión que Sancho I I I el Grande hizo de 
sus estados re inaron en N a v a r r a , hasta que fue'conquistado 
este reino é incorporado á la corona de Cas t i l l a por el rey-
catól ico don Fernando , los reyes siguientes: 

054 
076 
094 
104 
134 
i5o 
194 
234 
253 
270 
274 
3o5 

L u i s H u t i n 
F e l i p e — 
Car los I 
Juana I I — 
Car los I I 
Carlos I I I 
D o ñ a B l a n c a . . . . 
Don J u a n 
Leonor 
F ranc i sco F o i x . 
Ca t a l i na . . 

i3o5-
i 3 i 6 -
l322-
1328-
1349-
1387-
1425-
1425-

» 

1479-
1481-

3 i 6 
322 
328 
349 
387 
425 
442 

479 
» 

481 
5 l 2 

G a r c í a I V . . . . . . . . i o 3 5 -
.Sancho I V 1054— 
Sancho V 1076— 
Pedro I 1094— 
Alfonso 1 1104— 
Garc ía V 1134— 
Sancho V I I I 5 O — 
Sancho V I I 1194— 
Teobaldo I . 1234— 
Teobaldo I I 1253— 
E n r i q u e 1 1270— 
Juana I . . . 1^274— 

2. G a r c í a I V ( IO35- IO54) defendió el reino de N a v a r r a 
contra su hermano R a m i r o de A r a g ó n , á quien r e c h a z ó en 
T a f a l l a . — E n la injusta guerra que m o v i ó D . G a r c í a á su 
otro hermano Fernando , rey de Cas t i l la , fué derrotado y 
muerto en l a batalla de Atapuerca como se ha dicho en l a 
lección X X V I I . 

3. Sancho I V G a r c é s el de P e ñ a l é n (IOS^-IOJG) d e b i ó 
el trono á la magnanimidad de su t ío Fe rnando ; aliado con 
el rey de A r a g ó n v e n c i ó en V i a n a á Sancho I I de Cas t i l l a . 
—Obtuvo algunas ventajas contra los moros de Zaragoza . 
— U n d ía que andaba de caza en los bosques de Peñale 'n 
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fué sorprendido y muerto por su hermano R a m ó n , quien 
le d e s p e ñ ó por un derrumbadero desde lo alto de una 
roca, 

4 . Entonces los navarros, que no quisieron tener por 
rey al fratricida, se unieron á los aragoneses y reconocieron 
y juraron obediencia á Sancho R a m í r e z de A r a g ó n , que es 
el Sancho V de N a v a r r a . — E s t u v o este reino unido al de 
A r a g ó n durante los reinados de Sancho R a m í r e z Pedro I 
y Al fonso el Ba ta l l ador : ó sea desde 1076 á 1134 ( L e c ­
c i ó n X X I I I ) . 

5. A la muerte de Alfonso el Bata l lador los navarros se 
separaron de A r a g ó n y proclamaron rey á G a r c í a V R a m í ­
rez el Restaurador (1134-1 i5o) , nieto de Sancho I V Garce's. 
— L a independencia de N a v a r r a q u e d ó reconocida por el 
tratado de Vadoluengo en el cua l se deslindaron los l ími te s 
de Nava r r a y A r a g ó n , y se a c o r d ó que el rey navarro pres­
t a r í a homenaje al a r a g o n é s . — G a r c í a R a m í r e z de fend ió su 
reino contra los reyes de A r a g ó n y Cas t i l l a y logró hacer 
paces con ellos. 

6. Sancho V I G a r c é s e l Sabio (1 i 5o - i 194) hizo t a m b i é n 
paces con estos mismos monarcas, que h a b í a n renovado 
sus hostilidades contra N a v a r r a . — L u e g o se ded icó al go­
bierno de su reino cuya prosperidad a u m e n t ó d á n d o l e l e ­
yes justas, protegiendo-las letras, y mejorando l a admi­
n i s t r a c i ó n con mucha solici tud y prudencia; y por esto 
m e r e c i ó el sobrenombre de el Sabio.— Este rey f u n d ó la 
ciudad de V i t o r i a . 

7. Sancho V I I Sanche^ el F u e r t e (1194-1244) se a l ió .a l 
pr incipio de su reinado con el emperador de Marruecos 
Jacub-ben-Yusuf , por lo cual i n c u r r i ó en las censuras del 
Papa , y los reyes de Cas t i l la y A r a g ó n invadieron l a N a v a ­
r r a . — H i z o luego paces con ellos; y r e m e d i ó su falta acu­
diendo con sus valientes navarros á las Navas de T o l o s a , en 
donde l u c h ó con el mayor h e r o í s m o venciendo á l a guar­
dia negra del M i r a m a m o l í n . 



8. Sancho el Fue r t e fundó l a catedral de T u d e l a y la 
ciudad de V i a n a . — E n sus ú l t i m o s a ñ o s se r e t i ró á T u d e l a ; 
donde m u r i ó dejando heredero de la corona de Nava r r a á 
D . Ja ime I de Aragón-, la cua l , á l a muerte de e'ste y de su 
p r i m o g é n i t o D . Pedro, deb ía pasar á Teoba ldo conde de 
C h a m p a ñ a , sobrino del rey navarro . 

q. D . Ja ime , que no era ambicioso, p e r m i t i ó que los na­
varros eligieran desde luego á Teobaldo , con quien entra á 
reinar en Nava r r a l a casa de C h a m p a ñ a , 

10. Teobaldo I {1234-1253) estuvo desavenido con los 
navarros sobre la observancia de sus fueros-, y se a r r e g l ó la 
c u e s t i ó n , siendo mediador el Pon t í f i ce Gregorio I X . — E s t e 
rey t o m ó parte en l a pr imera cruzada de San L u i s ; y fué 
muy aficionado á la poes ía , por lo que se le d ió el nombre 
de el T rovador . 

11. S u hijo Teobaldo I I ( i 2 5 3 - i 2 y o ) estuvo en las dos 
cruzadas de S a n L u í s , y m u r i ó en S ic i l i a a l regresar de la 
segunda. 

12. L e suced ió su hermano E n r i q u e el Gordo {1270-
1274), el cual t a m b i é n se ha l ló en las guerras santas; y go­
b e r n ó bien su reino, mejorando la c o n d i c i ó n de los vasallos 
y los privilegios de los nobles. 

13. M u r i ó E n r i q u e sin dejar hijos va rones .—Su hi ja 
D o ñ a J u a n a / (1274-1305) se casó con Fe l ipe el Hermoso , 
que fué d e s p u é s rey de F r a n c i a ; y de este modo pasó la co­
rona de N a v a r r a a l poder de la casa de F r a n c i a , que la con­
servó hasta el a ñ o i328. 

14. L a historia de los reyes Fel ipe el Hermoso , L u i s el 
H u t í n , Fe l ipe el Largo y C á r j o s I el Hermoso pertenece 
más bien á la de la m o n a r q u í a francesa.—Estos reyes go­
bernaron la Nava r r a por medio de v i r reyes que eran abo­
rrecidos por el pueblo, el cual deseaba emanciparse. 

15. Recobra ron su independencia los navarros nom­
brando reina, en las cortes de Pamplona , á J u a n a I I ( i 3 2 8 -
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1349)3 hi ja de L u i s el H u t í n , casada con Fe l ipe de E v r e u x 
en quien comienza la casa de esle nombre . 

16. F e l i p e estuvo en el sitio de Algeciras con Alfonso 
X I de Cas t i l l a luchando contra los moros .—Dio á los na­
var ros el Amejoramiento ó fuero adic ional de Nava r r a , 

17. S u hijo Car los I I e l Malo (1349-1387) fué de carác­
ter falso y d e s p ó t i c o , — I n t e r v i n o en la guerra l lamada de 
C i e n a ñ o s entre F r a n c i a e Inglaterra , y en l a que sos t en í an 
en Cas t i l l a D . Pedro y su hermano E n r i q u e de T r a s t a m a -
ra , y en otra contra Pedro el Ceremonioso, rey de A r a g ó n ; 

y con todos fué doble y desleal y o b r ó siempre de mala fe 
perjudicando á todos, a ú n á sus propios intereses y los de 
sus subditos; y por esto se g a n ó el sobrenombre de el Malo 
con que le conoce la historia, 

18. L e suced ió Car los I I I e l Noble (1387-1425), su hijo; 
cuyo c a r á c t e r franco, recto y leal le g r a n g e ó el c a r i ñ o y el 
respeto de todos, hasta el punto de ser elegido como á rb i -
tro y juez imparcia l en las querellas que s o s t e n í a n los de­
m á s p r í n c i p e s y r e y e s . — F o m e n t ó D . Car los el bienestar 
del reino que r igió con just icia y s a b i d u r í a , y fué en todo la 
an t í t e s i s de su mal intencionado padre. 

19. S u c e d i ó á Car los el Noble su h i ja d o ñ a B l a n c a 
(1425-1442) casada con don J u a n , infante db A r a g ó n ; v o l ­
v i é n d o s e a s í á uni r de nuevo este reino con N a v a r r a , cuan­
do don Juan c iñó la corona aragonesa á l a muerte de A l ­
fonso V . 

20. L o s navarros reconocieron y j u ra ron á don J u a n I 
(1425-1479) como rey, juntamente con su esposa; y como 
heredero de l a corona á su p r i m o g é n i t o don Car los , con el 
t í t u l o de P r í n c i p e de Viana . 

2 1 . D o n J u á n d i sgus tó á los navarros tomando parte en 
las guerras de Cas t i l la y N á p o l e s . — A la muer te de d o ñ a 
B l a n c a i n s t i t u y ó és ta heredero de N a v a r r a a l p r í n c i p e de 
V i a n a y en defecto de él á d o ñ a B lanca , he rmana del p r í n c i -



— I I 3 -

pe; y s i d o ñ a B l a n c a m o r í a sin s u c e s i ó n á l a he rmana me­
nor d o ñ a L e o n o r , condesa de F o i x . 

22. E n c a r g ó á l a vez l a reina á su hijo que no tomara 
el t í t u l o de rey s in consentimiento de su padre, antes de l a 
muerte de é s t e . — E l p r í n c i p e se t i t u l ó lugarteniente del rey , 
mientras su padre cont inuaba ausente y d e s a t e n d í a el go­
bierno, 

23. Contrajo don J u a n segundas nupcias con d o ñ a J u a ­
na E n r í q u e z , hi ja del almirante de Cas t i l l a ; y no d ió a l 
p r í n c i p e aviso alguno de esta d e t e r m i n a c i ó n , m a n i f e s t á n ­
dole desde entonces singular desafecto y a v e r s i ó n . 

24. De a q u í nacieron las interminables disensiones que 
desde entonces existieron entre el padre y el hi jo; y produ­
jeron una guerra c iv i l en la cual los partidarios del rey 
tomaron el nombre de agramonteses, y los del p r í n c i p e e l 
de beamonteses; nombres que p r o v e n í a n de las dos famil ias 
rivales de los Agramont y los Beamont , que de antiguo ve­
nían perturbando el pa í s . 

25. E l rey t r a t ó á su hijo con notoria in jus t ic ia ; y su 
orgullosa madrastra , con l a mayor a l t a n e r í a y no d i s i m u ­
lado e n c o n o . — E l resultado de la guerra fué el venc imien­
to del p r í n c i p e y su p r i s i ó n en el castillo de M o n r o y . — L o s 
pueblos represfyitaron á favor del hijo ante las injusticias 
del padre, y éste se v ió obligado á darle l ibertad. 

26. R e n o v a d a l a guerra por los pueblos contra l a vo­
luntad del p r í n c i p e que no q u e r í a l ucha r con su padre, 
fué vencido segunda vez don Car los , el cua l se acog ió en 
N á p o l e s bajo l a p r o t e c c i ó n de su tio Alfonso V , rey de A r a ­
gón y de las dos S i c i l i a s .—Don J u a n hizo que unas cortes, 
a m a ñ a d a s por él entre sus partidarios y reunidas en E s t e -
l i a , desheredaran á don Car los y reconocieran por reyes á 
d o ñ a L e o n o r y al conde de F o i x , su esposo. 

27. In te rv ino don Alfonso , y se puso en sus manos el 
arreglo de l a c u e s t i ó n , pero no pudo l levar lo á cabo por 
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haberle sorprendido l a muer te .—Don J u a n h e r e d ó entonces 
los estados de A r a g ó n , S i c i l i a y C e r d e ñ a . 

28. Ent re tan to el p r í n c i p e , que siempre h a b í a tenido 
decidida afición á las letras, se h a b í a retirado á un monaste­
rio de S i c i l i a , en cuya biblioteca pasaba los d ías dedicado á 
l a m e d i t a c i ó n y al estudio; y despreciaba la corona de Ñ a ­
pó l e s que, en perjuicio de un pr imo suyo , le ofrecían los 
napolitanos. 

29. A l fin se firmó un tratado por el cual don Juan con­
c e d í a á su hijo las rentas del principado de V i a n a , pero le 
p r o h i b í a la residencia en N a v a r r a y Sic i l ia .—Conf iado en 
este tratado, se t r a s l a d ó á Barce lona don Carlos y pasado 
a l g ú n tiempo se av i s tó con su padre y d o ñ a Juana.—Sabe­
dores éstos de que el p r í n c i p e estaba en tratos con E n r i ­
que I V de Cas t i l la para casarse con la infanta d o ñ a Isabel, 
apris ionaron de nuevo á don Carlos; pues este proyerto 
contrariaba las miras que ellos t e n í a n de casar á su hijo 
Fe rnando con aquella princesa. 

30. L o s catalanes se l e v a n t a r o n en armas á favor del 
p r í n c i p e , y obligaron al rey á encerrarse en Zaragoza; c u n ­
d ió la sub l evac ión y se alzaron t a m b i é n A r a g ó n , Valencia 
y N a v a r r a . — D o n J u a n dió entonces l ibertad á su hijo, el 
cual e n t r ó en Barce lona en medio del mayor júb i lo y en tu ­
s iasmo.—Los catalanes, s in contar con el rey, proclamaron 
heredero del reino a l p r í n c i p e quien a d e m á s reclamaba la 
corona de Nava r r a . 

3 í . D o n Carlos se t r a s l a d ó á V i a n a , desde donde man­
t e n í a con su padre l a c u e s t i ó n de su matr imonio con doña 
Isabel; y en estos tratos acaec ió la muerte del infortunado 
p r í n c i p e de V i a n a ( i 4 6 i ) d e enfermedad, tan e x t r a ñ a y bre­
ve, que hizo sospechar si fué causada por envenenamiento. 
—Dejó heredera á su hermana d o ñ a B lanca , cuyo matrimo­
nio con don Alfonso de Cas t i l l a h a b í a sido anulado. 

32. L a princesa -doña B l a n c a que estaba presa en Olile 
fué entregada á su perversa hermana d o ñ a Leonor de Fo ix ; 
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y t e m i é n d o s e lo que no t a r d ó en suceder p r o t e s t ó de l a v i o ­
lencia que con este viaje se le in fe r ía , y abandonada de to ­
dos hizo testamento dejando la corona de N a v a r r a á don 
Enr ique I V de C a s t i l l a . — A los dos a ñ o s m o r í a envenenada 
la infeliz d o ñ a B lanca (1464); y su hermana Leonor , que se 
hab ía encargado del gobierno del reino, pudo asaltar las 
gradas del trono navarro, á la muerte de D . J u a n y cuando 
era y a v iuda del conde de F o i x . 

33. A Leonor , que solo fué re ina i 5 d í a s , le s u c e d i ó en 
Navar ra su nieto F r a n c i s c o F o i x e l Febo (1479-1481) quien 
m u r i ó envenenado en P a u , y estaba bajo l a tutela de su 
madre Magdalena, 

34. R e i n ó d e s p u é s bajo la misma tutela Catal ina F o i x , 
hermana de F ranc i sco ; y á su mayor edad casó con Juan de 
Albr i t ó L a b r i t , poderoso s e ñ o r f rancés . — Es tuv i e ron estos 
reyes en constante guerra;con el conde de L e r í n , condesta­
ble del reino, á quien apoyaba el rey don Fe rnando el C a ­
tólico que no pod ía permitir el riesgo que h a b í a de que el 
reino de Nava r r a fuese absorbido por F r a n c i a , con cuyo 
monarca se al ió Juan de A l b r i t . 

35. E l papa e x c o m u l g ó por c i smá t i co á és te ; y entonces 
el rey ca tó l i co env ió á Nava r r a al duque de A l b a el cual se 
a p o d e r ó sin resistencia de Pamplona y luego de todo el re i ­
no ( i 5 i 2 ) . — D o n Fernando i n c o r p o r ó la Nava r r a á Cas t i ­
l la , haciendo valer los derechos que á ella t e n í a l a corona 
castellana en v i r tud del testamento de d o ñ a B l a n c a ; y res­
petó y con f i rmó todos los fueros y libertades de los nava­
r r o s . — L a N a v a r r a fué gobernada en lo sucesivo por v i r re ­
yes .—Catal ina de F o i x y Juan de A l b r i t se retiraron á sus 
estados de F r a n c i a . 
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L E C C I O N X X X I . 

Aragón desde su unión con Cataluña. 

1 . E n A r a g ó n reinaron desde su u n i ó n con C a t a l u ñ a , 
y fueron reyes-condes, los monarcas siguientes: 

Alfonso I I 1162--1196 Pedro I V i336 —1387 
P e d r o I I 1196—I2i3 J u a n ! 1387—iSgS 
J a i m e 1 1213—1276 M a r t í n i395—1410 
Pedro I I I 1276—1285 F e r n a n d o 1 1412—1416 
Alfonso I I I 1285—1291 Alfonso V 1416—1458 
J a i m e l í 1291 —1327 J u a n I I 1458—1479 
A l f o n s o I V 1327—1336 F e r n a n d o I I . . . . 1479—I5I6 

2. ^ 4 / / o n 5 0 / / ( i 162-1196), hijo de R a m ó n Berenguer I V 
y de d o ñ a Pet roni la , es el pr imer rey de A r a g ó n que fué á 
l a vez conde de Barce lona .—Este rey e n s a n c h ó sus estados 
con l a P rovenza (1166) y el R o s e l l ó n (1177), como heredero 
de sus respectivos condes. — L e prestaron vasallaje los viz­
condes de Bearne , G a s c u ñ a , Carcasona y N i m e s . — A u x i l i ó 
á Alfonso V I H de Cast i l la en la toma de C u e n c a , quien libró 
por esto á A r a g ó n del feudo que pesaba desde los tiempos 
de Alfonso el Emperador , s ó b r e l o s terri torios de la derecha 
del E b r o . 

3. A r r o j ó Alfonso I I á los moros de T e r u e l y de todo 
A r a g ó n y C a t a l u ñ a , - - - A su fallecimiento dejó sus estados 
á su p r i m o g é n i t o Pedro, excepto los condados de Proven­
z a , A m i l i a , Gavelda y R o d a que legó á su otro hijo Alfonso. 
— F u é este rey m u y piadoso, d o t ó iglesias y monasterios; 
y por l a pureza de sus costumbres m e r e c i ó ser apell i­
dado el G w í o , como h a b í a sido l lamado Alfonso I I de As­
tur ias . 
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4. Pedro I I e l Catól ico ( i 196-1213), d e s p u é s de confir­

mar sus fueros y privilegios á los aragoneses, t o m ó p o s e s i ó n 
del reino en las cortes de Daroca.—Obsequioso con l a 
Santa Sede é hijo sumiso de la Iglesia, por lo cual m e r e c i ó 
el sobrenombre de el Ca tó l i co , se t r a s l a d ó á R o m a y fué 
coronado rey por el gran Pon t í f i ce Inocencio I I I (1204), á 
quien j u r ó obediencia y ofreció un tributo d e v o l v i é n d o l e 
el derecho de patronato que el rey t e n í a sobre las iglesias del 
re ino.—Por resistencia que opuso la nobleza no se l legó á 
pagar este t r ibuto, pero sí el derecho l lamado de coro­
nac ión . 

5. Pedro el Ca tó l i co c o n t r i b u y ó eficazmente con su 
bravura al T r i u n f o de l a Santa C r u z en las Navas de T o -
losa, y fué el h é r o e de esta memorable j o r n a d a . — T u v o l a 
desgracia de tomar parte al a ñ o siguiente en l a guerra de 
los albigenses en defensa, no de és tos , á quienes seguramen­
te no intentaba proteger, sino de sus estados de F r a n c i a y 
de sus derechos amenazados en aquella con t i enda .—En 
esta guerra nada gloriosa fué derrotado y muerto, j u n t a ­
mente con 20.000 aragoneses, en la sangrienta batalla de 
Muret . 

6. S u hijo, n i ñ o a ú n , J a i m e I e l Conquistador ( i 2 i 3 -
1276) se hal laba en poder de S i m ó n de Monfort ; y fué en­
tregado por és te de orden del Papa á los magnates de A r a g ó n 
quienes, d e p o s i t á n d o l o en el castillo de M o n z ó n , lo recono­
cieron por su rey en las cortes de L é r i d a , y ju ra ron defender­
lo contra las pretensiones de sus t íos Sancho y Fe rnando 
que aspiraban á c e ñ i r l a corona, y t r a í a n revuelto el reino. 

7. E l maestre de los T e m p l a r i o s que custodiaba al p r í n ­
cipe le dejó sa l i r del castillo. —Habiendo llegado á Z a r a ­
goza D . Ja ime fué aclamado y recibido con gran entusias­
mo; y d e s p u é s de muchos esfuerzos logró someter á los 
rebeldes, y que todos le reconocieran por su rey y s e ñ o r . — 
E n el entretanto h e r e d ó é i n c o r p o r ó á sus estados el s e ñ o ­
río de Montpel ler ; y d e s p u é s el condado de U r g e l . 

8. Y a pacificado el reino, d i r ig ió sus armas contra los 
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moros como lo h a b í a anhelado desde que e n t r ó á reinar; y 
reuniendo á las tropas reales las mesnadas de los prelados y 
d é l o s nobles, que contr ibuyeron todos con el mayor pa ­
triotismo á l a e x p e d i c i ó n , j u n t ó una luc ida escuadra con la 
que se d i r ig ió á las Baleares; puso sitio á P a l m a , capital de 
Mal lorca , y la r i n d i ó venciendo su obstinada resistencia. 

9. A l a toma de P a l m a (1229) s iguió la conquista de 
toda la i s la de M a l l o r c a y la de M e n o r c a — E l arzobispo de 
Ta r r agona se a p o d e r ó de l a isla de I b i ^ a . 

10. Se e n c a m i n ó luego D . Ja ime contra los moros de 
V a l e n c i a ; y en dos expediciones t o m ó las plazas de Morella, 
V i n a r o z , P e n í s c o l a y o t r a s . — E n una tercera c a m p a ñ a sitió 
á Valencia; y la c o n q u i s t ó ( i 2 3 8 ) , superando los esfuerzos 
que en su d e s e s p e r a c i ó n hic ieron los moros para defender­
se .—Tomada l a capi ta l , todo el reino de Va lenc i a hasta 
M u r c i a c a y ó en poco tiempo en poder del rey conquis­
tador. 

n . Mientras D . Ja ime conquistaba las Baleares y el 
reino de V a l e n c i a , San F e r n a n d o iba recobrando ]a Anda­
l u c í a , y la l ibraba del poder de los almohades; igualmente 
que al reino'de M u r c i a . — N o quedaba y a en toda E s p a ñ a 
bajo la d o m i n a c i ó n musu lmana sino el reino de Granada. 

12. D e s p u é s de l a muerte de San Fe rnando y reinando 
su hijo Alfonso el Sabio, el cual estaba casado con una hija 
de D . J a ime , se sublevaron los moros de M u r c i a ; y Castilla 
no pudo impedir la p é r d i d a de este reino, cuya conquista 
no estaba bien asegurada. — D . Alfonso p id ió auxi l io á su 
suegro; acudiendo D . Ja ime re sca tó y suje tó el reino de 
M u r c i a ; y p u d i é n d o l o haber incorporado á sus propips 
estados, lo devo lv ió generosamente á la corona castellana. 

1 3. D i v i d i ó D . J a i m e sus estados dando A r a g ó n , V a ­
lencia y C a t a l u ñ a á D . Pedro ; y las Baleares, Rose l lón , 
C e r d a ñ a y Montpeller á D . J a i m e . — T u v o que sofocar poco 
antes de mor i r varios alzamientos de los moros, á los cua­
les expu l só de todos los territorios que h a b í a conquistado. 
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14. No solo fué buen soldado D , Ja ime I , sino que fué 

t a m b i é n legislador y hombre de letras ,—Gomo legislador 
dió autoridad á la famosa c o l e c c i ó n de leyes y fueros ara­
goneses recopilada por el sabio obispo de H u e s c a V i d a l de 
Ganellas, y c o n c e d i ó fueros á Va lenc i a y las Baleares; como 
literato compuso una c r ó n i c a imparc ia l de los sucesos de 
su reinado, é hizo inspiradas trovas y poes í a s , 

15. Ped ro I I I e l Grande (1276-1285) en l a pr imera é p o ­
ca de su reinado hizo feudatario de A r a g ó n á su hermano 
Jaime rey de Mal lorca , expu l só de V a l e n c i a á los moriscos 
que se h a b í a n sublevado y s o m e t i ó á los nobles catalanes. 

16. E s t a b a casado Pedro I I I con d o ñ a Cons tanza , hi ja 
de Manfredo y pr ima del joven Conradino , ú l t i m o p r í n c i p e 
de la casa de Suabia , decapitado en la plaza de N á p o l e s por 
Carlos de A n j o u , 

17. M a l avenidos los sicilianos con l a d o m i n a c i ó n f ran­
cesa de l a casa de A n j o u , se dirigieron á D . Pedro i n s t á n ­
dole para que hiciera valer los derechos de su esposa á la 
corona#de S i c i l i a , — E l rey de A r a g ó n e q u i p ó una escuadra. 
—Mientras tanto los sicilianos l levaron á cabo su famoso 
alzamiento contra la d o m i n a c i ó n an jev ina , y el degüe l lo 
general de franceses conocido en l a historia con el nombre 
de las Vísperas S ic i l ianas . 

18. Embajadores de Mesina y Pa le rmo, antes de que 
Carlos de A n j o u pudiera caer sobre la i s l a , l lamaron á don 
Pedro; y la poderosa escuadra de A r a g ó n , mandada por el 
gran marino Roger de L a u r i a , l legó á Mesina que y a se 
hallaba bloqueada por las naves de Car los de A n j o u . — S e 
dió una gran batalla naval , y en ella las naves anjevinas 
fueron echadas á pique ó hechas prisioneras por las arago­
nesas .—Los feroces a l m o g á v a r e s h ic ieron prodigios de v a ­
lor .—-La is la de S ic i l i a a c l a m ó por rey a l de A r a g ó n , su 
libertador; el cual se m o s t r ó generoso dando l ibertad á to­
dos los prisioneros. 

19. E l altivo Car los de A n j o u , que h a b í a huido vergon-
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zosamente cuando el sitio de Mes ina , m a n d ó un cartel de 
desaf ío á D . Pedro r e t á n d o l e para luchar cuerpo á cuerpo 
en Burdeos , c iudad neutral que p e r t e n e c í a entonces á I n ­
glaterra, y s e ñ a l á n d o l e d ía y sitio para el combate .—Las 
cortes de A r a g ó n se opusieron á que se l l evara á cabo el 
desa f ío , y prohibieron salir del reino á D . Pedro; pero éste 
sa l ió disfrazado, y se p r e s e n t ó en el palenque convenido y 
en el momento oportuno.—Carlos de A n j o u , que hab ía 
provocado el lance , faltó á l a ci ta; y el rey de A r a g ó n hizo 
levan ta r acta en l a que se c o n s i g n ó que el p r í n c i p e francés 
no h a b í a acudido al campo. 

20. L a Santa Sede t e n í a indudables derechos sobre la 
S i c i l i a , ' y nadie p o d í a con jus t ic ia ser rey de esta isla contra 
l a voluntad del Papa . —Mar t ino I V e x c o m u l g ó á D . Pedro, 
puso en entredicho sus estados y c o n c e d i ó l a invest idura 
de és tos á Car los de V a l o i s , hijo del rey de F r a n c i a F e l i ­
pe I I I el A t r e v i d o . — L o s franceses invadieron el reino de 
A r a g ó n y se u n i ó á ellos D . Ja ime rey de Mal lorca . 

2 1 . L o s aragoneses estaban descontentos con su rey, y a 
por las censuras pontificias, ya 'porque faltando á las leyes 
del reino y s in contar con las cortes i m p o n í a tributos y ha­
cía guerras c u y a conveniencia para el bien de sus subditos 
p o d í a disputarse. — D . Pedro, para lograr e l concurso de 
todos y principalmente el de los nobles, o t o r g ó el P r i v i l e ­
gio genera l , en el cua l se conf i rmaron los-anl iguos fueros 
y se concedieron otros n u e v o s . — T a m b i é n c o n f i r m ó sus 
fueros y privilegios á catalanes y valencianos . 

22. L o s franceses que c o m p o n í a n un e jé rc i to de 200.000 
combatientes llegaron hasta Gerona y la s i t i a r o n . — H a b í a n 
sido rechazados por los catalanes en encuentros parciales. 
— L o s aragoneses acudieron entonces contra el enemigo. 
— P o r su parte Roger de L a u r i a , v iniendo desde S i c i l i a , de­
r r o t ó á l a escuadra francesa. 

23. E n t r e tanto en el e jé rc i to que sitiaba á Gerona se 
d e s a r r o l l ó una espantosa epidemia, que ob l igó á los france-



ses á emprender la retirada; en la cual fueron escoltados 
hasta F r a n c i a por las tropas de D , Pedro, á quien cos tó 
mucho evitar que los a l m o g á v a r e s , que causaron una crue l 
carn icer ía en l a retaguardia del e jé rc i to invasor, cayeran 
sobre el grueso de aquellas gentes castigadas horriblemente 
y afligidas por la enfermedad,—El rey de A r a g ó n tuvo 
misericordia de ellos, para que Dios la tuviese de él y de su 
pueblo. 

24. E l rey de F r a n c i a m u r i ó de la epidemia en Pe rp i -
n á n ; y al mes siguiente falleció D . Pedro en V i l l a f r anca 
del P a n a d é s (Noviembre de 1285), cuando se d i s p o n í a para 
una e x p e d i c i ó n contra su hermano D . Ja ime de Mal lo rca , á 
quien iba á despojar del reino en castigo de haberse unido 
contra él con los franceses. 

25. A l / o n s o / / / ( 1 2 8 5 - 1 2 9 1 ) q u i t ó las Baleares á su t ío 
D. J a i m e . — P a r a contener á los poderosos magnates arago­
neses, a u m e n t ó las franquicias de los nobles y firmó e\ p r i ­
vilegio de l a U n i ó n que despojaba al rey de casi toda su 
autoridad ante la nobleza siempre levantisca, pero nunca 
jamás satisfecha. 

26. E l p r í n c i p e de Salerno, hijo de Car los de A n j o u , 
estaba prisionero en C a t a l u ñ a . — P o r m e d i a c i ó n de E d u a r ­
do de Inglaterra se e n t r ó en negociaciones con el Papa y el 
rey de F r a n c i a ; y és tas dieron por resultado l a l ibertad del 
p r ínc ipe , á quien el Papa c o r o n ó rey de S i c i l i a , y el ajuste 
del tratado de T a r a s c ó n por el cual el a r a g o n é s daba sa t i s ­
facción de l a ofensa inferida al Papa , és te revocaba la 
investidura que de los reinos de A r a g ó n , V a l e n c i a y Ca t a ­
luña h a b í a sido concedida á Garlos de V a l o i s , y quedaba 
el reino de Mal lo rca por D . Alfonso (1291). 

27. E n el mismo a ñ o m u r i ó és te á los 27 de su edad; y 
le suced ió su hermano Ja ime de S ic i l i a en los estados de 
A r a g ó n , C a t a l u ñ a , V a l e n c i a y M a l l o r c a . — S e g ú n el testa­
mento de D . Alfonso, su otro hermano D . Fad r ique d e b í a 
reinar en S i c i l i a . 



28. J a ime 11 el Just ic iero ( i 2 g i - i 3 2 j ) se negó á entre­
gar la S ic i l i a á D . F a d r i q u e . — O r i g i n ó s e una guerra; y los 
aragoneses, juntamente con los s ic i l ianos, vencieron á los 
franceses en la C a l a b r i a . — T e r m i n ó la guerra con el trata­
do de Agnan i por el cual se r e s t i t u í a n al Papa la S ic i l i a y 
sus islas, era reconocido como rey de l a m o n a r q u í a ara­
gonesa D . Jaime, y se ajustaba el matr imonio de é s t e con 
d o ñ a B l a n c a , hija de Car los de Ñ a p ó l e s , á quien pasaba la 
corona de S i c i l i a . 

29. No conformes los sici l ianos mantuvieron en el tro­
no á D . Fadr ique , y renovada la guerra el Papa n o m b r ó 
g e n e r a l í s i m o á D . Ja ime quien d e r r o t ó la escuadra s i c i l i a ­
na en la batalla naval del cabo O r l a n d o . — V o l v i ó s e don 
Ja ime á A r a g ó n ; y poco d e s p u é s , rehechos los sicilianos, 
vencieron á los franceses en los campos de F a l c o n a r a . — F a ­
drique c o n s e r v ó al fin l a corona de S i c i l i a : y se casó con 
d o ñ a Leonor , otra h i ja del rey de N á p o l e s . 

30. E n el reinado de don Ja ime I I se l levó á cabo la l e ­
gendaria exped ic ión de catalanes y aragoneses á Oriente 
( I 3 O 2 - I 3 I 3 ) . — F u e r o n l lamados por el emperador A n d r ó -
nico contra los turcos, y constaba l a e x p e d i c i ó n de unos 
4.000 infantes y 5oo jinetes, capitaneados por el napolitano 
Roger de F l o r , y procedentes, de los a l m o g á v a r e s y otras 
tropas que t e n í a en S ic i l i a el rey de A r a g ó n . — L l e g a d o s á 
Oriente vencieron á los turcos en repetidos combates, les 
hicieron hu i r al interior del A s i a y salvaron á Cons t an t i -
nopla de una ru ina segura. 

3 1 . Guando regresaron á esta capital , se les rec ib ió en 
t r iunfo.—Algunos nobles envidiosos lograron que el empe­
rador mirase con desconfianza á estas tropas.—Se fraguó 
contra ellas una c o n s p i r a c i ó n , en l a que e n t r ó el mismo 
p r í n c i p e imper ia l .—Reunidos en un convite los principales 
caballeros y capitanes expedicionarios, fueron degollados á 
t r a i c i ó n Roger de F l o r y i3o de sus c o m p a ñ e r o s por nu­
merosas fuerzas, escondidas y preparadas para la e jecución 
de h a z a ñ a tan b á r b a r a como v i l l ana . 
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32. L o s expedicionarios retaron al emperador por su 
felonía, y vencieron á sus mejores tropas. —Llegando luego 
un gran refuerzo de a l m o g á v a r e s , al mando de Berengue r 
de Enter iza , derrotaron por mar y por t ierra á los imperia -
l e s ,—Una nueva t r a i c i ó n de los alevosos genoveses, que de 
acuerdo con los bizantinos se fingieron amigos de Beren­
guer, cos tó la libertad á é s t e , y c a u s ó la muerte de 200 de 
sus c o m p a ñ e r o s . 

33. Se e n c a r g ó entonces del mando de catalanes y ara­
goneses Bernando de R o c a f o r t , y a r r o l l ó por todas partes 
á los griegos sembrando entre ellos tal terror y espanto que 
h u í a n á solo su nombre.—Se a p o d e r ó de muchos pueblos 
de la costa de T r a c i a , pa só á cuchi l lo á todos los habi tan­
tes de R o d i s c o , devas tó la Macedonia y la T e s a l i a , y con­
qu i s tó el ducado de Atenas y el de Neupat r ia que pasaron 
á incorporarse de este modo á la corona de A r a g ó n . — E s t a s 
represalias han sido l lamadas Venganza Catalana. 

34. E n este mismo reinado se conquistaron las islas de 
Córcega y G e r d e ñ a , venciendo don Ja ime I I la resistencia 
que o p ú s o l a r epúb l i ca de P i s a que las p o s e í a . — E s t e rey 
peleó t a m b i é n contra los moros auxi l iando con su escuadra 
á Fe rnando I V de C a s t i l l a . — Y a se ha dicho que don J a i ­
me I I f u n d ó la orden mi l i ta r de Montesa. 

35. R e i n ó d e s p u é s de él su hijo A l f o n s o J V el Benigno 
( I327-I336) , en cuyos tiempos se p r o m o v i ó en C e r d e ñ a una 
rebe l ión , animada por Genova; y de ella se s igu ió una gue­
rra m a r í t i m a con esta r e p ú b l i c a . 

36. Quiso D . Alfonso desmembrar de l a corona algunos 
territorios para darlos á los hijos de su segundo ma t r imo­
nio; pero se opuso el reino, y l a corona p a s ó í n t e g r a á l a 
muerte del rey á su hijo p r i m o g é n i t o . 

Sy. Pedro I V el Ceremonioso 6 e l del P u ñ a l e t ( i 3 3 ó -
1387) aux i l ió al rey de Cast i l la Alfonso X I contra los beni-
merines, y u n i ó definitivamente por conquista á l a corona 
de A r a g ó n las Baleares (1344), q u i t á n d o l a s á su c u ñ a d o 
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Ja ime, á quien d e s p o s e y ó t a m b i é n de l a C e r d a ñ a y el R o -
s e l l ó n . — F u e r o n reyes propios de las Baleares J a i m e I 
(1262-1311), Sancho I ( I 3 I 1-1324). y Ja ime I I (1324-1344). 

38. No teniendo hijos varones Pedro I V , i n t e n t ó dejar 
heredera de sus estados, contra la vo lun tad del reino, á su 
h i ja Cons tanza , en perjuicio de D . Ja ime hermano del rey. 
— L o s nobles se opusieron, 'reproduciendo l a antigua Unión ; 
y a l z á n d o s e contra el rey le obligaron á firmar el privilegio 
de la U n i ó n y le tuv ieron como preso en V a l e n c i a , hac ién ­
dole sufrir humil laciones á las que se a v e n í a mal e l c a r á c ­
ter e n é r g i c o de D . Pedro, 

39. Creciendo cada vez las exigencias de los magnates 
y rotas de nuevo las hostilidades, la suerte fué favorable 
a l rey quien d e r r o t ó en la batalla de E p i l a á las tropas de 
l a U n i ó n (21 Ju l io 1348), y cas t igó á algunos de los pr inci ­
pales rebeldes. 

40 . Conv'ocadas nuevas cortes en Zaragoza y reunidas 
en l a iglesia de L a Seo, los nobles presentaron a l rey para 
que lo firmara el pergamino donde se c o n t e n í a el p r iv i l e ­
gio de l a U n i ó n . — E l rey sacó su p u ñ a l , y r o m p i ó con él el 
pergamino; y como se hi r iera al rasgarlo, dijo: « Jus to es 
que con sangre se borre privilegio que tanta sangre ha cos­
t a d o » . — P o r este hecho se ha dado á D . Pedro el sobre­
nombre de el del P u ñ a l ó del P u ñ a l e t ; se le l l a m a t a m b i é n 
el Ceremonioso por haber sido amigo de la etiqueta pala­
ciega y ser autor del «L ib re de les ordinacions de la R e a l 
C a s a d ' A r a g ó » . 

4 1 . E l rey j u r ó en las mismas cortes guardar y hacer 
guardar los antiguos fueros, usos, costumbres y privilegios 
de A r a g ó n , y a m p l i ó las libertades generales del reino; lo 
cua l era justo y no d e p r i m í a la autoridad real , como los 
a n á r q u i c o s privilegios que exig ían los ingobernables m a g ­
nates. 

42. D e l matr imonio de D . Pedro con L e o n o r de S ic i l i a 
n a c i ó un hi jo, D . J u a n , á quien se d ió el t í t u l o de Duque 
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de Gerona .—Este nacimiento puso t é r m i n o á l a s cuestiones 
de s u c e s i ó n . — O t r o hijo de este matr imonio fué D . M a r t í n . 
— A l mor i r D . Pedro de jó rey de A r a g ó n á D . J u a n ; y co­
mo cre ía pertenecerle la corona de S i c i l i a , l a de jó á don 
M a r t í n . 

43 . C o n l a historia de A r a g ó n , correspondiente á los 
tiempos que abarca la presente lecc ión se hal la enlazada l a 
f u n d a c i ó n de las ó r d e n e s religiosas de predicadores y mer­
cenarios. 

44. Santo Domingo de G u z m á n f u n d ó en I 2 i 5 p a r a l a 
c o n v e r s i ó n de los albigenses, que infestaban el m e d i o d í a de 
F r a n c i a y amenazaban los estados de A r a g ó n , l a orden de 
Predicadores la -cual fué apoyada desde su pr incipio por el 
rey don Ja ime el Conquistador, y se e x t e n d i ó , igualmente 
que l a de San Franc i sco , por todos los dominios aragoneses 
é i m p i d i ó en ello.s la p r o p a g a c i ó n de l a he re j í a . 

45. L a orden re l ig iosa mi l i ta r de l a Merced tuvo su 
origen en Barcelona en 12^8.—Se a p a r e c i ó la V i r g e n en l a 
noche del 1 al 2 de Agosto á San Pedro Nolasco, á San R a i ­
mundo de P e ñ a f o r t y al rey don Ja ime , m a n d á n d o l e s fun­
dar una i n s t i t u c i ó n que se dedicara á l a R e d e n c i ó n de cau­
t i v o s . ~ E 1 día 8 del mismo mes los dos santos y el r e y 
tomaron el h á b i t o y la cruz de la orden en la Catedra l de 
Barce lona ; y el papa Gregorio I X a p r o b ó l a i n s t i t u c i ó n 
en 1280. 

46. Es tas dos ó r d e n e s son una nueva d e m o s t r a c i ó n de 
que la verdadera l iber tad solo se hal la dentro de l a v e r d a ­
dera r e l i g i ó n . — L a orden de Predicadores rompe las cade­
nas del error que aprisionan el a lma; l a de la Merced rompe 
las cadenas materiales que aprisionan el cuerpo; las dos ha ­
cen libre á t o d o el hombre, u n i é n d o l o á Dios . 
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LECCIÓN X X X I I . 

1 . J u a n I el Ca lador ( i B S y - i S g S ) s o f o c ó l a s rebeliones 
promovidas en Sic i l ia y G e r d e ñ a , y otra de los j u d í o s de 
B a r c e l o n a . — F u é este rey muy p r ó d i g o , y aficionado á la 
caza, mús ica y poes ía ; y al boato y o s t e n t a c i ó n en su pala­
cio y corte; lo cual o fend ía la gravedad y sencillez de los 
austeros aragoneses que le reprendieron por e l l o . — M u r i ó 
don Juan de una ca ída de caballo en una partida de caza, 
que era su o c u p a c i ó n favorita. 

2. No teniendo el rey hijos varones le s u c e d i ó su her­
mano don M a r t í n e l H u m a n o (i395-1410) que r e i n ó en 
A r a g ó n y S i c i l i a , y m u r i ó sin dejar s u c e s i ó n , 

3. Y a desde fines del reinado anterior h a b í a comenzado 
el cisma de Occidente (1378-1417) sostenido por la terque­
dad del antipapa Benedicto X I I I , el a r a g o n é s Pe<iro de L u ­
na .—Este cisma d iv id ió á la crist iandad en dos obediencias 
por no saberse con entera c lar idad quien era el pont í f ice 
l eg í t imo ; de modo que el cisma fue m á s bien material que 
mora l , fué c u e s t i ó n de personas y no de pr incipios; y todos 
pensaban obedecer al papa l e g í t i m o . — A r a g ó n y los d e m á s 
reinos de E s p a ñ a reconocieron al antipapa Clemente V I I 
y luego á su sucesor Pedro de L u n a . — L a s gestiones que 
para terminar el cisma hizo el rey don M a r t í n , y de spués 
sus sucesores don Fe rnando I y don J u a n I , se estrellaron 
contra la obstinada entereza del antipapa a r a g o n é s quien, 
retirado en P e ñ í s c o l a en sus ú l t i m o s a ñ o s , se mantuvo fir­
me hasta la muerte s in ceder por el bien de la Iglesia, a ú n 
d e s p u é s del concilio de Cons tanza y de l a e lección de Mar-
t ino V (1417-1431), á quien todos los fieles reconocieron por 
l eg í t imo pont í f ice . 

4. A la muerte de D . M a r t í n estuvo vacante el trono de 
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A r a g ó n durante dos a ñ o s . — L o s aspirantes á la corona fue­
ron: D . Ja ime de A r a g ó n , conde de U r g e l , biznieto de A l ­
fonso I I I por l ínea mascul ina; D . Fe rnando de Antequera , 
nieto de Pedro I V por su hija Leonor ; D . Alfonso, duque 
de G a n d í a ; D . L u i s duque de Calabr ia , y D . Fadr ique de 
S ic i l i a . 

5. E l conde de Urge l era el aspirante m á s poderoso y 
no cesó de promover en todo el reino algaradas que lo des­
prestigiaron; sobre todo el asesinato del arzobispo de Z a r a ­
goza, llevado á cabo por D . Anton io de L u n a , partidario 
del conde.—Se reunieron parlamentos en A r a g ó n , Ca ta lu­
ña y V a l e n c i a y nada se dec id ió en ellos. — Ent re tan to con­
trastaba l a o s a d í a del de Urgel con la prudencia de D . F e r ­
nando de Antequera , que era el otro candidato que t en ía 
m á s probalidades de tr iunfo. 

6. L o s parlamentarios convinieron en elegir una espe­
cie de jurado compuesto por nueve compromisarios, tres 
por cada reino, con plenos poderes para que decidieran el 
mejor derecho de los aspirantes al trono, designaran al que 
fuera m á s digno de ceñ i r la corona, y le nombraran rey. 

7. Fue ron elegidos para este difícil y honroso c a r g ó l o s 
compromisarios siguientes: el obispo de Huesca D . D o m i n ­
go R a m , el cartujo F r a n c é s de A r a n d a , y el letrado B e r e n -
guer de B a r d a x í , por A r a g ó n ; el arzobispo de T a r r a g o n a 
D . Pedro de Zagarr iga, y los letrados G u i l l e n de Valseea y 
Bernardo de Gualbes, por C a t a l u ñ a ; el general de la C a r ­
tuja F r . Bonifacio Ferrer , su hermano el fraile dominico 
San Vicen te Fe r re r , y el letrado Gines de R a b a z a , por V a ­
lencia. 

8. L a r e u n i ó n d é l o s compromisarios se tuvo en Cuspe; 
siendo de notar que en esta gloriosa j u n t a no se veía r e ­
presentada la nobleza, que tanta impor tanc ia t e n í a en un 
pueblo de c a r á c t e r a r i s t oc rá t i co como era el a r a g o n é s . — 
Fueron designados ú n i c a m e n t e por su s a b i d u r í a y sus v i r ­
tudes los representantes, de los cuales dos eran obispos, 
tres religiosos y cuatro sabios letrados. 
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9. E l a lma de l a asamblea fué San Vicente F e r r e r i 

quien de fend ió la causa de D . Fernando de Antequera; 
porque este p r í n c i p e h a b í a demostrado su prudencia y rec­
t i tud gobernando como regente l a m o n a r q u í a de Cast i l la , 
y su fortaleza y pericia mil i tar conquistando á los moros 
las plazas de Zahara y An tequera . 

10. D . Fe rnando I e l de Antequera (1412-1416) fué ele­
gido por seis votos de los nueve; y los tres reinos le reco­
nocieron y ju ra ron como rey , d e s p u é s que él hubo jurado 
guardar y defender las leyes de l a m o n a r q u í a . 

11 . E l compromiso de Caspe que r e so lv ió por un simple 
ju ic io de arbitros una gran c u e s t i ó n , siempre decidida por 
l a fuerza de las armas, d ió a l mundo u n ejemplo impere­
cedero de c ó m o deben los pueblos crist ianos terminar sus 
contiendas po l í t i ca s en casos d i f í c i l e s .—El compromiso de 
Caspe, en quien se hermanaron tan maravil losamente la 
re l igión y el patriotismo, es la p á g i n a m á s hermosa de la 
historia del m a g n á n i m o pueblo a r a g o n é s . 

12. E l conde de Urge l no se c o n f o r m ó con l a decisión 
y ape ló á las armas, pero fué vencido en Balaguer y con­
denado á r ec lus ión perpetua m u r i ó en el castil lo de Já t iva . 
— D e s p u é s de pacificado el reino D . F e r n a n d o m e j o r ó la 
a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia , a s e g u r ó l a p o s e s i ó n de las is­
las de S i c i l i a , C ó r c e g a y C e r d e ñ a ; y m u r i ó dejando todos 
sus estados á su p r i m o g é n i t o . 

13. A l fonso V e l M a g n á n i m o (1416-1458) p o n i é n d o s e al 
frente de una fuerte escuadra, a c a b ó de sujetar bajo el do­
minio a r a g o n é s las islas i ta l ianas, y luego a d q u i r i ó el reino 
de Ñ a p ó l e s . 

14. Acosada por los anjevinos J u a n a I I de Ñ a p ó l e s , 
l l a m ó á D . Alfonso en su auxi l io , a d o p t á n d o l e por hijo y 
n o m b r á n d o l e heredero suyo, en o c a s i ó n que L u i s de Anjou 
t e n í a sitiada la ciudad de N á p o l e s . — L a escuadra aragonesa 
ob l igó á los anjevinos á levantar el bloqueo, y la reina con­
firmó el tratado de a d o p c i ó n á f a v o r del a r a g o n é s . 
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15. L a veleidosa reina r e v o c ó luego este acuerdo, nom­

bró heredero a l de A n j o u , y con fede ró á los p r í n c i p e s i ta­
lianos contra D . Al fonso .—Es te venc ió á los coligados, y 
la reina le n o m b r ó segunda vez su heredero; pero i ncons ­
tante de nuevo a d o p t ó ú l t i m á m e n t e á Rena to de A n j o u , 
hermano de L u i s , que h a b í a fallecido entretanto.—Poco 
después falleció t a m b i é n la reina Juana . 

16. En tonces Alfonso , con quien se h a b í a jugado de ta l 
manera, a p e l ó á las armas y dec id ió la conquista del reino 
n a p o l i t a n o . — A l p r i n c i p i ó la suerte le fué adversa, y fué 
vencido y hecho prisionero en l a batalla naval de P o n z a 
(1435) .—Recobrada la libertad y d e s p u é s de largas luchas 
en que sa l ió vencedor, se fué apoderando de todo el reino 
de Nápoles- ,y e n t r ó en tr iunfo en esta c iudad (1442) gananr 
dose po r su magnanimidad y bellas cualidades el afecto de 
sus nuevos subditos; y logrando que el pont í f i ce E u g e ­
nio I V le reconociera por rey. 

17. Es t e monarca p a s ó casi todo el tiempo de su re ina­
do en I t a l i a ; y en lugar suyo r e g e n t ó los estados de A r a g ó n , 
su esposa d o ñ a M a r í a y luego su hermano D . J u a n , rey de 
Navar ra por su casamiento con d o ñ a B l a n c a , y padre del 
desgraciado p r í n c i p e de V i a n a . 

18. D . Alfonso a d q u i r i ó t a m b i é n el ducado de M i l á n 
por ces ión de Fe l ipe V i s c o n t i ; y él á su vez lo ced ió á F r a n ­
cisco S fo rza .—Cuando c a y ó Constant inopla en poder de 
los turcos, D . Al fonso , que h a b í a logrado antes una insigne 
victoria contra el rey de T ú n e z , i n t e n t ó un i r contra ellos á 
todos los p r í n c i p e s y estados de I t a l i a ; empresa que se m a ­
logró por las desavenencias entre estos p r í n c i p e s . 

19. Mient ras se d i s p o n í a a v e n i r á E s p a ñ a para arreglar 
las cuestiones pendientes entre D , J u a n y el p r í n c i p e de 
V i a n a , falleció en Ñ a p ó l e s dejando este reino á su hijo don 
Fernando, legitimado por el Papa ; y los estados de E s p a ­
ña , S i c i l i a y G e r d e ñ a á su hermano D . J u a n . 

20. F u é don Alfonso p r í n c i p e m u y i lus t rado; p r o t e g i ó 
9 
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á los sabios que cuando la i n v a s i ó n turca huyeron de Cons-
t an t i nop la .—En su corte de Ñ a p ó l e s florecieron los ilus­
tres humanistas E n e a s S i lv io P ico lomin i que despue's fué 
papa, Lorenzo V a l l a , Poggio, Jorge de T rev i sonda , F i d e l -
fo y otros; entre ellos el e s p a ñ o l Fe rnando de Valenc ia 
qu ien , viniendo á l a c iudad de estenombre, f u n d ó con R a ­
m ó n F e r r e r la cé l eb re escuela l i terar ia que produjo poetas 
como el trovador Ans ia s M a r c h y sabios como el filósofo 
L u i s V i v e s . 

2 1 . J u a n I I de A r a g ó n y I de N a v a r r a (1463-1479) des­
p u é s de la muerte de su hijo don C á r l o s , P r í n c i p e de V i a -
n a , hizo que las cortes reunidas en Ca la tayud reconocieran 
y ju ra ran como heredero á don Fernando , hijo de su se­
gundo matr imonio con d o ñ a J u a n a E n r í q u e z , 

22. Luego tuvo que sofocar la s u b l e v a c i ó n promovida 
por los catalanes, quienes si t iaron en Gerona á la reina doña 
J u a n a que se de fend ió con va ron i l entereza.—Generalizada 
la guerra en todo el pa í s , los catalanes declararon enemi­
gos de la patria á los reyes y á su hijo don Fernando y 
ofrecieron la corona condal á E n r i q u e I V de Cast i l la (1462). 
—Abandonados por éste se dirigieron á Fernando , infante 
de Por tugal , quien t o m ó el t í t u l o de rey; pero fué derrota­
do por don J u a n y su hijo don Fernando , y m u r i ó en 
1467.—Los catalanes ofrecieron entonces l a corona á R e ­
nato de A n j o u , el cua l v ino con su hijo el duque de Lore-
na , poniendo en gran aprieto á don J u a n , que se hallaba 
á l a s azón ciego, y fué defendido esforzadamente por doña 
Juana y su hijo don F e r n a n d o . — E l conde de F o i x se ha­
bía sublevado en N a v a r r a . 

23. Se hallaba y a restablecido de su ceguera don Juan 
cuando m u r i ó su esposa.—Entretanto don Fernando , que 
h a b í a sido declarado y a rey de S i c i l i a , se casó con doña 
Isabel , heredera del reino de C a s t i l l a . — L a muerte del du­
que de L o r e n a d e s c o n c e r t ó los planes de los sublevados, 
pues siendo y a Rena to de A n j o u m u y viejo y sus nietos 
n i ñ o s t o d a v í a , se quedaron s in jefe que les d i r ig iera .—En 
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estas circunstancias fué fácil á don J u a n i r reduciendo toda 
C a t a l u ñ a á su obediencia; y sitiando á Barce lona c a p i t u l ó 
esta ciudad despue's de una obstinada r e s i s t enc ia .—El rey 
respe tó los fueros y privilegios de los c a t a l a n e s . — R e c o b r ó 
t a m b i é n el R o s e l l ó n y la G e r d a ñ a , de los cuales se h a b í a 
apoderado el rey de F r a n c i a mientras l a guerra anterior . 

24. Resul tado del casamiento de don Fe rnando y d o ñ a 
Isabel fue' la u n i ó n de los estados de A r a g ó n y C a s t i l l a , y 
la f o r m a c i ó n de la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a que realizaba la 
unidad nacional; terminada completamente cuando el gran 
Fel ipe I I c o n q u i s t ó el reino de Portugal . 

L E C C I O N X X X I I I . 

1. E n la const i tución p o l í t i c a de A r a g ó n , eminentemente 
cristiana y popular á l a vez que a r i s t o c r á t i c a , se a rmoniza­
ban con mucha s a b i d u r í a la autoridad del rey, l a impor­
tancia de la nobleza y las libertades de los pueblos. 

2. L a autoridad del r e y , que era el primero entre los 
iguales, estaba l imitada por la i n t e r v e n c i ó n de los nobles.— 
Del rey d e p e n d í a n los estados de A r a g ó n , C a t a l u ñ a y V a ­
lencia que formaban como una f e d e r a c i ó n permaneciendo 
independientes entre s í . — N o se sabe lo que era el l lamado 
fuero de Sobrarbe, y a ú n tal vez no ha existido semejante 
fuero. 

3 C o n s t i t u í a n la nobleza los ricos-hombres, ( sén io res , 
optimates y barones) y los i n f a n z o n e s . — H a b í a a d e m á s ca­
balleros, mesnaderos y escuderos con menos privilegios. 

4. L o s nobles t e n í a n ju r i sd icc ión sobre sus vasallos, 
pod ían desnaturalizarse del reino y declarar la guerra al 
rey d e v o l v i é n d o l e los feudos que de él hubiesen recibido. 

5. E l pr iv i legio general , otorgado por 'Pedro I I I ? confir­
maba todos los antiguos fueros y usos, y aseguraba la l i -
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bertad c i v i l de los aragoneses con m á s ampl i tud y sentido 
p o l í t i c o que l a Magna Cha r t a de Ing la te r ra . 

6. E l privilegio de la Unión firmado por Alfonso I I I , 
j a m á s cumpl ido n i observado por absurdo e imposible, 
sancionaba pretensiones audaces y exageradas de los n o ­
bles, poniendo en manos de és tos l a s o b e r a n í a y casi anu­
lando l a autoridad r e a l . — H i z o bien en rasgarlo Pedro el 
del P u ñ a l e t . 

7. L a s cortes aragonesas se c o m p o n í a n de cuatro bra­
zos ó estamentos: el clero, la nobleza, los caballeros y las 
univers idades ó concejos.—Intervino en ellas por primera 
vez, en las de Bor ja de 1184, el estado l lano; el cua l gozaba 
en A r a g ó n m á s consideraciones y derechos civiles que en 
Cas t i l l a y ta l vez que en p a í s alguno, excepto los vasallos 
procedentes de la antigua servidumbre . 

8. E r a n de l a a t r i b u c i ó n de las cortes los asuntos más 
importantes de i n t e r é s general; y se las d e b í a consultar para 
declarar l a paz y la guerra, determinar la s u c e s i ó n á la co­
rona, votar los impuestos y aceptar las leyes, las cuales no 
t e n í a n val idez s in su consent imiento .—Estas cortes, inspi­
radas siempre en los intereses de l a re l ig ión y de la patria, 
nada t e n í a n de c o m ú n sino el nombre de cortes con las del 
moderno parlamentarismo. 

9. L a i n s t i t u c i ó n po l í t i ca m á s or ig ina l y exclus iva del 
reino de A r a g ó n es l a del Jus t i c i a . 

10. E l Justicia de Aragón era u n magistrado que inter­
p o n í a su autoridad entre l a corona y el p u e b l o . — E l era 
quien interpretaba los fueros y procuraba la observancia 
estricta de l a l ey ; era el consejero nato de los reyes y les 
tomaba e l ju ramento de guardar los fueros .—Le correspon­
d í a l a presidencia de las cortes, y era l a suprema autoridad 
j u d i c i a l . — E s t a dignidad que era v i ta l ic ia , fué creada en el 
siglo X I I I ; y siempre r e c a y ó en varones de la clase de ca­
balleros, intermedia entre l a nobleza y el pueb lo .—Del des-
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e m p e ñ o de sus funciones r e s p o n d í a el Jus t i c ia ante las 
cortes. 

11. L o s fueros de V a l e n c i a , concedidos por don Jaime 
el C o n q u i s t a d o r , fueron redactados por el mismo don 
V i d a l de Ganel las , obispo de Huesca , que h a b í a redactado 
los de A r a g ó n . — E s notable y digno de ser imitado por los 
servicios que ha prestado á la agricul tura el íamoso tribunal 
de Aguas que desde los tiempos de don Ja ime se r e ú n e to­
dos los jueves en la puerta de la Catedra l de V a l e n c i a para 
ventilar asuntos de riegos. 

12. Son ilustres escritores, entre otros que florecieron en 
la m o n a r q u í a aragonesadurante la edad media, los siguien­
tes: I s idoro Mercator , canonista; el obispo Gal indo P r u ­
dencio; F r a y Pedro N i c o l á s Pa scua l ; J a ime P é r e z , de V a ­
lencia; A n d r é s de Alba la t , arzobispo de V a l e n c i a ; V i d a l 
de Canel las ; S a n R a i m u n d o de P e ñ a f o r t ; don Pedro el C e ­
remonioso, y casi todos los reyes de A r a g ó n los cuales fue­
ron trovadores al estilo de los provenzales; el m é d i c o A r -
naldo de V i l l a n o v a ; R a i m u n d o L u l i o , sabio universa l ; 
Fe rnando de V a l e n c i a ; R a m ó n Fer re r ; S a n Vicen te F e -
rrer; los historiadores Ra ina ldo , don Ja ime I , R a m ó n 
Muntaner y F r a y Pedro Marc i l lo ; y los poetas R a m ó n V i ­
da l , Ja ime M a r c h , A n d r e u Fabrer , M o s é n J o r d í , A u s i a s -
M a r c h , Pedro de San ta F é y Pedro X i m é n e z de U r r e a . 

13. Son monumentos arquitectónicos notables: el mo­
nasterio de V e r u e l a , las catedrales de T a r r a g o n a , Zarago­
za, Barce lona , V a l e n c i a , y otras muchas iglesias y monas­
terios.—Solo el rey don Ja ime I l levó á cabo la c o n s t r u c c i ó n 
ó r e p a r a c i ó n de m á s de 2.000 iglesias en todos sus estados. 
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LECCIÓN X X X I V . 

Castilla desde su unión definitiva con León. 

1 . Re ina ron en Cas t i l l a desde su u n i ó n definitiva con 
L e ó n hasta los tiempos de los R e y e s C a t ó l i c o s los monar­
cas siguientes: 

Fe rnando I I I . . . . 1217—1252 E n r i q u e I I 1369—1379 
Alfonso X 1252—1284 J u a n I 1379—1390 
Sancho I V 1284—1295 E n r i q u e I I I 1390—1406 
Fe rnando I V . . . . 1295— I3 IO J u a n I I 1406—1454 
Alfonso X I I 3 I O — i 3 5 o E n r i q u e I V 1454—1474 
Pedro I i35o—1369 

2. Fernando I I I e l Santo (1217-1252) fue jurado rey de 
Cas t i l l a á los 18 a ñ o s de edad en las cortes de Val ladol id , 
por a b d i c a c i ó n de su piadosa madre d o ñ a Berenguela; la 
cual con su prudencia y celo maternal fo rmó el corazón 
del p r í n c i p e , depositando en él las semillas de todas las vir ­
tudes que le h a b í a n de hacer-tan gran rey y tan gran s an ­
to .—Estuvo casado con d o ñ a Beat r iz de S u a v i a . 

3. E l rey de L e ó n su padre, instigado por el ambicioso 
don A l v a r o N ú ñ e z de L a r a , le p r o m o v i ó guerras que termi­
naron por la prudencia de San F e r n a n d o , conviniendo pa ­
dre e hijo en auxil iarse contra los infieles. —Se d e d i c ó en­
tonces Fernando á la guerra contra los moros, asolando los 
reinos de Granada y M u r c i a y haciendo tr ibutario al rey 
de V a l e n c i a . 

4 . S u padre don Alfonso a l mor i r de jó la corona de 
L e ó n á d o ñ a Sancha la Santa , y á d o ñ a Dulce , nacidas de 
su primer matr imonio con- la Santa princesa T e r e s a de 
Portugal.— Reunidas las dos grandes reinas d o ñ a Teresa y 
d o ñ a Berenguela, acordaron que c i ñ e r a la corona leonesa 
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el rey Fernando; en cuyo favor la renunciaban generosa­
mente sus hermanas Sancha y Dulce . 

5. E s t a sabia d e t e r m i n a c i ó n l levada á cabo con tan ele­
vado sentido po l í t i co por cuatro ilustres princesas, cé lebres 
en la historia no menos por su santidad que por su pat r io­
tismo, produjo la u n i ó n definitiva de los reinos de Cas t i ­
l la y L e ó n , y facil i tó á San Fe rnando l levar á feliz t é r m i n o 
todas sus gloriosas empresas, pues c o n t ó desde entonces 
con duplicadas fuerzas. 

6. E l Santo rey en sus primeras c a m p a ñ a s h a b í a a l lana­
do el camino para conquistar á C ó r d o b a . — S e a p o d e r ó de 
A n d ú j a r , Priego, L o j a , A l h a m a , Cap i l l a , Sa lvat ier ra , A l -
caudete, Baeza , Ubeda y otras plazas. 

7. D e s p u é s que el rey se hubo hecho d u e ñ o de Ubeda, 
(1234) los adelantados de la frontera con tropas escogidas 
llegaron u n a noche á los arrabales de C ó r d o b a ; disfrazados 
de moros algunos soldados valerosos y decididos que s a b í a n 
el á r a b e , penetraron en la ciudad; y subiendo á l a mura l l a 
arrojaron de ella á los centinelas que la custodiaban, se po­
sesionaron de la puerta de Martos , y e n t r ó por ella la ca­
bal ler ía crist iana t r a b á n d o s e en medio de l a obscuridad un 
combate, cuyo resultado fué que los cristianos se apodera­
ran del a r rabal . 

8. T u v o noticia de este hecho San Fe rnando estando en 
Benavente y en el momento en que acababa de sentarse á 
l a mesa para c o m e r . — L e v a n t á n d o s e el rey dijo á los que le 
a c o m p a ñ a b a n : «Cabal le ros , el que sea m i amigo y buen va­
sallo, s í g a m e » . — M o n t a n d o á caballo todos y entre ellos los 
caballeros de las ó r d e n e s mil i tares , y h a b i é n d o s e l e s incor­
porado en el camino muchos hidalgos y hombres aguerr i ­
dos, l legó San Fernando á C ó r d o b a cuando se hal laban en 
gran peligro los cristianos que d i f í c i lmen te h a b í a n podido 
conservar hasta entonces el a r rabal .—Cercada l a ciudad 
hubo de rendirse ( i236) ante el esfuerzo de los heroicos s i­
tiadores. 
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9. Se hizo salir de l a ciudad á los moros c o n c e d i é n d o l e s 
ú n i c a m e n t e la libertad y la v ida .— L a s campanas de la ca­
tedral de Compostela que s e r v í a n de l á m p a r a s en la gran 
mezquita ó A l j a m a desde los tiempos de A l m a n z o r , fueron 
restituidas á Santiago en hombros de cautivos musulmanes. 
— L a soberbia A l j a m a fué consagrada como Catedral , y se 
co locó sobre ella la Santa Cru%. 

10. Cr is t ianos de todas partes acudieron á r epob la r l a 
c iudad; y el rey les c o n c e d i ó fueros y p r iv i l eg ios .—Sigu ió 
luego la conquista de E c i j a , Es t epa , A l m o d ó v a r , Cazal la , 
Montoro , O s u n a , L l e r e n a , Za lamea y otros pueblos. 

1 1 ; Durante una enfermedad de S a n Fe rnando , su pri­
m o g é n i t o don Alfonso, á quien el rey de M u r c i a h a b í a ofre­
cido su reino r e s e r v á n d o s e el t í t u l o de rey y la mitad de las 
rentas p ú b l i c a s , se a p o d e r ó de este reino (1241) venciendo 
la resistencia que opusieron las poblaciones de L o r c a , Muía 
y Car tagena que fueron tomadas por la fuerza' de las armas. 

12. Restablecido ya san F e r n a n d o , i n t e n t ó l a conquista 
de Granada ; y para facilitarla puso antes sitio á J a é n que 
era l a plaza m á s fuerte de A n d a l u c í a y se le e n t r e g ó al po­
co t iempo, a p o d e r á n d o s e el rey f á c i l m e n t e de toda su co ­
marca . 

13. Temiendo el rey de Granada A l h a m a r perder su 
corona, r i n d i ó vasallaje á San Fernando h a c i é n d o s e tributa­
rio suyo , y le ofreció ayudarle con sus tropas en l a con­
quista de Sev i l l a , como as í lo hizo cumpl iendo su promesa 
con leal tad, á lo cual deb ió l a c o n s e r v a c i ó n de su reino que 
el santo rey le r e s p e t ó . 

14. A p o y a b a á Sevi l la con su escuadra el rey de M a ­
r ruecos .—Con las tropas cristianas y las granadinas San 
F e r n a n d o a t a c ó á C a r m o n a , y l a t o m ó ; b l o q u e ó después 
por t ierra á Sev i l l a , mientras la escuadra castellana, man­
dada por el a lmirante y gran mar ino b u r g a l é s R a m ó n B o -
nifaz d e r r o t ó la del m a r r o q u í y de fend ió l a embocadura del 
Guada lqu iv i r privando á l a ciudad de todo auxi l io por mar. 
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— E l s i t ió d u r ó 16 meses luchando con intrepidez y e n e r g í a 
los moros sevil lanos, y no se r indieron hasta que hubieron 
consumido toda suerte de v íveres y apurado todo medio de 
r e s i s t e n c i a . — C a p i t u l ó Sevi l la en 22 de Dic iembre de 1248, 
saliendo de ella y de su territorio para Af r i ca mas de 600.000 
moros.—No t a r d ó mucho D . Fernando en repoblarla con 
cristianos á los que conced ió amplios fueros; y d e s p u é s ca­
yeron en su poder las ciudades de S a n l ú c a r , Jerez, C á d i z , 
A r c o s , y « todo lo que es faz de la mar acá en aquella co­
m a r c a » . 

15. Se p r o p o n í a el santo rey l levar la guerra al Af r i ca 
para destruir el imperio de Marruecos, pero a g r a v á n d o s e l e 
la h i d r o p e s í a que v e n í a padeciendo le s o r p r e n d i ó la muerte. 
— H í z o s e colocar en el suelo sobre ceniza, con h á b i t o pen i ­
tente y u n dogal a l cuello cual reo que va á mor i r , y pro­
firió estas palabras: «El reino, S e ñ o r , que me diste y la hon­
ra m a y o r que m e r e c í a te los devuelvo: desnudo sal í del 
vientre de m i madre y desnudo me ofrezco á la t ierra ; re­
cibe, S e ñ o r m í o , m i á n i m a , y por los m é r i t o s de tu s a n t í s i ­
ma p a s i ó n , ten por bien de la colocar entre los tus s ie rvos» . 
— D i c h o és to su santa a lma se d e s p r e n d i ó del cuerpo á i m ­
pulsos del fervor que le hac ía aspirar al cielo. 

16. T o d o s los subditos l loraron su p é r d i d a . — H a s t a el 
mismo rey de Granada l a s in t ió ; y m a n d ó á sus funerales 
cien nobles que asistieron á ellos con antorchas y vestidos 
de luto . % 

17. S a n Fernando-en todas sus empresas se propuso la 
gloria de Dios y el bien de su pueblo. — F u é modesto, h u ­
milde , penitente, y s a n t í s i m o en sus costumbres; decidido, 
infatigable, fuerte é i n t r é p i d o contra los enemigos de la fe; 
cari tat ivo, e s p l é n d i d o y c a r i ñ o s o con los pobres; y padre de 
todos sus vasallos. —De su piedad para con l a Iglesia y su 
celo por l a pureza de la fe, b a s t a r á decir que se le d e b e l a 
f u n d a c i ó n de las catedrales de B u r g o s y Toledo, que a y u d ó 
juntamente con su madre d o ñ a Berenguela á l a construc­
ción d é l a s de V a l l a d o l i d , Osma , Astorga, Orense, T u y y 



Zamora*, y que c o n s t r u y ó iglesias en todos los pueblos con­
quistados, d o t á n d o l a s c o n v e n i e n t e m e n t e . — A t e n d i ó s i em­
pre á las necesidades del reino, a l que g o b e r n ó con justicia, 
fortuna y s a b i d u r í a . — H i z o t raduci r al castellano el Fuero 
Juzgo, y d ió fueros y privilegios á las ciudades conquista­
d a s . — F u n d ó la universidad de Va l l ado l id , conced ió gran­
des exenciones á la de Sa lamanca fundada por su padre y 
p ro teg ió las ciencias y artes, y á los que las cul t ivaban. —Se 
le v e n e r ó como santo desde su muerte, pero no fué canoni­
zado solemnemente hasta los tiempos del Pont í f i ce Alejan­
dro V I I . 

L E C C I Ó N X X X V . 

1 . Al fonso X el Sabio (1252-1284), hijo de San F e r n a n ­
do, hab í a dado pruebas de valiente y esforzado durante el 
reinado de su padre, y todo h a c í a esperar que este monarca 
a c a b a r í a con l a d o m i n a c i ó n musu lmana en E s p a ñ a , y hasta 
e x t e n d e r í a por el Afr ica el poder de las armas cristianas 
como era su i n t e n c i ó n , de i a cual le desviaron guerras y 
diferencias y a con Inglaterra acerca d é l a poses ión de la 
G a s c u ñ a , y a con Por tugal acerca de l a de los Algarbes, ya 
con Nava r r a en donde D . Alfonso quiso reinar. 

2. Pero m á s que estas causas le distrajeron de aquel 
p r o p ó s i t o sus pretensiones á la corona de A l e m a n i a . — A la 
muerte del emperador Feder ico I I , fué elegido D . Alfonso, 
como hijo de D o ñ a Beat r iz de Suavia princesa imperial , 
por cuatro de los siete p r í n c i p e s electores, en competencia 
con R i c a r d o de Cornua l les , á quien votaron los otros tres. 
— L o s dos electos tomaron el t í t u l o de emperadores-, y los 
Papas que entretanto ocuparon el solio pontificio no se 
atrevieron á decidir la c u e s t i ó n , por m á s que se inclinaban 
á coronar á D . Al fonso . 
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3. T o d o esto produjo al rey de Cas t i l l a grandes disgus­

tos, no menores gastos y tener abandonado su reino d u ­
rante los viajes que e m p r e n d i ó á I ta l ia y A l e m a n i a en los 
18 a ñ o s que la contienda estuvo sin resolver. 

4. L o g r ó D . Alfonso repr imir las sublevaciones de los 
moros reconquistando á Jerez, A r c o s , Medina-Sidonia y 
Lebr i j a .—Se a p o d e r ó de Niebla y otras vi l las del Algarbe , 
que ced ió en feudo á Alfonso I I I de Portugal . —Se le hizo 
independiente el reino de M u r c i a , y lo r e c o b r ó generosa­
mente para Cas t i l l a D . Ja ime el Conquis tador . 

5. Mientras el rey estaba ausente de España. , A l h a m a r 
de Granada con el auxi l io de los benimerines de A f r i c a , 
i n v a d i ó las tierras cristianas de A n d a l u c í a y se a p o d e r ó de 
E c i j a y Martos , sucumbiendo D . Ñ u ñ o de L a r a , encargado 
de la f r o n t e r a . — A c u d i ó contra los moros el infante Don 
Fe rnando de l a Cerda , p r i m o g é n i t o del rey; y m u r i ó tam­
bién (1275) dejando dos hijos varones, menores de edad, 
llamados los infantes de la Cerda D . A l fonso y D . F e r ­
nando. 

6. T o m ó entonces el mando de las tropas el infante 
D . Sancho, hijo segundo del rey, y r e c h a z ó á los moros 
que acababan de dar muerte a l arzobispo de Toledo , con 
los cuales y a no cesó de pelear el infante. 

7. S e g ú n las Pa r t i da s , leyes dadas por el rey Sabio , la 
corona d e b í a pasar al mayor de los infantes de la Cerda ; 
pero el infante D . Sancho aspiraba á la s u c e s i ó n , y de a q u í 
surg ió un conflicto que d u r ó todo el t iempo del reinado de 
Alfonso X ; y que dividiendo la o p i n i ó n en Cas t i l la produjo 
guerras intestinas entre el desgraciado padre, c u y a i r resolu­
ción ag ravó la c u e s t i ó n , y el hijo que animoso y desobe­
diente se fué alzando con el poder hasta dejar al rey redu­
cido á solo la ciudad de Sev i l l a . 

8. L a reina d o ñ a V i o l a n t e se refugió con sus nietos en 
A r a g ó n ; las cortes de Va l l ado l i d (1282) reconocieron como 
heredero á D . Sancho, á quien su padre desheredaba, des-
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pues de haberlo hecho Jurar sucesor suyo en las cortes de 
Segovia. 

9. D . A l f o n s o , abandonado de todos, p i d i ó auxi l io al 
emperador de Marruecos; y c o n s i g u i ó que volv ieran á su 
partido algunos nobles .—D, Sancho , que h a b í a sido exco­
mulgado por el Papa por desobediente á su padre, se dis­
p o n í a á reconciliarse con él , cuando c a y ó gravemente en­
f e r m o . — L a noticia de esta enfermedad i m p r e s i o n ó de tal 
modo á D . Alfonso, agobiado y a por tantos pesares, que le 
o c a s i o n ó la muerte . 

10. A pesar de hallarse dotado de tan gran-des cua l ida ­
des de valor é i l u s t r a c i ó n D . Alfonso , su gobierno fué 
desacertado.—Para atender á los gastos de sus viajes y á 
los p r ó d i g o s regalos hechos con motivo de sus pretensiones 
imperiales , a s í como t a m b i é n para los dispendios ocasio­
nados por las guerras contra los moros y contra su hijo, 
a u m e n t ó los impuestos y a l t e ró el valor y l a ley de l a mo­
neda, p r o d u c i é n d o s e gran c o n f u s i ó n con esta medida in­
jus ta y a n t i e c o n ó m i c a . — S u s contradicciones y debilidad 
en la c u e s t i ó n de suces ión á l a corona y su falta de energía 
en repr imir á los nobles que se le insurreccionaron y le 
abandonaron, fueron para lo porveni r causa de eternos 
disturbios en el reino, y retardaron m á s de doscientos años 
el fin de l a reconquista. 

11 . P o r su ciencia y e r u d i c i ó n br i l la D . Alfonso en pri­
mer t é r m i n o entre todos sus c o n t e m p o r á n e o s . — C o m o as-
t r ó n o m o p u b l i c ó las tablas Al fons inas ; como poeta, las 
Querel las y las Cantigas en loor de la V i r g e n , é s t a s en dia­
lecto gallego y puestas en m ú s i c a ; como historiador, la 
C r ó n i c a general de E s p a ñ a ; y como legislador, el Fuero 
R e a l , el Espejo y el cód igo inmor ta l de las Siete Partidas. 
—Se le a t r ibuyen t a m b i é n el Tesoro , que es una obra de 
Q u í m i c a y trata de l a piedra filosofal; y la his tor ia de la 
G r a n conquista de U l t r a m a r , que cuenta l a toma de J e r u -
sa lén por los cruzados. 

12. Sancho I V el - ñ n w o (1284-1295) era y a rey de he-
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cho á la muerte de su padre; y , á pesar de haberle és te des­
heredado, fué rey de derecho, á quien el reino todo reco­
noció por ver en él un p r í n c i p e ené rg i co y capaz de acabar 
con la d o m i n a c i ó n agarena. 

13. Muchos nobles, cuando conocieron que D . Sancho 
no se prestaba á dar sa t is facción á sus ambiciones, le aban­
donaron; entre ellos era el m á s temible D . Lope de H a r o , 
señor de V i z c a y a . — E l infante D . J u a n , hermano del rey , 
reclamaba el reino de Sevi l la en v i r tud del testamento de 
D . Al fonso . 

14. E l rey desp legó toda su e n e r g í a en someter estas 
rebeliones. — Habiendo convocado cortes en Al fa ro , a c u ­
dieron á ellas D . J u a n y D , L o p e . — A n t e la a l t a n e r í a del 
s e ñ o r de V i z c a y a , fué éste muerto de un golpe de maza 
por D . Sancho en un momento de arrebato; y lo mismo 
hubiera sucedido á D . J u a n á no interponerse la reina d o ñ a 
M a r í a de Mol ina que le salvó y facil i tó la hu ida . — L o s i n ­
fantes de l a Cerda , apoyados por el rey de A r a g ó n , man­
tuvieron una guerra, que t e r m i n ó cuando s u b i ó al trono 
a r a g o n é s Ja ime I I y se casó con d o ñ a Isabel , hi ja de don 
Sancho. 

15. Atemor izada la nobleza, hubo una tregua durante la 
cual el rey, d e s p u é s de derrotar una escuadra musu lmana 
frente á T á n g e r , c o n q u i s t ó á los moros la plaza de T a r i f a 
y la e n t r e g ó para que la defendiera á D . Alonso Pere^ de 
G u \ m á n . 

16. E l emperador de Marruecos y el infante D . J u a n 
pusieron unidos sitio á T a r i f a . — L a plaza fué defendida v a ­
lerosamente por su gobernador .—El infante se a p o d e r ó de 
un hi jo , n i ñ o a u n , d e G u z m a n ; y se p r e s e n t ó con él ante la 
mura l l a amenazando a l padre que, si no entregaba l a plaza, 
dar ía muerte á su hi jo .—Entonces el heroico G u z m á n ar ro­
jando su cuch i l lo a l campo enemigo á los piés del cobarde 
D . J u a n dijo: «Si en el campo no hay acero, a h í va el m í o ; 
que antes os diera cinco hijos, si los tuviera , que una v i l l a 
que tengo por el r e y » . — E l alevoso infante m a n c h ó su me-
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m o r í a asesinando al inocente nifío.—-Los sitiados hicieron 
un esfuerzo desesperado, y obligaron á los moros á levantar 
el sitio con grandes p é r d i d a s . 

17. Admi rado el rey de tan gran h e r o í s m o , y reconoci­
do á los servicios de su fiel vasallo, d ió á G u z m á n el sobre­
nombre de el B u e n o . — L a his tor ia d e d i c a r á eternamente 
una página gloriosa para honrar l a lealtad y la memoria de 
Alonso P e r e \ de G u \ m á n el Bueno . 

18. No t a r d ó á mor i r D . Sancho quien no solo fué bra­
vo mil i tar sino t a m b i é n hombre de i l u s t r a c i ó n . — S e conser­
v a n de él las obras t i tuladas Luc ida r io y el L i b r o de los 
Cast igos. 

L E C C I O N X X X V I . 

1. Fe rnando I V el Emplazado [i2gS-í2> 10) t en ía nueve 
a ñ o s , y e n t r ó á reinar bajo la regencia de su madre D o ñ a 
M a r í a de M o l i n a . — L o s tiempos de la m i n o r í a de este rey 
fueron m u y turbulentos; pero l a prudencia de la reina ven­
ció todas las dificultades, pacif icó el reino y a s e g u r ó el tro­
no de su hijo contra las aspiraciones de D . Alfonso de la 
Ce rda á quien apoyaban los reyes de F r a n c i a , A r a g ó n y 
N a v a r r a ; y las del infante D . J u a n el de T a r i f a que conta­
ba c o n el auxi l io del de Por tuga l . 

2. A p a c i g u ó á és te casando á D . Fernando con doña 
Cons tanza , infanta portuguesa; y por m e d i a c i ó n del mismo 
y s e ñ a l a n d o una renta decorosa á los infantes de la Cerda, 
satisfizo á los protectores de é s t o s , — L a reina se a p o y ó en 
los pueblos c o n c e d i é n d o l e s inmunidades y franquicias, y 
p r e s e n t ó á su hijo ante las cortes de Va l l ado l id que juraron 
sostenerlo y prestaron su apoyo á la regente. 

3. Declarado don Fe rnando mayor de edad á los 16 
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a ñ o s , dio en su inexperiencia o ídos á calumnias levantadas 
por los enemigos de su madre; y se a t r ev ió á pedir á ésta 
las cuentas de su a d m i n i s t r a c i ó n — E l rey ha l ló su escar­
miento y confus ión por tan ingrato proceder, cuando en las 
cortes de Medina del Campo vió que d o ñ a M a r í a h a b í a 
vendido sus propias alhajas y e m p e ñ a d o su patr imonio para 
bien del reino y en defensa d é l o s derechos de su hijo, 

4. E m p r e n d i ó d e s p u é s de esto el rey l a guerra contra 
los moros, y les t o m ó la plaza de Gibra l ta r en cuyo sitio 
m u r i ó G u z m á n el Bueno; y luego se a p o d e r ó de Alcaudete. 

5. Se da á don Fernando el sobrenombre de Emplazado 
por el hecho siguiente.—Una m a ñ a n a a p a r e c i ó muerto en 
Fa lenc ia á la puerta del palacio real el caballero don Juan 
de Benavides!—Cier to rumor a c u s ó de este homicidio á dos 
hermanos l lamados los C a r v a j a l e s . — E l rey sin quererles 
oír m a n d ó que fueran d e s p e ñ a d o s desde lo alto de la p e ñ a 
de Mar tos . — L o s acusados protestaron de su inocencia, y 
emplazaron al monarca para que acudiera ante el t r ibunal 
de Dios en el t é r m i n o de 3o d í a s ; al cabo de los cuales se 
le ha l l ó muerto en su lecho, sin que precediera enfermedad 
alguna.—Este suceso tiene todas las trazas de leyenda fa­
bulosa, y se duda mucho de su exactitud h i s t ó r i ca . 

6. Al fonso X I el del Salado y el Jus t ic iero ( t3 io - i35o) 
ten ía solo un a ñ o á la muerte de su padre don Fe rnando . 
— L o s nobles y parientes del rey disputaron la regencia á 
su abuela, l a ilustre d o ñ a M a r í a de M o l i n a , y á su madre 
d o ñ a Constanza; y se repitieron las discordias civi les , ha­
l l ándose el reino en estado de a n a r q u í a durante toda la 
menor edad del rey , quien se e n c a r g ó del gobierno á l'os 14 
a ñ o s , y puso t é r m i n o á las disensiones que a ú n con t inua ­
ban, castigando duramente á los rebeldes, entreel los al i n ­
fante don J u a n el T u e r t o quien de orden del rey fué m u e r 
to en T o r o al sa l i r de un banquete .—Al infante don Juan 
Manuel lo acal ló don Alfonso casa'ndose con su hi ja Cons­
tanza; d e s p u é s le fué y a fácil ^pacificar el reino y restablecer 
la seguridad en los campos. 
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7. A n u l a d o su matr imonio con d o ñ a Cons tanza , casó el 
rey con d o ñ a M a r í a de Portugal , á quien hizo sufrir desai­
res y humil lac iones por sus preferencias á d o ñ a Leonor de 
G u z m á n . 

8. Sostuvo guerras con los reyes de Granada ; y se apo­
d e r ó de O lve ra , P r u n a , A y a m o n t e y otras p l a z a s . — R e i ­
nando en Granada Jucef I que se h a b í a declarado feudatario 
del rey de C a s t i l l a , v ino á E s p a ñ a Abde lme l ik , hijo de 
A b u l - H a s s á n rey de Fez , con un lucido e jé rc i to de beni-
merines; é i n t e n t ó apoderarse d e , L e b r i j a . — L o s cristianos 
cayeron sobre ellos; y los v e n c i e r o ^ m u r i e n d o en l a batalla 
Abdelmel ik , y huyendo á las naves .y luego a l Afr ica los 
que se salvaron en la derrota. 

9. P a r a vengar l a muerte de Abde lmel ik se levantaron 
numerosos e jé rc i tos africanos, y v in ie ron á l a p e n í n s u l a 
mandados por A b u l - H a s s á n y el emperador de Marruecos. 
— Don Alfonso p i d i ó auxi l io á los reyes de A r a g ó n y Por­
tugal que mandaron tropas para su defensa. 

10. L o s moros derrotaron en el estrecho á la escuadra 
castellano-aragonesa, y desembarcando cerca de T a r i f a pu­
sieron sitio á esta plaza que los r e c h a z ó y les obl igó á reti­
rarse á un cerro no lej'os de ella or i l las del r í o Salado, 
cuando se acercaban los .ejércitos que v e n í a n con los reyes 
de Cast i l la y Por tugal . 

n . E n 3 i de Octubre de 1340 se dio la gran batalla del 
Salado, ganada por don Al fonso , quien c a u s ó tal estrago 
en los moros que m u y pocos lograron escapar de la muerte. 
— C o n esta v ic tor ia , m u y semejante por su importancia á la 
de las N a v a s de T o l o s a , te rminaron las grandes invasiones 
africanas. — A ella s iguió el sitio y l a conquista de Algec i ras 
(1344) que d u r ó seis meses, en l a que fué auxi l iado el caste­
l lano por el rey de Nava r r a J^pfede E v r e u x . — E n este sitio 
hicieron y a los moros uso de la a r t i l l e r í a . 

12. Puso d e s p u é s don Alfonso sitio á Gibra l t a r , que 
h a b í a c a í d o nuevamente en poder de los m o r o s . — A p a r e c i ó 
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en su e jé rc i to una peste desoladora, y de ella fué v í c t i m a el 
mismo rey; lo que ob l igó á los cristianos á levantar el s i t io . 

i 3 . E n cortes-de 1348 d ió don Alfonso el c é l e b r e Orde ­
namiento de A l c a l á por -el que se p r o m u l g ó y s a n c i o n ó con 
ca rác t e r supletorio el C ó d i g o de las Siete P a r t i d a s . — E n este 
reinado se descubrieron las islas Canar ias ; y se incorpora­
ron definit ivamente á Cas t i l la las provincias Vascongadas, 
p a c t á n d o s e l a c o n s e r v a c i ó n de los fueros. 

L E C C I O N X X X V I I . 

1. P e d r o I de Cast i l la el Crue l ( I 3 5 O - I 3 6 9 ) , hijo de do­
ña M a r í a de Por tuga l y de don Alfonso , s u c e d i ó á é s t e . 
— S u c a r á c t e r f u é , d u r o é irascible, especialmente con l a 
nobleza siempre ambjciosa y levant isca. 

2. A p r i s i o n ó á d o ñ a Leono r de G u z m á n , la cual fué 
muerta de orden de la -reina madre .—Habiendo enfermado 
de m u c h a gravedad don Pedro, se f o r m ó un bando para 
dar la corona á don J u a n N ú ñ e z de L a r a , s e ñ o r de V i z c a y a 
y descendiente de les C e r d a s . — R e c o b r ó l a salud don Pe­
dro; y como hubiera promovido un alboroto contra él Gar -
cilaso de la Vega , partidario-del de L a r a , fué muerto por 
los ballesteros del monarca; y con ello, y la muerte del de 
L a r a y su hijo, q u e d ó asegurada la poses ión de V i z c a y a . 

3. R e u n i ó D . Pedro cortes en Va l lado l id ( I 3 5 I ) , en las 
cuales se dieron el Ordenamiento de Menestrales y var ias 
disposiciones sobre las B e h e t r í a s , d e m o s t r á n d o s e el buen 
intento que el rey t e n í a de gobernar acertadamente. 

4. Desde este t iempo se levantaron repetidas veces con­
tra él sus hermanos b a s t a r d ó s D . E n r i q u e de T r a s t a m a r a y 
los d e m á s hijos de D.a L e o n o r de G u z m á n ; y vencidos fue ­
ron perdonados generosamente y colmados de . honores, 
vo lv iéndose á sublevar siempre. 

10 
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5. Casó D . Pedro con B l a n c a de F r a n c i a á la cua l aban­
d o n ó á los dos d í a s , j u n t á n d o s e de nuevo a D.a M a r í a de 
Pad i l l a ; con quien tal vez, s e g ú n d e c l a r ó el rey en las cor­
tes de Sev i l l a , estaba casado en secreto. 

6. D . Pedro prodigaba honores y cargos en favor d é l o s 
P a d i l l a . — S u antiguo ayo D . AlTonso de Alburquerque, 
c r e y é n d o s e desairado, f o r m ó contra el rey una l iga en la 
que entraron D , Fe rnando de Cast ro , los hijos de D.a L e o ­
nor de G u z m á n , D.a Leono r reina de A r a g ó n , y a ú n la 
misma reina D.a M a r í a . — E l pretexto era obligar á D . Pe­
dro á volver con su esposa D.a B l a n c a , 

7. A c u d i ó el rey á T o r o ; los sublevados le redujeron 
á p r i s i ó n ; y se repartieron las dignidades y cargos púb l i cos , 
que era lo que a n h e l a b a n . — C o n s i g u i ó D . Pedro escapar y 
ardiendo en venganza c a y ó sobre T o l e d o , T o r o y otras 
ciudades de la l iga , á las cuales cas t igó duramente; así 
como á los jefes que l og ró prender. 

8. P o r entonces man tuvo una guerra con A r a g ó n á 
consecuencia de haber apresado los aragoneses dos galeras 
que creyeron ser de Genova , con quien estaban en guerra, 
y p e r t e n e c í a n á F lo renc i a al iada de Cas t i l l a , 

9. R e i n a b a en A r a g ó n D . Pedro el Ceremonioso.—Es­
ta guerra, l levada á cabo con var ia fortuna por ambas par­
tes, fué m u y ruinosa para los dos reinos; y t e r m i n ó median­
te l a i n t e r v e n c i ó n del P a p a , siempre sol íc i to para poner 
paz entre los p r í n c i p e s cr is t ianos, aunque desgraciadamen­
te no siempre atendido como en la presente o c a s i ó n . 

10. In te rv ino t a m b i é n el rey de Cas t i l la en l a guerra 
c i v i l de Granada á favor de Mohamed contra el destronado 
A b u - S a i d el Bermejo , á quien hizo matar alevosamente. 

11 . E n t r e las v í c t i m a s d é l a venganza de D . Pedro se 
cita á su hermano D . Fadr ique , y otros individuos de su 
famil ia y de l a de A r a g ó n ; á D.a B l a n c a , a l j u d í o Samuel 
Leví j etc. 
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12. D . E n r i q u e de T r a s t a m a r a , su hermano, contando 

con el auxi l io del a r a g o n é s , p a s ó á F r a n c i a ; y atrajo á su 
bando al famoso B e l t r á n D u - G u e s c l í n , que vino con sus 
grandes C o m p a ñ í a s B l a n c a s . — E l de T r a s t a m a r a fue 'p ro­
clamado rey en Burgos; y lo reconocieron las ciudades de 
Toledo, Sev i l l a y otras. 

13. E l rey D . Pedro h u y ó á B a y o n a , c iudad que per­
tenecía entonces á los ingleses; y log ró el apoyo del P r í n c i p e 
Ü e g r o , hijo del rey de Ing la te r ra .—Vin ie ron á las manos 
las tropas que llevaban los dos hermanos: y fué D . E n r i ­
que derrotado en l a batalla de N d j e r a , v i é n d o s e precisado 
á hu i r á F r a n c i a , y quedando prisionero D u - G u e s c l í n , á 
quien se dio luego l ibertad.—No c u m p l i ó D . Pedro las 
promesas que h a b í a hecho á los ingeses , y és tos le aban­
donaron. 

14. Rean imado entonces el partido de D . E n r i q u e y 
levantadas nuevas tropas, i n v a d i ó el de T r a s t a m a r a nueva­
mente el reino de Cas t i l la con el mismo D u - G u e s c l í n ; y se 
e n c o n t r ó en los campos de Mont ie l con las huestes de don 
Pedro, á quien d e r r o t ó o b l i g á n d o l e á encerrarse en el cas­
ti l lo. 

15. Parece que el aventurero f rancés i n t e n t ó facil i tar l a 
fuga al rey que se hallaba sitiado en l a f o r t a l e z a . — L l e g ó 
D . Pedro, solo y de noche, á l a tienda de D u - G u e s c l í n ; y 
e n c o n t r ó en ella á D . E n r i q u e . — S e dice que a l verse los 
dos hermanos trabaron una lucha cuerpo á cuerpo, y que 
cayeron al suelo quedando enc ima del de T r a s t a m a r a don 
Pedro, como m á s fuerte y animoso. —Entonces , a v a l a n z á n -
dose sobre ellos el f rancés , los vo lv ió colocando encima á 
D . E n r i q u e y diciendo: «Ni quito n i pongo rey; pero sirvo 
á mi s e ñ o r » . — D . Pedro s u c u m b i ó bajo el p u ñ a l fratr icida. 

16. L a t r a d i c i ó n popular absuelve á D . Pedro de la no­
ta de Crue l ; y lo pinta como enemigo de los grandes y de­
fensor de los p e q u e ñ o s . 

17. D . E n r i q u e I I de T r a s t a m a r a (1369-1379) se apode-
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ro del t rono.—Algunas ciudades se negaron á reconocerle 
por rey; entre ellas C a r m o n a , donde se hizo fuerte M a r t í n 
L ó p e ^ de C ó r d o b a con las hijas de D . Pedro , y se defendió 
tan denodadamente que ob l igó al de T r a s t a m a r a á aceptar 
las condiciones que le impuso para capi tular , á las cuales fal­
t ó v i l lanamente D . E n r i q u e dando muerte en Sevi l la á don 
M a r t í n y á sus c o m p a ñ e r o s . — D i c e la c r ó n i c a : «el lunes, doce 
d í a s del mes de J u n i o ( i B y i ) , a r r a s t r a r o n á M a r t í n L ó p e z por 
toda Sev i l l a , é le cortaron pies é manos en la plaza de San 
F r a n c i s c o , é le q u e m a r o n » . 

18. .Se a s e g u r ó D . E n r i q u e en el t rono concediendo á 
los nobles, á expensas de la corona y del reino, favores y dá­
divas que han sido l lamadas mercedes e n r i q u e ñ a s . 

19. E s t u v o luego en guerra con Por tuga l , p e n e t r ó en es­
te reino, se a p o d e r ó de V i seo y l legó hasta L i s b o a , hac ien­
do paces por m e d i a c i ó n del legado del P a p a . — H i z o alianza 
con F r a n c i a ; y le a y u d ó contra Ing la te r ra , venciendo en la 
R o c h e l a á l a escuadra inglesa con l a castellana y poniendo, 
sitio á B a y o n a . — L a s guerras con N a v a r r a y A r a g ó n las 
t e r m i n ó casando á su hija Leonor con el p r í n c i p e Garlos de 
N a v a r r a ; y á su p r i m o g é n i t o D . J u a n con D o ñ a Leonor 
de A r a g ó n . 

20. D . E n r i q u e a r reg ló l a a d m i n i s t r a c i ó n de just icia, 
perturbada durante las anteriores reyertas c iv i l e s .—Mien­
tras l a guerra de Por tugal p e r d i ó la c iudad de Algeciras 
que vo lv ió á caer en poder de los m o r o s . — M u r i ó casi r e ­
pentinamente, y su muerte fué a t r ibuida á envenenamiento; 
c r e y é n d o s e por algunos que el c r imen és te era debido á 
Car los el Ma lo , de N a v a r r a ; y por otros, que fué causado 
por unos b o r c e g u í e s envenenados que le h a b í a regalado el 
rey de Granada . 
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LECCIÓN X X X V I I I . 

1. J u a n / ( 1379 -1390 ) , siguiendo los consejos de su p a ­
dre D . E n r i q u e , se al ió con el rey de F r a n c i a ; y le aux i l ió 
contra los ingleses, enviando á Inglaterra a l m a n d ó de S á n ­
chez T o v a r una escuadra que, entrando por el T á m e s i s , l le ­
gó hasta las c e r c a n í a s de L o n d r e s . — E n las cortes que cele­
b ró en Burgos dió un indulto general, y c o n f i r m ó las f ran­
quicias y libertades de los pueblos. 

2. E l duque de L a n c á s t e r , que estaba casado con d o ñ a 
Constanza hi ja de D . Pedro y p r e t e n d í a á nombre de su 
esposa l a corona de Cas t i l l a , se u n i ó con el de Por tugal 
contra D . J u a n , quien d e r r o t ó l a escuadra portuguesa y se 
a p o d e r ó de A l m e i d a . 

3. E s t a guerra t e r m i n ó a j u s t á n d o s e el casamiento de 
D , J u a n , que estaba viudo de d o ñ a Leono r de A r a g ó n , con 
d o ñ a Bea t r iz , hi ja y heredera del p o r t u g u é s ; e s t i p u l á n d o s e 
que, si e l rey de Portug-al D . Fe rnando m o r í a s in dejar hijo 
v a r ó n , h e r e d a r í a el trono lusitano d o ñ a Beatr iz ; gobernando 
su madre el reino, hasta que és ta tuviera un hi jo ó hi ja de 
14 a ñ o s que rec ib i r í a la corona. 

4. Muerto D , Fernando , se a p r e s u r ó D . J u a n á tomar 
el t í t u l o de rey de Por tugal , y se p r e p a r ó á defender los de­
rechos de su esposa.—Los portugueses proclamaron rey á 
otro D . J u a n , maestre de Av í s , hermano natural del rey d i ­
funto; y se aprestaron para l a guerra. 

5. U n a flota castellana d e r r o t ó á la portuguesa; y j u n t a ­
mente con muchas tropas que h a b í a n penetrado por t ierra 
á las ó r d e n e s de D . J u a n , puso s i t i o á L i s b o a ; pero una mor­
tal epidemia, que se desa r ro l l ó entre los castellanos, les 
obligó á retirarse. 
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6. E n t r ó nuevamente D . J u a n en Por tuga l con un co­

pioso e j é rc i to , y fué derrotado completamente por el de 
A v í s en l a batalla de A l j u b a r r o t a ; en ocas ión en que el cas­
tellano, que iba enfermo, mandaba á su gente desde una 
cami l l a ( i 3 6 5 ) . — E s t a infausta jornada i m p i d i ó la u n i ó n de 
Portugal y Cas t i l l a , , cuando todo h a c í a esperar que se l l e ­
v a r í a á cabo entonces. 

7. Pa ra acal lar las pretensiones del duque de L a n c á s t e r 
se a jus tó el matr imonio de D . E n r i q u e , p r i m o g é n i t o de don 
J u a n , con d o ñ a Ca ta l i na , h i ja del duque .—Los esposos re­
cibieron el t í t u l o á z p r i n c i p e s de A s t u r i a s , que llevan desde 
entonces los herederos de la corona de C a s t i l l a . — D . Juan 
m u r i ó de u n a ca ída de caballo en A l c a l á de Henares . 

8. E n r i q u e I I I e l Doliente (1390-1406) s u c e d i ó á don 
J u a n á los n a ñ o s de su edad,y su m i n o r í a fué tan t u r b u ­
lenta como lo h a b í a n sido las de otros de sus predecesores. 
— H u b o una regencia compuesta de nueve grandes señores 
y seis procuradores de las ciudades, los cuales v iv í an en 
cont inua guerra, 

9. Declarada su m a y o r í a , el rey r evocó las mercedes he­
chas por sus tutores, y les hizo á todos devolver lo que ha ­
b í a n u s u r p a d o . — H a b i é n d o s e apoderado por sorpresa el rey 
de Portugal de l a ciudad de Badajoz, D . E n r i q u e l evan tó 
una escuadra al mando de D . Diego H u r t a d o de Mendoza; 
y con el la , y un e jérc i to capitaneado por R u y L ó p e z D á v a -
los, c a u s ó tantos estragos al reino p o r t u g u é s que obl igó á su 
r ey á dar cumplidas satisfacciones, á trueque de alcanzar la 
paz. 

10. T a m b i é n se e m p r e n d i ó en tiempos de D . Enr ique 
una desgraciada e x p e d i c i ó n contra los moros de Granada. 
— E l animoso e r m i t a ñ o J u a n del S a y o , movido de celo reli­
gioso, exc i tó al gran maestre de A l c á n t a r a á declarar la 
guerra al rey de Granada ; y la e x p e d i c i ó n se l levó á cabo 
con tan poca p r e p a r a c i ó n y mala suerte, que fueron venci­
dos los castellanos; y se m a l o g r ó el valor que todos ellos, 
inferiores en n ú m e r o a l enemigo, desplegaron en esta oca-
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s ion.—Cuando se d i s p o n í a D . E n r i q u e á vengar el d e s a s i r é , 
m u r i ó en To l edo .—Es te rey, á quien por sus continuas en­
fermedades y debilidad de cuerpo se ha dado el nombre de 
el Doliente, pose ía una, alma ené rg ica y bien templada. 

I I . E n su reinado l levó a cabo el normando J u a n de 
B e í h e n c o u r t la conqiús ia . de las Canar ias con el auxi l io de 
hombres y dinero que a p r e s t ó el rey de Cas t i l l a ; bajo cuya 
p r o t e c c i ó n quedaron las islas, s i éndo le d e s p u é s cedidas por 
Bethencourt que fué v a r ó n de mucha piedad y fortaleza de 
á n i m o . 

LECCIÓN X X X I X . 

1. J u a n / / ( 1 4 0 6 - 1 4 5 4 ) h e r e d ó el trono á l a edad de 
20 meses .—Fueron regentes su madre D .a Ca ta l ina y su t ío 
el infante D . Fernando; y , merced á l a prudencia , ene rg ía 
y de s in t e r é s de este p r í n c i p e , no hubo turbulencias en el 
reino durante esta m i n o r í a . 

2. E l regente r e n o v ó la lucha contra los moros, y Ies 
q u i t ó las plazas de Zaha ra y Antequera (1410) .—A esta 
c a m p a ñ a l levó el infante la espada de S . Fe rnando ; y por 
el h e r o í s m o que desp l egó en el sitio de esta ú l t i m a plaza, 
recibió el nombre de D . Fe rnando el de A n t e q u e r a . — Y a se 
ha expuesto c ó m o fué elegido rey de A r a g ó n en el C o m ­
promiso de Caspe. 

3. L a s turbulencias comenzaron en Cas t i l l a , tan pronto 
como D . Fe rnando dejó la regencia y p a s ó á A r a g ó n . — D e ­
clarada la m a y o r í a de D . J u a n I I , se g a n ó l a confianza del 
rey desde el pr imer momento D . A l v a r o de L u n a , que fué 
nombrado Condestable de Cas t i l la y gran maestre de S a n ­
t i a g o . — P r o c e d í a D . A l v a r o de l a dist inguida famil ia arago­
nesa de los L u n a , estaba emparentado con el ant ipapa 
Benedicto X I I I , y era sobrino del arzobispo de T o l e d o . 
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4. T o d o el reinado de D . J u a n se resume en l a no in te ­
r rumpida l ucha de l a nobleza contra el rey y el favorito.— 
L o s infantes de A r a g ó n D , J u a n y D - E n r i q u e , que aspira­
ban á dominar en el á n i m o del débi l mona r ca , in ic ian las 
reyertas y sublevaciones que duran m á s de treinta a ñ o s , y 
producen en Cas t i l la una gran decadencia solo reprimida 
con la e n e r g í a y las singulares dotes del Condestable. 

5. A l principio de las peripecias de esta desgraciada l u ­
cha , D . A l v a r o estuvo desterrado en A i l l ó n ; habiendo re­
gresado a l lado del rey fué sitiado con és te por l a nobleza 
en Medina del Campo, y se logró nuevamente su destierro. 
— V o l v i ó á la p r ivanza ; y los nobles levantaron contra él 
nuevas tropas, favorecidos por el rey de N a v a r r a ; D . A l v a ­
ro los d e r r o t ó en la batalla de Olmedo (1445); y , h u m i l l á n ­
dolos á todos, l legó al apogeo de su poder. 

6. P a r a afianzarse m á s en él , a j u s t ó D , A l v a r o el m a ­
t r imonio del re^ , que estaba v iudo , con l a infanta D.a I s a ­
bel de Por tuga l , y esta fué la causa de su c a í d a ; pues los 
nobles ganaron l a voluntad de la re ina; y d e s p u é s de mu-

.chas intr igas, en las cuales e n t r ó é s t a , el p r í n c i p e de As tu ­
rias D . E n r i q u e , los condes de P lasenc ia , H a r o y Benavente 
y el m a r q u é s de San t i l l ana , fué D . A l v a r o sitiado en su 
casa de Burgos ; y se e n t r e g ó á p r i s i ó n , a l ver una cédu la real 
en que el monarca e m p e ñ a b a su palabra de que no recibi­
r ía n i n g ú n d a ñ o ni agravio. 

7. N o consintieron los nobles que el condestable viera 
a l rey; y , procesado in icuamente , fué sentenciado á muerte. 
— S u f r i ó D . A l v a r o esta injusta pena con entereza y resig­
n a c i ó n crist iana en p ú b l i c o cadalso, levantado en Val lado-
l id ( 1 4 5 3 ) . — F u é enterrado en el cementerio de los malhe­
chores; y d e s p u é s se trasladaron sus restos á una capilla Je 
la catedral de Toledo , donde se conserva a ú n su sepulcro. 

8. L a guerra que se e m p r e n d i ó contra A r a g ó n en este 
reinado (1429) q u e d ó terminada por i n t e r v e n c i ó n del legado 
del Papa y d é l a vir tuosa reina D.a M a r í a , esposa de Alfon­
so V de A r a g ó n ; los cuales, en el momento de i r á darse 
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una batalla, se interpusieron con un crucifijo entre los dos 
e jé rc i tos . 

9. L o s moros granadinos invadieron el reino de Cas t i l l a , 
y fueron derrotados p o r D . A l v a r o cerca de L o r c a ; ya antes 
les h a b í a vencido al p ié de Sier ra E l v i r a en l a batalla de 
Higueruela (1431). 

10. F u é D . A l v a r o hombre de mucho ingenio y gran 
valor, pose í a dotes demando y c o r a z ó n generoso.—Su am­
bición tiene l e g í t i m a escusa ante la debilidad del rey y las 
a n á r q u i c a s aspiraciones de la mezquina y miserable noble­
za de aquellos tiempos.—Su( muerte resignada y ejemplar 
b o r r ó las faltasque pudo comete r .—En ella tuvo la suerte 
de ser confortado y auxi l iado por el venerable franciscano 
F r . Alfonso de E s p i n a , c u y a ardiente caridad y santas pala­
bras endulzaron sus ú l t i m o s momentos en el p a t í b u l o . 

11. D . J u a n m u r i ó a l a ñ o siguiente que su favorito.— 
L a debilidad de c a r á c t e r de este rey fué l a causa de todos 
los desastres que afligieron á Cast i l la durante su reinado.— 
No obstante tuvo D . J u a n nobles dotes, h o n r ó á los sabios, 
y fué m u y aficionado á los estudios de Fi losof ía y T e o l o ­
gía, á la poes ía y á l a m ú s i c a . — E s t a s aficiones del rey p r o ­
dujeron gran movimiento l i terario, c o m p e n s a c i ó n escasa á 
los males de su desacertado gobierno. 

12. E n r i q u e I V (1454.-1474) suced ió á su padre D . J u a n . 
— S u reinado es el m á s triste que tuvo l a m o n a r q u í a cas te­
l l a n a . — H i z o este rey tres costosas expediciones contra 
Granada sin lograr ventaja alguna, antes bien d e s a c r e d i t á n ­
dose y descontentando á todos.—Anulado su mat r imonio 
con l a infanta Da. B l a n c a de N a v a r r a , se casó con d o ñ a 
Juana de P o r t u g a l . — N a c i ó de és ta una hija que fué l l a m a ­
da Juana la Bel t rane ja , y fué reconocida y ju rada here­
dera del trono en las cortes de Madr id .—Parece que l a 
conducta que observaban los reyes no era buena .—Mien­
tras el rey pasaba el tiempo en saraos y festines, a b a n d o n ó 
el gobierno en manos de D . J u a n de Pacheco, m a r q u é s de 
V i l l e n a . 
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13. C a u s ó grave e s c á n d a l o en el reino l a e levac ión de 

D . Be l t r án de la Cueva que de s imple paje l legó á ser, con 
el favor de la re ina , maestre de Santiago, 

14. L o s nobles, sublevados contra el rey, le exigieron que 
desposeyese á D . B e l t r á n del maestrazgo de Santiago, y lo 
confiriese á su hermano D . Al fonso ; y declarase á éste he­
redero del trono. — E l apocado rey, para satisfacer á la no­
bleza, firmó en Medina del C a m p o el reconocimiento de su 
hermano por sucesor suyo; y como quisiera d e s p u é s anu­
lar este acuerdo, los rebeldes se reunieron en A v i l a , en 
donde levantaron un tablado, y colocando en él una efigie 
de D . E n r i q u e l a fueron despojando de l a corona y d e todas 
las insignias reales y la arrojaron fuera del tablado.—A este 
acto s iguió l a p r o c l a m a c i ó n de D . Alfonso como rey. 

15. L a s ciudades de Burgos y Toledo se adhir ieron á 
los sublevados, pero otras permanecieron fieles á D . E n r i ­
que; y viniendo á las manos ambos partidos se dió la bata­
l l a de Olmedo, y en ella fueron derrotados los rebeldes; sin 
e m b a r g ó l a a n a r q u í a y el descontento lejos de d i sminui r fue- , 
ron aumentando cada d ía m á s . 

16. L a muerte de D . Alfonso (1468) d e s c o n c e r t ó á los 
descontentos, quienes ofrecieron entonces la corona á la 
infanta I sabe l .—Esta prudente princesa les c o n t e s t ó que no 
a c e p t a r í a la corona, mientras v iv ie ra su hermano D . E n r i ­
que; y e x h o r t ó á todos á l a obediencia. 

17. L o s rebeldes se sometieron, á c o n d i c i ó n de que el 
rey reconociese por heredera á D.a Isabel ; y as í se verif icó, 
r e u n i é n d o s e los dos partidos en el campo de la venta l l a m a ­
da de los To ros de Guisando , donde se firmó un convenio; 
fué jurada Da. Isabel sucesora de los estados de Cas t i l la , 
y todos los confederados renovaron su juramento de fideli­
dad á D . E n r i q u e (1468), 

18. E l arzobispo de Toledo ac t ivó entonces el proyec­
tado matrimonio do D . * Isabel con el infante de A r a g ó n 
D . Fe rnando , y a rey de S i c i l i a ; y se verificó en Val lado l id 
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en 14 de Octubre de 1469 este enlace, que h a b í a de un i r 
para siempre los dos reinos m á s poderosos de E s p a ñ a y ser 
el pr incipio de la unidad nacional. 

19. D . E n r i q u e , que fué durante toda su v ida juguete 
del m a r q u é s de V i l l e n a , r evocó la concordia de los T o r o s 
de Guisando; y r e c o n o c i ó la legit imidadde D.a J u a n a . — E n 
tanto aumentaba cada día el partido de D.a Isabel; y , cuan­
do m u r i ó el rey sin resolver en definitiva la c u e s t i ó n de su­
ces ión , la mayor y mejor parte del reino r e c o n o c i ó y pro­
c l amó como soberana á D.a Isabel , 

LECCIÓN X L . 

1. Antes de entrar en el estudio de l a edad moderna, se 
deben hacer algunas observaciones acerca del estado p o l í ­
tico, social é intelectual de Cas t i l la en los tiempos de la re­
conquista. 

2. A l pr incipio la corona fué electiva, d e s p u é s se fué 
haciendo hereditaria.—Se t r a s m i t í a como feudo, y fué bas­
tante frecuente que los monarcas dispusieran del reino 
como de cosa propia, y lo dis t r ibuyeran entre sus hijos.— 
L a s mujeres p o d í a n reinar y ser regentes del r e i n o . — E l 
rey usaba corona, cetro y manto real ; y t e n í a una numerosa 
corte. 

3. L o s reyes eran ante todo pr incipes cr is t ianos; y su 
autoridad estaba l imi tada por el poder de l a nobleza, y ma's 
a ú n por la influencia de la Iglesia, siempre beneficiosa para 
los pueblos. 

4. L a corte de As tur ias estuvo pr imero en Cangas , lue ­
go en P r a v i a , de a q u í pasó á Oviedo y d e s p u é s á L e ó n . — 
Guando la conquista de Toledo se fijó la corte en esta c i u ­
dad, antigua capital de la m o n a r q u í a v i s i g o d a . — T a m b i é n 
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residieron con bastante frecuencia los reyes en Val lado l id , 
en Segovia, en Burgos y en S e v i l l a . 

5. L a s poblaciones t e n í a n diferentes privilegios y con" 
diciones. — H a b í a concejos que se gobernaban por sí mis­
mos y otros d e p e n d í a n del rey; b e h e t r í a s , las cuales eran 
s e ñ o r í o s que e leg ían su Jefe y p o d í a n cambiar lo; y señor íos 
patr imoniales h e r e d i t a r i o s , — T e n í a n j u r i s d i c c i ó n propia en 
sus respectivos territorios los obispos y abades de muchos 
monasterios, y las Ordenes mil i tares . — F o r m a b a n el gobier­
no de cada concejo un alcalde, un a lguaci l mayor , dos J u ­
rados y varios r e g i d o r e s . — H a b í a cuatro clases de señor íos : 
de realengo, de abadengo, b e h e t r í a s y solariegos. 

6. E r a n derechos propios del s e ñ o r í o del rey sobre to­
dos los d e m á s : la Justicia suprema, la moneda forera que se 
pagaba cada siete a ñ o s , l a fonsadera ó tr ibuto de guerra, y 
el y a n t a r . — L o s impuestos que se pagaban, a d e m á s de estos, 
eran: l a anublada, la sisa, el almojarifazgo, los diezmos, las 
aduanas, etc.—^Para Ja r e c a u d a c i ó n h a b í a un mayordomo 
general . 

7. L o s nobles gozaban de numerosos privilegios; y tam­
b i é n t e n í a n sus franquicias los hijosdalgos y los caballeros. 
— L a servidumbre p r imi t iva h a b í a desaparecido,—Hubo 
luego siervos apegados al t e r r u ñ o , y finalmente vasallos. 

8. A los antiguos concil ios de T o l e d o sucedieron en lo 
po l í t i co los concilios cortes, como los de L e ó n y Coyanza ; 
y d e s p u é s las cortes. — A és tas as i s t ía el clero, la nobleza, y 
el estado llano por medio de representantes mandados por 
las ciudades que t e n í a n v o t o . — E l rey convocaba las cortes 
cuando las necesidades lo ex ig ían . 

9. L a s hermandades fueron unas confederaciones de las 
principales ciudades para contrarrestar el p o d e r í o de la no­
bleza. 

10. E l Fuero-Juzgo, base de la l eg i s l ac ión , fué modifi­
c á n d o s e con los fueros y cartas pueblas que se c o n c e d í a n á 
las ciudades.—-Luego se dieron el F u e r o viejo de Cas t i l l a , e l 
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E s p é c u l o , el Fue ro R e a l , el Ordenamiento de T a f u r e r í a s y 
el de A l c a l á , por el cua l a d q u i r i ó fuerza legal como dere­
cho supletorio el C ó d i g o d é l a s Siete Par t idas . 

11 . L a I g l e s i a e spaño la se mantuvo siempre unida á 
R o m a . — L o s Papas mandaban legados .—En las é p o c a s de 
mayor confus ión y peligro para los pueblos, a c u d í a n és tos 
a l a Iglesia en busca de d i r ecc ión y defensa .—La fé con­
servó unidos á los e s p a ñ o l e s de las diversas m o n a r q u í a s 
que no const i tuyeron sino un solo pueblo cr is t iano, el cual 
trabajaba desde diferentes puntos en la obra c o m ú n de l a 
r econqu i s t a .—La antigua l i turgia catól ica e s p a ñ o l a , l l a m a ­
da t a m b i é n oficio gó t i co y m á s comunmente rito m o z á r a b e , 
fué sust i tuida por l a romana en io85, a ñ o de l a conquista 
de To ledo ; 14 a ñ o s antes el rito general de la Iglesia h a b í a 
sido adoptado en A r a g ó n , para uniformarse con R o m a a ú n 
en este punto, que es accidental . 

12. L a s ciencias y la s a b i d u r í a antigua se conservaron 
en las escuelas m o n á s t i c a s y episcopales.—Los monasterios 
fueron cuna y asilo de santos y de sabios, mantuv ie ron v i ­
va l a fe y velaron por la pureza de las costumbres. 

13. L a lengua castellana se fué formando á la vez en 
Cas t i l l a , N a v a r r a y A r a g ó n ; y y a tiene bastante fijeza des­
de fines del siglo x i . — E n el siglo x m se presenta y a reves­
tida de elegancia y g a l l a r d í a . — S a n Fe rnando le d ió c a r á c ­
ter o f i c i a l .—A la vez se formaron los dialectos gallego, 
p o r t u g u é s , c a t a l á n y valericiano. 

14. L a s m á s antiguas manifestaciones que se conservan 
de la lengua vulgar castellana son: el poema del C i d , l a 
vida de San ta M a r í a Eg ipc iaca , la del R.ey Apo lon io , el 
Milagro de los R e y e s Magos, etc. 

15. Se dist inguieron como poetas: Gonzalo de Berceo , 
el arcipreste de H i t a , J u a n Lorenzo Segura, R a b i dom S a n 
T o b , el m a r q u é s de V i l l e n a , el de San t i l l ana , J u a n de M e ­
na, Jorge Manr ique y otros .—Como prosistas son notables: 
Alfonso el Sabio, que t a m b i é n fué poeta; el infante D , Juan 



— i58 -

M a n u e l , Sancho I V , Pedro L ó p e z de A y a l a , Alfonso de 
la T o r r e , F e r n á n P é r e z de G u z m á n , Hernando del Pulgar, 
y muchos cronistas y autores de ana les .—Fueron sabios 
m u y i lustres: Isidoro Pacense, Pelagio, J u a n Hispalense, 
S a n Eu log io , Pablo A l v a r o , L ú e a s de T u y , el arzobispo 
D . Rodr igo, el Tos tado etc. 

16. Durante todo el t iempo de la reconquista se cons­
t ruyeron en todos los obispados grandes catedi'ales y otras 
iglesias, las cuales pertenecen á los estilos latino-bizantino, 
de t r a n s i c i ó n , y oj ival ó g ó t i c o . — S e cul t ivaron igualmente 
la p in tura y la escul tura . 

17. L a agricul tura , las artes industriales y el comercio 
fueron t a m b i é n d e s e n v o l v i é n d o s e . - » L a industr ia y la ma­
r ina mercante l legaron á grande al tura, aunque no tanto 
como en A r a g ó n y C a t a l u ñ a . 

L E C C I O N X L I . 

Portugal. 

1, L a mayor parte de l a ant igua L u s i t a n i a fo rmó el 
reino de Por tuga l .—Cuando Alfonso V I el de To ledo casó 
su hija Teresa con E n r i q u e de B o r g o ñ a , les d ió la región 
lusi tana que abarcaba toda l a cuenca del Duero hasta el 
M i ñ o con el t í t u l o de condado de Por tuga l y como feudo 
de l a corona castellana.-—Este terri torio h a b í a sido recon­
quistado por los reyes de As tu r i a s , L e ó n y Cas t i l l a . 

2. D . E n r i q u e y D o ñ a Teresa se propusieron y a hacer­
se independientes del reino castellano; si bien no se atre­
vieron á tomar el t í t u l o de reyes, como lo hizo su hijo 
Alfonso E n r í q u e z . 
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3. A contar desde Alfonso E n r í q u e z , re inan en P o r t u ­

gal hasta la edad c o n t e m p o r á n e a los reyes siguientes: 

Alfonso I i i B g — I I 8 5 Manue l 1 1495—i52i 
Sancho I I I85—1211 Juan I I I i 5 2 i — i S S y 
A l f o n s o I I 1211 —1223 S e b a s t i á n I . . iSSy—1678 
Sancho I I 1223—1248 E n r i q u e 1 1578—i58o 
Alfonso I I I 1248—1279 Fel ipe I I i58o—1698 
Dionisio 1 1279—1325 Fe l ipe I I I 1598 —1621 
Alfonso I V i325—1357 Fel ipe I V 1621 — 1Ó40 
Pedro I i357—1367 J u a n I V 1640—1656 
F e r n a n d o 1 1367—1383 Alfonso V I i656—1667 
J u a n I i383 —1433 Pedro I I : 1667—1707 
Eduardo 1 1433—1438 J u a n V 1707—1750 
Alfonso V 1438—1481 J o s é 1 1750—1777 
J u a n I I 1481 —1495 M a r í a 1 1777—1816 

4. A l fonso E n r i q u e ^ ( I I 3 9 - I I 8 5 ) v e n c i ó á los moros en 
la batalla de Our ique , y fué proclamado rey por sus tropas. 
— L a s cortes de Lamego confirmaron este nombramiento; 
el rey de Cast i l la Alfonso el E m p e r a d o r r e c l a m ó contra 
este hecho, pero al fin ced ió , y el rey de Por tugal se reco­
noc ió nominalmente feudatario suyo, m á s para asegurar 
su independencia puso luego el reino p o r t u g u é s bajo la 
tutela del P a p a . 

5. Sancho I ( n 8 5 - i 2 i i ) c o n t i n u ó l a s guerras con los 
moros, y e x t e n d i ó su reino hasta los A l g a r b e s . — F u é buen 
rey; y los pueblos le dieron el nombre de Padre de l a 
Pa t r i a . 

6. A l f o n s o I I (1211-1223) g o b e r n ó con severidad é i n ­
jus t ic ia ; y se hizo odioso, así a l pueblo como á la nobleza 
y a l clero. 

7. -Síwc/io 7 7 (1223-1248), á causa de su desarreglada 
conducta, fué depuesto por el Papa Inocencio I V . 

8. A l f o n s o - I I I (1248-1279) se d i s t i n g u i ó por haber con­
quistado los Algarbes . 

9. Dionis io I (1279-1325) estuvo casado con San ta I sa -
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bel , infanta de A r a g ó n , hi ja de D . Pedro I I I el Grande.— 
Se s u b l e v ó contra él su hijo y sucesor. 

10. A l fonso 7 F ( i 325-1 SSy) t o m ó parte en la batalla 
del Salado. — F u é hijo ingrato, hermano injusto y padre 
c r u e l . — H i z o matar á su nuera D.a I n é s de Castro , mujer 
del infante D . Pedro, que le s u c e d i ó . 

11. P e d r o I e l Jus t ic ie ro (1357-1367) cas t igó á los que 
tomaron parte en el asesinato de su esposa. — R e b a j ó los 
impuestos al pueblo, vivió en paz con los otros reinos y 
g o b e r n ó b ien , pero fué duro y cruel con los grandes. 

12. F e r n a n d o I (1367-1383) casó á su hi ja Beatr iz con 
Juan I de C a s t i l l a . — A su muerte c o r r e s p o n d í a á ésta la 
corona; mas los portugueses proclamaron rey a l maestre 
de A v í s , y derrotaron al castellano en la batalla de A l j u -
barrota. 

13. J u a n de A v í s e l Grande ( i383- i433) c o n q u i s t ó á 
Ceu ta . — E n su reinado se descubrieron é incorporaron á 
Por tuga l las islas de Madera y T e r c e i r a . 

14. E d u a r d o J ( i 4 3 3 - i 4 3 8 ) p u b l i c ó un cód igo de leyes. 
— H i z o una e x p e d i c i ó n desgraciada á T á n g e r ; y en ella 
q u e d ó cautivo el bienaventurado infante D . Fernando que 
log ró la palma del mar t i r io , siendo crucificado en F e z y 
mereciendo ser l lamado el Santo Infante y P r í n c i p e Cons­
tante. 

15. Al fonso V e l A f r i c a n o (1438-1481) c o n q u i s t ó la ciu­
dad de T á n g e r , y sus "naves exploraron las costas de la 
G u i n e a . 

16. J u a n I I (1481-1495) c o n t i n u ó las expediciones mar í ­
t imas, y en su tiempo Diego Cano d e s c u b r i ó el Congo y 
l legó B a r t o l o m é Diaz hasta el cabo de B u e n a Espe ran ­
za ó de las To rmen ta s . 

17". M a n u e l I e l Afor tunado (1495-152i) d ió a ú n mayor 
impulso á las empresas de U l t r a m a r . — E n este reinado 
V a s c o de G a m a d o b l ó el Cabo de B u e n a Espe ranza , hal ló 
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el camino de las Indias Orientales, y llegando á ellas esta­
bleció relaciones entre Portugal con el I n d o s t á n , la Indo­
c h i n a y la Ocean ía .—-Alva rez C a b r a l d e s c u b r i ó el B r a s i l , 
donde se establecieron los portugueses. — E n las Ind ias 
Orientales fundaron és tos á G o a , y se posesionaron de las 
islas Ma ld ivas , Ce i l án y S u m a t r a . 

18. J u a n / / / ( i 52 i - i557) fué rey siempre atento á pro­
curar el bien de sus p u e b l o s . — P r o m o v i ó l a c o l o n i z a c i ó n de 
los nuevos pa í ses descubiertos por los i n t r é p i d o s mar inos 
portugueses; y e s t ab lec ió el santo T r i b u n a l de l a I n q u i s i c i ó n . 

19. S e b a s t i á n / (1557-1578) se hal laba dotado de u n es­
p í r i t u caballeresco y aventurero.—Se propuso l levar la gue­
rra al Af r i ca , cont inuando las seculares luchas e s p a ñ o l a s 
contra los moros, y difundir el Evangel io en las regiones del 
Norte af r icano; y habiendo sido derrotado en la batalla de 
A l c a z a r q u i v i r , d e s a p a r e c i ó sin que se haya sabido cua l fue 
su paradero. 

V 
20. E n r i q u e I e l Cardena l (1578-1580) s u c e d i ó á D , S e ­

b a s t i á n , y en él t e rmina la pr imera serie de los reyes de 
Por tugal . 

2 1 . A la muerte del Cardena l t en ía derecho á l a corona 
portuguesa el rey de E s p a ñ a Fe l ipe I I por ser hijo de d o ñ a 
Isabel de Por tuga l , hi ja mayor de4 D . M a n u e l el Afo r tuna ­
d o . — P r e t e n d í a t a m b i é n la corona el pr ior de Ocrato; hijo 
natura l del hermano de Juan I I I , D . L u í s . —Fe l ipe I I m a n ­
dó con un e jé rc i to al duque de A l b a , y se a p o d e r ó de Por ­
tugal, á pesar de la resistencia que opuso el de Ocra to . 
— Por tugal se man tuvo unido á E s p a ñ a durante los reina­
dos de F e l i p e I I y F e l i p e I I I , y fué gobernado por v i r reyes . 
— R e i n a n d o F e l i p e i V s e r o m p i ó l a unidad nacional por l a 
s u b l e v a c i ó n del duque de Braganza que, ingrato á las bon­
dades de nuestros reyes, se i n s u r r e c c i o n ó con ayuda de los 
protestantes ingleses,y de l a F r a n c i a ' y otras naciones enemi- ' 
gas de E s p a ñ a ; y d i sg regó de la patria c o m ú n a l reino de 
Por tuga l , tomando el nombre de TÍMCÍK I V {164.0-1656), 

n 
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22. Desde este tiempo el reino lusi tano ha llevado vida 

vergonzosa, y ha sido como u n a colonia de Inglaterra; y esta 
n a c i ó n no ha cesado de promover entre los portugueses 
odios y rencores injustos contra E s p a ñ a que siempre haque-
r ido como buena madre á Por tuga l , y lo ha considerado 
como una parte i m p o r t a n t í s i m a é integral del territorio es­
p a ñ o l . 

23. A l duque de Braganza le s u c e d i ó su hijo Alfonso V I 
(1656-1667), en cuyo reinado fué reconocida por Garlos I I 

i a independencia de Por tugal .—Alfonso fué destronado a 
causa de su v ida escandalosa. 

24. Pedro I I (1.667-1707) r e g e n t ó e l reino mientras v i ­
v i ó su h e r m a n o - , y , á l a m u e r t e d e é s t e , t o m ó e l n o m b r e de rey. 
— E s t r e c h ó las relaciones con Inglaterra firmando el vergon­
zoso tratado de M e t h u é n que a h o g ó la industr ia portuguesa, 
y puso todo el comercio del reino en manos de los ingleses, 
como y a lo estaban sus riquezas coloniales. 

25. J u a n V [ i j o y - i y S o ] se d i s t i n g u i ó por su piedad y 
amor á la re l ig ión , y g o b e r n ó con j u s t i c i a . — E l Papa le con­
ced ió el t í t u l o de F i d e l í s i m o . 

26. J o s é I (1750-1777) fué monarca déb i l é inepto.— E n ­
t r e g ó el gobierno al m a r q u é s de P o m b a l quien, llevado de su 
odio á la Iglesia, h izo que el rey decretara la in icua expul­
s ión de los padres de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s (1759) .—En 
tiempos de M a r í a 1 (1777-1816), cuyo esposo t o m ó el nom­
bre de Pedro I I I , fué la r e v o l u c i ó n francesa, y l a invas ión 
de Por tugal por las tropas n a p o l e ó n i c a s . — L a corte portu­
guesa se t r a s l a d ó al B r a s i l abandonando el reino á su suerte. 
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EDAD MODERNA 

LECCIÓN X L I L 

í . L a edad moderna de la historia de E s p a ñ a comienza 
á la muerte de E n r i q u e I V de Cas t i l l a (1474) con el adve­
nimiento de los R e y e s Catól icos, y llega hasta la guerra de 
la Independencia contra los franceses que, invadiendo co­
mo amigos la p e n í n s u l a , se apoderaron de ella por t r a i c i ón 
(1808). 

2. Se divide la edad moderna en tres p e r í o d o s , — i . 0 
Unidad nacional : comprende el reinado de los R e y e s C a ­
tól icos y las regencias, hasta l a venida de Car los I á E s p a ­
ña (1474-1517).—2.0 Casa de A u s t r i a : desde Car los I , hasta 
la muerte de Car los I I (1517-1700) .—3.° Casa de B o r t ó n : 
desde el reinado de Fel ipe V sucesor de Car los I I , has­
ta la guerra de la Independencia (1700-1808). 

3. Duran te el pr imer p e r í o d o se l leva á cabo la unidad 
nacional , se pone t é r m i n o al p o d e r í o m u s u l m á n en l a p e n í n ­
sula y d e s p u é s de l a e x p u l s i ó n de los j u d í o s bri l la en lodo 
su esplendor la unidad re l ig iosa .—El descubrimiento del 
Nuevo M u n d o abre un inmenso horizonte á la act ividad 
de los e s p a ñ o l e s , que lo conquistan y c iv i l i z an extendiendo 
por él la luz del Evange l io . 

4 . E n el segundo p e r í o d o E s p a ñ a quebranta el poder 
de los turcos, conteniendo su avasallador empuje y hacien-

ii 
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do imposible su predominio en E u r o p a ; y defiende á la 
Iglesia contra las he re j í a s protestantes. — L a F r a n c i a con­
trarresta los generosos esfuerzos de los españoles.—«Los 
reyes de l a casa francesa de B o r b ó n , l levados de miras am­
biciosas, convierten todas sus fuerzas y las de l a Europa 
entera contra la casa de A u s t r i a v e n perjuicio d é l o s intere­
ses de l a R e l i g i ó n . — E s p a ñ a va d e b i l i t á n d o s e en esta lucha 
t i t á n i c a contra todos, y comienza su decadencia, que con­
t i n ú a hasta tal punto que sus mortales enemigos los 
Borbones se apoderan del trono de S a n F e r n a n d o . 

5. E n el tercer p e r í o d o , h a b i é n d o s e implantado en E s ­
p a ñ a l a d inas t í a b o r b ó n i c a , vienen con el la el e sp í r i tu re-
galista, el absolutismo galicano y el jansenismo, desconoci­
dos hasta entonces en nuestro p a í s , y luego el filosofismo 
e n c i c l o p é d i c o y las doctrinas liberales y revolucionarias.— 
E n vez de salir de su p o s t r a c i ó n el pueblo e s p a ñ o l , (que 
conservaba su fe inmaculada y su á n i m o dispuesto á la 
c o n t i n u a c i ó n d é l a s grandes empresas llevadas á cabo en 
otros tiempos, como se d e m o s t r ó m á s tarde en l a guerra de 
la Independencia,) pierde sus antiguas libertades y queda 
avasallado y reducido á servir de aux i l i a r de una política 
extranjera y ruinosa por medio del desastroso pacto de fa­
mi l i a y otras disposiciones que t e n d í a n á l a defensa perso­
nal de los p r í n c i p e s b o r b ó n i c o s , en d a ñ o de los sagrados 
intereses de la re l ig ión y de la p a t r i a . — E l ca tó l i co pueblo 
e s p a ñ o l tiene que sufrir la v e r g ü e n z a de l a e x p u l s i ó n de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s que le era tan quer ida .—Ult imamente , 
por torpeza de Car los I V y de su miserable po l í t i ca , las 
tropas n a p o l e ó n i c a s invaden la E s p a ñ a ; pero son rechaza­
das y expulsadas por el heroico esfuerzo del pueblo español 
que se levanta en todo el p a í s contra los franceses en de­
fensa de la re l ig ión ; y , como era lea l , en defensa t a m b i é n 
de un rey que no m e r e c í a tan costoso sacrif icio. 
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Unidad nacional. 

6. D a n pr incipio á l a edad moderna los R e y e s Ca tó l i ­
cos D . F e r n a n d o I I de A r a g ó n y V de Cast i l la (1474-1516) 
y D o ñ a I s abe l I (1474-1504). 

7. A l advenimiento de los Reyes C a t ó l i c o s estaba d i v i ­
dida E s p a ñ a en cinco reinos: Cas t i l l a , A r a g ó n , Nava r r a , 
Granada y P o r t u g a l . — L a s islas Baleares , C e r d e ñ a , S ic i l i a 
y algunos terri torios allende los P i r ineos p e r t e n e c í a n á 
A r a g ó n . — L a s islas Canar ias p e r t e n e c í a n á Cas t i l l a . 

8. L o s R e y e s C a t ó l i c o s se propusieron realizar l a u n i ­
dad nacional , re l ig iosa y po l í t i ca de E s p a ñ a como base 
firmísima sobre l a cual quedara establecida una poderosa 
m o n a r q u í a ca tó l i ca , 

9. L o s partidarios de d o ñ a Juana l a Bel t raneja , a u x i ­
liados por el rey Alfonso V de Portugal , fueron vencidos 
en Toro ( 1 4 7 6 ) . — D o ñ a Juana se r e t i r ó á un monasterio de 
V i s e o , donde viv ió y m u r i ó santamente. 

10. Crearon los reyes la Santa H e r m a u d a d para defen­
der á los pueblos contra la gente de mal v i v i r y contra las 
violencias de los grandes; á los cuales se m a n d ó der ru i r los 
castillos que les s e rv í an de guarida y eran frecuentemente 
madrigueras de bandidos, y se les p r o h i b i ó levantar nuevas 
f o r t a l e z a s . — F u é l a San ta He rmandad una mi l ic ia c o m ­
puesta de fuerzas populares; y se d i s t i n g u i ó siempre por su 
valor , religiosidad, jus t ic ia y patriotismo.—Se e n c a r g ó de 
ella D . Alfonso de A r a g ó n , hermano del rey (1476) .—Es ta 
mi l i c i a ha sido el fundamento de los e jérc i tos permanentes 
en E s p a ñ a , juntamente con las guardias viejas de Cas t i l l a 
y los guardas de la costa de Granada . 

11 . P a r a la recta a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia hicieron los 
reyes redactar las Ordenanzas de Montalvo y reformaron 
los t r ibunales en las cortes de 1480.—Daban audiencia los 
mismos monarcas una vez á l a semana y se informaban 
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cuidadosamente del estado de las causas, logrando con su 
celo y el buen ejemplo que daban re formar las costumbres, 
y enderezar hacia el bien y la prosperidad general todas 
las fuerzas del pa í s . 

12. P a r a la defensa de la fe contra los j u d í o s , após t a t a s 
y herejes fundaron de acuerdo con el R o m a n o Pont í f i ce el 
Santo T r i b u n a l de l a Inqu i s i c ión (1480), que p e r s e g u í a los 
c r í m e n e s de h e r e j í a y qtros delitos contra la Re l ig ión y 
las buenas costumbres. 

13. L a I n q u i s i c i ó n no era un t r ibuna l n u e v o . — Y a h a ­
bía existido antes en A l e m a n i a , F r a n c i a é I t a l i a . — E n tiem-
don Ja ime el Conquistador se es tab lec ió en A r a g ó n , y tam­
b ién se c o n o c i ó en Cas t i l l a , aunque sin c a r á c t e r de perma­
nente. 

14. F u é la I n q u i s i c i ó n , durante toda su existencia hasta 
el presente siglo, el t r ibunal m á s querido del ca tó l i co pue­
blo e s p a ñ o l . — E s és te el hecho m á s notorio de nuestra his­
tor ia .—No hab ía cr imen que m á s horror izara á los e spaño­
les n i que consideraran m á s afrentoso que el de la herej ía , 
que mancha l a pureza de l a fé, y desconoce y v io la los sa­
grados derechos de Dios . 

15. N o es cierto que el t r ibuna l de l a I n q u i s i c i ó n c o n ­
denara á nadie á muerte, n i apl icara el la esta p e n a . — L a 
I n q u i s i c i ó n relajaba los herejes a l brazo secular; y éste les 
i m p o n í a las justas penas que para el c r imen de here j í a se­
ñ a l a b a l a legis lación e s p a ñ o l a ; y estas rigurosas penas no 
se aplicaban j a m á s sino á los contumaces é impenitentes, y 
p o d í a n evitarse siempre con un sincero arrepentimiento. 

16. T a m p o c o es cierto que l a I n q u i s i c i ó n ahogara las 
manifestaciones del pensamiento, y fuera r é m o r a para los 
adelantos de las c ienc ias .—Los tiempos en que mayor vue­
lo han tenido los estudios en E s p a ñ a , y en que han brillado 
escritores m á s ilustres y sabios m á s distinguidos en todos 
los ramos del saber, h a n sido los tiempos en que func ionó 
regularmente aquel santo T r i b u n a l . — L o s inquisidores eran 
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de ordinario las personas m á s sabias y m á s santas del 
reino.—No se puede citar el t í t u l o de n i n g ú n l ibro de ver­
dadero m é r i t o literario ó cient í f ico, n i que marque un ver­
dadero progreso en el saber humano, que haya sido prohi ­
bido por la I n q u i s i c i ó n . — N i tampoco hay doctr ina alguna 
comprobada por l a ciencia, que haya sido condenada por 
este t r ibuna l ; á quien debe E s p a ñ a la inestimable merced 
de que la fe se haya conservado pura en nuestra patria has­
ta los ú l t i m o s tiempos, y que durante toda la edad moderna 
no hayan ensangrentado nuestro terri torio las guerras de re­
l igión que devastaron toda l a E u r o p a . 

17. F u e r o n los primeros inquisidores de aquel tiempo 
en Cast i l la F r . Miguel de Mor i l lo y F r . J u a n de S . Mar ­
t ín ( 1 4 8 0 ) . — E n 1484 fué nombrado F r . T o m á s de T o r q u e -
mada, persona m u y prudente y docta, que t e n í a mucha 
cabida con los Reyes por ser su confesor, y era P r i o r del 
monasterio de Dominicos de Segov ia .—Le ayudaron en su 
cargo el arzobispo de Mesina , y los obispos de J a é n , A v i l a 
y C ó r d o b a . — A Torquemada le s u c e d i ó el cé l eb re y sapien­
t í s imo F r . Diego de Deza, arzobispo de Sev i l l a , que h a b í a 
sido insigne c a t e d r á t i c o de l a Univers idad de Sa lamanca . 

18. E n A r a g ó n fueron inquisidores por de l egac ión de 
Torquemada el dominico F r . Gaspar Ing la r de Benavarre , 
y el maestro en sagrada T e o l o g í a San P e d r o A r b u é s , na tu ­
ra l de E p i l a , y c a n ó n i g o de l a Seo de Z a r a g o z a . — E l Jus t i c i a 
mayor J u a n de L a n u z a j u r ó favorecer á l a I n q u i s i c i ó n , y 
darle amparo en las causas de fé. 

19. U n j u d í o converso l lamado J u a n de l a A b a d í a en 
u n i ó n con otro malvado que se apellidaba Sperandeo, y 
cuatro asesinos m á s , dos de ellos franceses, comprados por 
los j u d í o s , dieron muerte á S a n Pedro A r b u é s en l a iglesia 
de l a S e o u n día á la media noche cuando bajaba, s e g ú n l a 
costumbre de aquel tiempo, á cantar mai t ines .—San Pedro 
A r b u é s se hab í a arrodillado entre el presbiterio y el coro 
para hacer o r a c i ó n y se a lumbraba con un f a r o l i l l o . — A l re­
cibir las cuchilladas que le infir ieron los asesinos e x c l a m ó : 
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« L o a d o sea Jesucris to, que yo muero por su santa fe» .—El 
Santo Inquis idor fué venerado como m á r t i r desde el punto 
de su muerte; fué beatificado por el Papa Ale jandro V I I ; y 
canonizado por el venerable P í o I X . 

20. O t r a medida de mucha impor tanc ia para l a monar­
q u í a l levaron á cabo los R e y e s C a t ó l i c o s , y fué l a incorpo­
r a c i ó n de los maestrazgos de las ó r d e n e s mil i tares á la co­
r o n a . — E l poder de los grandes maestres era casi igual al 
de los reyes, y hab í a sido causa de perturbaciones en los 
ú l t i m o s r e inados .—El Papa c o n c e d i ó á los reyes á perpe­
tuidad estos maestrazgos; con lo cual y la d i s m i n u c i ó n de 
los privilegios que h a c í a n casi independientes á los nobles, 
y con l a c r e a c i ó n de la Santa H e r m a n d a d y otras mil icias 
permanentes se pacif icó el reino. 

2 1 . D . Fe rnando h e r e d ó l a corona de A r a g ó n por muer­
te de su padre D . J u a n en 1479.—Habiendo puesto los re­
yes en orden todos los asuntos interiores de los dos reinos, 
se propusieron la conquista del reino de G r a n a d a que ha­
b ía de acabar definitivamente con la d o m i n a c i ó n mahome­
tana en E s p a ñ a . 

22. F a v o r e c i ó estos p r o p ó s i t o s la guerra c i v i l que ard ía 
en Granada entre el rey , M u l e y - A b u l - H a s s e m ; su hijo, 
A b u - A b d a l l a h el Ch ico (Boabd i l ) ; y A b d a l l a h el Zaga l , her­
mano del rey . 

23. Habiendo sido reclamado á los moros el tr ibuto que 
d e b í a n pagar á los reyes de Cas t i l la desde tiempos de San 
F e r n a n d o , no solo se n e g ó á, satisfacerlo el al t ivo Muley 
H a s s e m , sino que c o n t e s t ó á los embajadores: «Id y decid á 
vuestros soberanos que en Granada no se labra y a oro, sino 
alfanjes y hierros de lanza contra sus e n e m i g o s » . — C u a n d o 
se d ió esta c o n t e s t a c i ó n á los reyes, dijo D . F e r n a n d o : «Yo 
a r r a n c a r é los granos de esa Granada uno á u n o » . 

24. E l granadino r o m p i ó l a tregua a p o d e r á n d o s e por 
sorpresa de la c iudad de Z a h a r a (1481) .—Los cristianos se 
aprestaron á la lucha y tomaron la ciudad de A l h a m a 
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(1482) .—Al a ñ o siguiente los moros defendieron denoda-
mente la ciudad de L o j a , y mandados por el Zagal derrota­
ron á los cristianos en los derrumbaderos de la A j a r q u í a . 

25. Q,uiso Boabdi l emular las glorias del Zagal y fué 
vencido en L u c e n t cayendo, prisionero de los ca tó l i cos ; 
quienes le dieron l ibertad á c o n d i c i ó n de que r e n u n c i a r í a 
la corona de Granada , d e s p u é s que fueran tomadas l a p r i n ­
cipales plazas del r ,eino.—Libre Roabdi l , cont inuaron en 
Granada l a sgue r r a sc iv i l e s entre zegr íes y abencerrajes, con 
las cuales se facilitó, la conquista. ' 

26. Mient ras luphaban entre sí el Zaga l y el C h i c o ; las 
plazas de A l o r a , Se teni l , C o í n , C á r t a m a , R o n d a , L o j a , V e -
l e z - M á l a g a , M á l a g a , A l m e r í a y G u á d i x cayeron en poder de 
los R e y e s C a t ó l i c o s quedando solo la ciudad de Granada en 
poder de los moros: 

27. R e i n a b a en la ciudad el déb i l B o a b d i l . — E l rey C a ­
tól ico puso sus reales á dos leguas de ella d e s p u é s de haber 
talado la vega granadina ( A b r i l de 1491) .—Llegó la reina a l 
campamento, y como, una noche se incendiara és te por 
descuido, hubieron de'ello gran regocijo los moros; mas 
los reyes manifestaron su inquebrantable deseo de no re t i ­
rarse hasta rendir á Granada , haciendo const rui r , en lugar 
de las tiendas incend¡adf is ,edif ic ios de piedra que formaron 
m u y pronto una ciudad i la cual las tropas q u e r í a n l l a m a r 
L a Isabela; pero que f u é ^ p e l l i d a d a por d o ñ a Isabel con el 
nombre de San ta F e , que a ú n conserva. 

28. Duran te el sitio se sostuvieron diar iamante en l a 
vega r eñ idos combates en que lucieron su valor los guerre­
ros de ambos campos .—Las fuerzas de los moros iban dis­
minuyendo de d ía en d í a , y el hambre se dejaba sentir en 
Granada y c o m e n z ó á causar estragos en los sit iados. 

29. E n 25 de Noviembre de ^ 0 Boabd i l firmó con 
Gonzalo de C ó r d o b a una c a p i t u l a c i ó n prometiendo entre­
g a r l a plaza en el t é r m i n o de dos meses, si no r ec ib í a los a u ­
xi l ios que esperaba de A f r i c a . 
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30. Gomo no llegaba el socorro esperado y el hambre 

arreciaba, Boabdi l e n t r e g ó las l laves de Granada á los R e ­
yes Ca tó l i cos en el d í a 2 de E n e r o de 1492,—Los reyes 
hicieron su entrada solemne en l a ciudad el día 6, fiesta de 
la Ep i fan ía de Nuestro S e ñ o r Jesucris to; y plantaron sobre 
la A l h a m b r a la C r u \ del Redentor juntamente con el estan­
darte de Santiago y los pabellones de Cas t i l l a y A r a g ó n . 
— L a media luna d e s a p a r e c i ó para siempre de los altos mi­
naretes; y no q u e d ó en poder de los infieles un solo palmo 
del territorio e s p a ñ o l , con tanta sangre cris t iana y tan he­
roicos esfuerzos reconquistado en un espacio de ocho siglos 
de lucha tenaz y gloriosa. 

3 1 . P a r a completar la obra de dar unidad á l a monar­
q u í a e spaño la , los R e y e s C a t ó l i c o s se decidieron á expulsar 
de E s p a ñ a á los j u d í o s ; dando en Granada en 3 i de Marzo 
de 1492 un edicto, por el cual se e x p u l s ó de estos reinos en 
el t é r m i n o de cuatro meses á todos los j u d í o s que no qui­
sieron bautizarse, pero p e r m i t i é n d o l e s vender todos sus bie­
nes muebles y r a í c e s . — E n v i r t u d de este edicto salieron de 
E s p a ñ a 35.000 familias j u d í a s que se esparcieron por A f r i ­
ca , I t a l i a , Por tugal , Grec ia y T u r q u í a , y a ú n por F ranc i a 
é Inglaterra . 

32. L o s j u d í o s eran m u y perjudiciales á los cristianos, á 
quienes a b o r r e c í a n con odio i nex t i ngu ib l e .—Eran una raza 
enemiga dentro de la n a c i ó n e s p a ñ o l a . — E l l o s contribuye­
ron á abr i r las puertas de E s p a ñ a á los musu lmanes , con 
quienes siempre h a b í a n fraternizado contra los cristianos. 
— C o m e t í a n con frecuencia horribles asesinatos como los del 
N i ñ o de l a Gua rd i a y de Santo Dominguito de V a l , cruel­
mente mar t i r izados .—Por otra parte eran usureros sin en­
t r a ñ a s , á cuyas arcas a c u d í a la r iqueza de todos sin benefi­
cio alguno para el bien p ú b l i c o . 

33. L o s R e y e s con esta medida de l a e x p u l s i ó n inter­
pretaron los deseos de todos los e s p a ñ o l e s . — H o y mismo las 
naciones, en cuyo seno existe l a plaga del judaismo, sienten 
un malestar indecible al ver c ó m o los j u d í o s van invad ien-
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dolo todo: la magistratura, la e n s e ñ a n z a , el periodismo, la 
bolsa, el comercio, la industr ia y la propiedad; esc lavizan­
do á los pueblos que tienen la desgracia de sufrir su mala y 
perniciosa c o m p a ñ í a . 

34. A los moros que v iv ían entre los pa í s e s crist ianos 
seles daba el nombre de mudejares .—A\ pr inc ip io se tole­
ró á los moros de Granada ; se les evange l i zó y fueron m u ­
chos los que se convir t ieron, trabajando en esta santa obra 
el virtuoso arzobispo de Granada D . Fe rnando de T a l a v e -
ra; pero al ver que armaban frecuentes conspiraciones, es­
perando recibir auxi l ios de Af r i ca para recobrar su perdido 
imperio; y como ellos mismos tuviesen entre sí cont inuas 
discordias que m a n t e n í a n la in t ranqui l idad y p r o d u c í a n 
frecuentes asonadas, se obl igó á pasar a l Af r i ca á todos 
aquellos que no quisieron hacerse crist ianos. —Resis t ie ron 
los de las Alpu ja r ras , y fueron sometidos por las armas 
( i 5 o o ) , — A los nuevos conversos, que fueron l a m a y o r í a de 
los moros, seles d i ó e l nombre de moriscos. —De este modo 
q u e d ó E s p a ñ a l impia de infieles, y se l og ró de hecho la 
Unidad C a t ó l i c a . — L o s reyes merecieron con jus t ic ia el 
sobrenombre de Catól icos que el P a p a les c o n c e d i ó . 
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L E C C I O N X L I I I . 

1. E n el mismo a ñ o de la conquista de Granada y de la 
e x p u l s i ó n de los j u d í o s , el cual puede ser l lamado e l g ran 
a ñ o de la historia de E s p a ñ a , se ver i f icó el glorioso descu­
brimiento de l a A m é r i c a , que hizo d u e ñ a de un Nuevo 
Mundo á nuestra patr ia . 

2. Cr i s tóba l Colón, descubridor del Nuevo Mundo , era 
na tu ra l de Genova ó de un pueblecito p r ó x i m o á ella, 
apellidado C o g o l e t o . — N a c i ó hacia el 1436, e s t u d i ó en la 
univers idad de P a v í a y se d i s t i n g u i ó por su m u c h a afición 
á l a C o s m o g r a f í a y á l a N á u t i c a . — H i z o var ias expediciones 
por el M e d i t e r r á n e o . — E n 1470 l legó á L i s b o a , centro en­
tonces de las m á s arriesgadas empresas m a r í t i m a s . — C o n ­
vencido de que la t ierra era esfér ica , c o n c i b i ó el proyecto 
de dirigirse camino de Occidente á las Ind ias orientales 
navegando siempre por el o c é a n o A t l á n t i c o . — Pensaba 
a d e m á s q u é , siguiendo este rumbo, p o d r í a n hallarse tierras 
desconocidas, de c u y a existencia h a b í a antiguas y confusas 
t radic iones .—Por otra parte su piedad y su amor á la reli­
g ión eran tan grandes que lo que se p r o p o n í a en primer 
t é r m i n o , era l levar l a / « ^ del evangelio ,á las Ind ias y los 
otros pa í ses que se descubrieran. — E l proyecto era tan 
grandioso como atrevido y c o n t r a d e c í a las ideas geográfi­
cas umversalmente aceptadas; pues no se c o n o c í a con m u ­
cha p r e c i s i ó n l a verdad de la redondez de la t i e r ra , y el 
mismo C o l ó n estaba m u y equivocado acerca de la longitud 
de l a circunferencia m á x i m a terrestre, que él juzgaba ser 
bastante menor de lo que es en realidad. — P a r a l l eva r á c a ­
bo su pensamiento p id ió C o l ó n auxi l ios á la r e p ú b l i c a de 
Genova su patria, y no fué a tendido.—Tampoco quisieron 
ayudar le n i le h ic ieron caso J u a n I I de Por tuga l , la r e p ú " 
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blica de V e n e c i a , E n r i q u e V I I de Ingla terra , y Car los V I I I 
de F r a n c i a , á quienes se dir ig ió p i d i é n d o l e s su apoyo. 

3. L legó C o l ó n á E s p a ñ a y e n c o n t r ó en el humilde frai­
le J u a n P é r e z de Marchena , ' G u a r d i á n del convento de 
franciscanos de Santa M a r í a de l a R á b i d a , un amigo que le 
s o c o r r i ó en su pobreza y p r o t e c c i ó n decidida y entusiasta. 

4. E l buen g u a r d i á n lo r e c o m e n d ó al P . T a l a v e r a , con­
fesor de la re ina Isabel , y al Cardena l Mendoza quienes lo 
presentaron á los reyes que le dieron c a r i ñ o s a acogida; 
pero, ocupados entonces en la conquista del reino de G r a ­
nada, dif ir ieron para d e s p u é s de la t e r m i n a c i ó n de esta em­
presa l a e j e c u c i ó n del proyecto, que l a reina p r o m e t i ó au­
x i l i a r « a u n q u e para ello tuviera que e m p e ñ a r sus j o y a s » . 

5. En t r e t an to se l levaron á consulta, ante l a u n i v e r s i ­
dad de Sa l amanca , las t e o r í a s del inspirado mar ino ; y h a ­
biendo sido defendidas por el sabio F r a y Diego de Deza , 
fueron aprobadas por l a docta c o r p o r a c i ó n , d e s p u é s de un 
detenido y apasionado debate, que no es de e x t r a ñ a r se 
tuv ie ra , pues-se trataba de cosa tan nueva y nunca o í d a , y 
de un p lan ' t an original como fecundo en sorpresas y tras­
cendentales consecuencias, 

6. T a n pronto como a c a b ó l a toma de Granada conce­
dieron los reyes á C o l ó n tres carabelas: la Santa M a r í a , 
l a P i n t a y l a N i ñ a , equipadas con el dinero que a d e l a n t ó 
L u í s de S a n t á n g e l , tesorero de l a corona de A r a g ó n . 

7. C o l ó n , á quien los reyes h a b í a n nombrado gran A l ­
mirante y v i r rey de los países que descubriera, se e m b a r c ó 
en el puerto de P a l o s , cerca de la R á b i d a , en 3 de Agosto 
de 1492; y le a c o m p a ñ á r o n los hermanos Alfonso y F r a n ­
cisco P i n z ó n con 120 expedicionarios, entre ellos algunos 
religiosos. 

8. L a s carabelas se lanzaron á t r a v é s de un mar desco­
nocido y nunca surcado; y d e s p u é s de arrostrar muchos 
peligros durante la t r a v e s í a , por otra parte feliz, y de v e n -
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cer y calmar las impaciencias de l a t r i p u l a c i ó n que contra 
e'l h a b í a llegado á insubordinarse, C o l ó n d e s c u b r i ó tierra 
al occidente y a r r i b ó en 12 de Octubre de 1492 á la isla de 
Guanahani ó San Salvador , perteneciente al a rch ip ié l ago 
de las L u c a y a s . 

9. D e s e m b a r c ó el gran C o l ó n con los suyos en l a nueva 
tierra, y plantando sobre ella el estandarte d é l a Santa Cru$ 
y t\ pabe l l ón español , d ió gracias á Dios que al fin colmaba 
sus deseos despue's de tan largos a ñ o s de esperanza; y , á 
nombre de los reyes de E s p a ñ a , t o m ó p o s e s i ó n de aquellas 
regiones que él cre ía las Ind ias orientales; y eran un Nuevo 
Mundo de nadie sospechado que surgía tras las ondas del 
inmenso Oce'ano, y nuevo campo para l a p r e d i c a c i ó n de la 
fe que en e'l hab í a de difundirse con la r ica lengua espa­
ñola . 

10. A l descubrimiento de San Salvador s iguió el de las 
islas de C u b a y H a i t i ( L a E s p a ñ o l a ó de Santo Domingo). 
— A los i n d í g e n a s de todas estas islas se les dió el nombre 
de indios. 

11 . A l a vuel ta de C o l ó n á E s p a ñ a fué recibido t r iun-
falmente en Barce lona por los reyes, los cuales le nom­
braron Grande de E s p a ñ a y le conf i rmaron en las dignida­
des que antes y a le h a b í a n conferido; y le honraron, ha ­
c iéndo le cubrirse y sentarse cabe su trono. 

12. E l Papa Ale jandro V I , para evitar discordias entre 
E s p a ñ a y Portugal con o c a s i ó n de las empresas m a r í t i m a s 
de los dos reinos, c o n f i r m ó á los Reyes Ca tó l i cos en la po­
ses ión de todas las tierras que se descubrieran al occidente; 
y t r a z ó un meridiano que separara las posesiones e s p a ñ o ­
las de las portuguesas. 

13. E n su segundo viaje (Septiembre Í493) a l Nuevo 
Mundo, p a r t i ó C o l ó n desde C á d i z con 17 buques y i.5oo 
marineros; y d e s c u b r i ó las p e q u e ñ a s A n t i l l a s (Noviembre) 
y la isla de Puerto R i c o . — E n L a E s p a ñ o l a f u n d ó la c iu­
dad de Santo D o m i n g o . — D e s c u b r i ó t a m b i é n en este viaje 
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la Jamaica ; y volv ió otra vez á E s p a ñ a , para sincerarse de 
las ca lumnias propaladas contra él por algunos colonos, 
cuyas d e m a s í a s tuvo que repr imir con entereza de á n i m o y 
mano firme. 

14. E n un tercer viaje con 6 buques, d e s c u b r i ó la isla de 
T r i n i d a d , y la costa de T i e r r a F i r m e en el continente ame­
ricano; costeando desde el Or inoco hasta Caracas , y regre­
sando á L a E s p a ñ o l a . — M u c h o s expedicionarios ambiciosos 
é intrigantes, á quienes molestaba la recti tud inquebranta­
ble de C o l ó n , ante la cual se estrellaba toda mi ra injusta y 
ambiciosa, difundieron contra el pér f idas calumnias; hubo 
graves disensiones entre ellos, y llegaron de nuevo á E s p a ­
ña injustas quejas contra el A l m i r a n t e . 

15. L o s reyes enviaron á Franc i sco de Bobadi l la , á fin 
de que depurara l a verdad de los hechos .—Tan pronto co­
mo Bobadi l la l legó á Santo Domingo hizo preso á C o l ó n , 
y c a r g á n d o l e de cadenas lo m a n d ó á E s p a ñ a . — E l A l m i ­
rante sufrió la p e r s e c u c i ó n con cr is t iana entereza. 

16. L a conducta de Bobadi l la c a u s ó grande i n d i g n a c i ó n 
á los Reyes , quienes recibieron á C o l ó n con el mayor agra­
do; y convencidos de su inocencia le devolvieron todos sus 
honores, y mandaron al Nuevo M u n d o á D . N i c o l á s de 
Ovando con el encargo de prender á Bobadi l l a , castigar á 
las culpables y resti tuir á C o l ó n y á su hermano los bienes 
de que h a b í a n sido despojados. 

17. H i z o C o l ó n todav ía un cuarto viaje , en el que des­
c u b r i ó el istmo de P a n a m á . — R e g r e s ó á E s p a ñ a y m u r i ó 
en Va l l adb l id ( i 5o6 ) . 

18. De su pr imer matr imonio con la hi ja de un marino 
italiano tuvo C o l ó n á su p r i m o g é n i t o D . Diego , que le 
a c o m p a ñ ó en su segundo viaje y fué a lmiran te y v i rey de 
las Indias desde i5o8 , y estuvo casado con una sobr ina del 
duque de A l b a , — De su matr imonio con d o ñ a Beat r iz E n -
r í q u e z le n a c i ó Z ) , F e r n a n d o Colón que fué paje de do­
ñ a Isabel , viajó por A m é r i c a , A f r i c a y A s i a ; s iguió á 
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Car los V en sus expediciones mil i tares por I t a l i a , Flandes 
y Alemania-, y se d e d i c ó á los estudios c ien t í f i cos , fundan­
do en Sevi l l a una gran biblioteca. — E l hermano mayor del 
A l m i r a n t e fué D . i í a r t o l o m é Colón que c o m p a r t i ó con él 
las prisiones de su tercer viaje, le a c o m p a ñ ó en el cuarto, 
y m u r i ó en C u b a siendo director de M i n a s , d e s p u é s de 
haber terminado la- c o n s t r u c c i ó n de l a ciudad de Santo 
Domingo, í u n d a d a por su h e r m a n o , — E l otro hermano del 
descubridor del Nuevo M u n d o se l l a m ó D . Diego Colón; y 
fué presidente del Consejo de Cast i l la .—Descienden de Co­
l ó n los duques de Veragua . 

19. C o m o se ve, E s p a ñ a h o n r ó á C r i s t ó b a l C o l ó n y á su 
i lustre famil ia ; y por tanto no es verdad lo que han dicho 
algunos acerca d é l a ingrat i tud que se tuvo con tan esclare­
cidos varones; pues no se ha culpar á los reyes de los atro­
pellos cometidos por Bobadi l la , que fueron reparados y de­
bidamente castigados. 

20. L o * restos de C o l ó n fueron conducidos á l a catedral 
de Santo Domingo, y de és ta á l a de L a H a b a n a donde r e ­
posan .—A C o l ó n puede c o n s i d e r á r s e l e , no solo como des­
cubridor , sino como após to l del Nuevo Mundo .—Sus vir­
tudes fueron heroicas. —Se ha intentado en R o m a elproceso 
de su beat i f icación, que se ha l l a detenido hasta que se logren 
disipar algunas sombras que l a c a l u m n i a ha proyectado 
sobre su l impia y santa v i d a , 

2 1 . A u n q u e italiano por naturaleza fué C o l ó n españo l 
por su e s p í r i t u , por su fé, por su va lor , por su constancia, 
y por su genio, 

22. E l Nuevo Mundo t o m ó el nombre de A m é r i c a de 
A m é r i c o Vespuc io , obscuro aventurero florentino. 

23. E l descubrimiento de A m é r i c a g a n ó para la fe c r i s ­
t iana v a s t í s i m o s te r r i tor ios .—Su c o l o n i z a c i ó n c o n t r i b u y ó 
á la d e s p o b l a c i ó n de E s p a ñ a ; y las abundantes riquezas, que 
de all í v in ieron , fueron causa del abandono y decaimiento 
de nuestra indus t r ia ; pero esto se compensa abundante-
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mente, para gloria de E s p a ñ a , con la d i fus ión que l a raza 

e s p a ñ o l a y con ella la religiójLcatólica han^tenido por todo 

d nuevo mundo . ^ - U ^ O ^ L p 
24. En t re t an to se verif icaron estos v i a j e s ^ el rey don 

Fe rnando r e c u p e r ó el R o s e l l ó n y la G e r d a ñ a , que estaban 
en poder de Car los V I I I de F r a n c i a ; y comenzaron las 
guer ras de I t a l i a que hicieron á A r a g ó n d u e ñ o del reino 
de Ñ a p ó l e s , con tanto esplendor para las armas e s p a ñ o l a s . 

25. L a I t a l i a se hallaba dividida en estos tiempos en los 
estados siguientes: las r e p ú b l i c a s de Venec ia , F lo r enc i a , y 
Genova, el ducado de M i l á n , los Estados Pontif icios, y el 
reino de N á p o l e s . — E l reino de S ic i l i a y las islas de C ó r c e ­
ga y C e r d e ñ a eran de los aragoneses. 

26. R e i n a b a en N á p o l e s Alfonso I I , nieto de Alfonso V 
de A r a g ó n , cuando a b d i c ó en su hi jo Fe rnando I I . — E l 
usurpador del ducado de M i l á n , L u i s Sforza el Moro , e x c i ­
tó al rey de F r a n c i a á fin de que, haciendo valer los ant i ­
guos derechos de la casa de A n j o u , se apoderara del reino 
de N á p o l e s . — G a r l o s V I I I pasó á I t a l i a , y sin gran esfuerzo 
se p o s e s i o n ó de aquel reino en i 5 d í a s . 

27. L o s napolitanos, á quienes el f rancés trataba t i r á n i ­
camente, pidieron auxi l io al rey de A r a g ó n ; el cual no po­
día consentir que se violaran as i los derechos de un p r í n c i p e 
de estirpe aragonesa, n i tampoco que se aprox imara á su 
reino de S ic i l i a un enemigo tan poderoso. 

28. Se f o r m ó contra F r a n c i a la l i ga santa en la que en­
traron E s p a ñ a , Venec ia , F lorenc ia , Fe rnando de N á p o l e s , 
el Papa y el mismo L u i s Sforza, arrepentido de haber a u ­
xi l iado á los franceses. 

29. E l rey de A r a g ó n e n v i ó sus tropas al mando de 
Gonzalo F e r n á n d e z de C ó r d o b a que se h a b í a distinguido 
por su intrepidez durante el sitio de Granada . — L l e g ó és te 
á I t a l i a ; y unido al rey de N á p o l e s perdieron ambos una ba­
tal la que se d ió contra l a o p i n i ó n de Gonzalo de C ó r -

12 
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doba; y fué la ú n i c a en que és te q u e d ó vencido en su larga 
carrera . 

30. Se rehicieron m u y luego; y fueron a p o d e r á n d o s e de 
todo el reino de Ñ a p ó l e s , y echando de él á los franceses.— 
E n esta c a m p a ñ a se d ió á Gonza lo por sus valerosos hechos 
y su pericia mi l i ta r el nombre de el G r a n Cap i t án con el 
cual le conoce la his tor ia , y le fué conferido por aclama­
ción en el sitio de A t e l l a . — A y u d ó d e s p u é s Gonzalo al Papa 
desalojando á los franceses del puerto pontificio de Ostia 
de que se h a b í a n apoderado.—El Papa h o n r ó á Gonzalo 
d á n d o l e \a R o s a de Oro, d i s t i n c i ó n que solo se concede á 
los reyes y grandes p r í n c i p e s . 

3 1 . Poco d e s p u é s murieron Car los V I I I de F ranc i a á 
quien s u c e d i ó L u i s X I I , y Fe rnando de N á p o l e s á quien 
suced ió D . Fadr ique ; el cual h i p o t e c ó á los R e y e s Catól i­
cos, en c o m p e n s a c i ó n d é l o s gastos que h a b í a n hecho v i ­
niendo en auxi l io de su reino, ocho plazas napolitanas; y 
en ellas q u e d ó g u a r n i c i ó n e s p a ñ o l a . 

32. L l a m a d o por la r e p ú b l i c a de Venec i a , la auxi l ió el 
G r a n C a p i t á n contra los turcos conquistando á Cefalonia 
( i5oo) .—Venec ia escr ib ió en el L i b r o de Oro el nombre de 
Gonzalo; y le env ió un rico presente que el generoso Capi­
t á n m a n d ó á los reyes de E s p a ñ a . 

33. I n i c i ó l a segunda guerra L u í s X I I de F r a n c i a , i nva ­
diendo el Milanesado.—,D. Fad r ique de N á p o l e s , temiendo 
por su reino é ingrato con E s p a ñ a de cuyos reyes sin n in ­
g ú n motivo desconfiaba, p i d i ó auxi l io á Constantinopla. 
— Entonces el rey C a t ó l i c o , para que no cayera N á p o l e s en 
poder de los turcos, e n t r ó en tratos con el rey de F ranc ia ; 
y acordaron repart irse el reino del malaventurado D . F a ­
drique, á quien se d ió en F r a n c i a el ducado de A n j o u . 

34. E l G r a n C a p i t á n t o m ó poses ión de las provincias 
napolitanas correspondientes á E s p a ñ a , y los franceses ocu­
paron otras; pero nacieron dificultades y graves cuestiones 
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sobre la p o s e s i ó n de l a Bas i l ica ta y la Capitanata , y se pro­
dujo el rompimiento y l a guerra entre E s p a ñ a y F r a n c i a . 

35. Gonzalo de C ó r d o b a se m a n t e n í a en l a Ba r l a t a ha­
ciendo prodigios de valor con un corto n ú m e r o de soldados 
mal pagados y peor vestidos.—Habie'ndole llegado algunos 
recursos, sa l ió con extraordinario arrojo; y encontrando á 
los franceses capitaneados por el duque de Nemours y en 
n ú m e r o excesivamente mayor, les g a n ó l a memorable bata­
lla á e Cer iño la ( A b r i l i 5 o 3 ) . — A l comenzar la batalla se i n ­
cend ió el d e p ó s i t o de municiones de los nues t ros .—Gonza­
lo entonces dirigie'ndose á sus soldados les dijo: « ¡ A n i m o , 
amigos míos ! Esas son las luminar ias por la v i c t o r i a » . 

36. A esta vic tor ia s iguió l a r e n d i c i ó n de Canosa , Melfi 
y otras plazas; y la entrega de Ñ a p ó l e s donde el G r a n C a ­
p i t án y sus animosos soldados entraron tr iunfalmente, ad­
mirando á l a E u r o p a con tan asombrosa c a m p a ñ a . 

37. L a F r a n c i a , intentando la revancha, hizo un esfuer­
zo supremo; y l e v a n t ó un triple eje'rcito que deb ía atacar 
á E s p a ñ a s i m u l t á n e a m e n t e por Navar ra y C a t a l u ñ a . — E l 
cuerpo mayor de tropas pasó á I ta l ia á las ó r d e n e s de L a 
T r e m o n i l l e . — U n a poderosa escuadra francesa, atacando 
las costas e s p a ñ o l a s , deb ía favorecer el buen éxi to de la e m ­
presa. 

38. No se d e s c u i d ó el rey Ca tó l i co , é hizo frente á la 
invas ión francesa ganando la batalla de Salpes y detenien­
do los dos e jérc i tos del P i r ineo . —Nuestras naves persiguie­
ron a l a escuadra enemiga, la cual en la fuga q u e d ó destro­
zada por una violenta tempestad. 

39. E l e j é r c i to f rancés que h a b í a sido mandado á I ta l ia 
se a b r i ó paso por toda esta p e n í n s u l a . — C o n s t a b a de 3o.000 
hombres bien pertrechados y con abundante a r t i l l e r í a . 

40. E l G r a n C a p i t á n los esperaba ori l las del Care l iano 
con sus 12.000 soldados hambrientos y medio desnudos. 
—Frente á frente los dos e jé rc i tos , Gonzalo c a y ó con sus 
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tropas sobre los franceses y los d e r r o t ó completamente. 
— D e s p u é s t o m ó la ciudad de Gaeta . 

4 1 . E l confiado general T r e m o u i l l e h a b í a dicho en V e -
necia : « V e i n t e m i l ducados da r í a yo por encontrar en V i -
t e rboa l G r a n C a p i t á n » . — E l embajador e s p a ñ o l le contes­
t ó : « D o b l e hubiera dado el duque de Nemours por no ha­
berle encontrado en C e r i ñ o l a » . 

42. L a batalla de Care l i ano , en o p i n i ó n de los m á s dis­
t inguidos escritores mil i tares , es el m á s acabado modelo de 
t á c t i c a , estrategia, disciplina y v a l o r . - N o hay en l a histo­
r i a hecho de armas que mejor pueda acreditar el justo re­
nombre de un general h á b i l , inteligente y esforzado. 

43 . E l reino de Ñ a p ó l e s q u e d ó en poder del rey de Ara ­
gón .— Dícese que és te p id ió cuentas á Gonzalo de losgastóís 
hechos en tan gloriosa c a m p a ñ a . — G o n z a l o las r i nd ió con­
signando partidas tales como estas: « P o r picos, palas y 
azadones cien mi l lones , por guantes perfumados que pre­
servaran a l e jé rc i to del mal olor de los c a d á v e r e s enemigos 
10.000 ducados; por componer campanas rotas de tanto 
repicar las victor ias e s p a ñ o l a s 170.000; y cien millones por 
l a paciencia de sufr ir que se pidan estas c u e n t a s » . — D e aqu í 
procede el dicho vulgar: las cuentas del G r a n C a p i t á n . 

44. F u é D . Gonzalo F e r n á n d e z de C ó r d o b a de hermosa 
presencia, v ivo de ingenio, distinguido por su mucho saber, 
amigo de sus soldados que le q u e r í a n e n t r a ñ a b l e m e n t e , 
m a g n í f i c o en su porte cua l c o n v e n í a á su r e p r e s e n t a c i ó n y 
merecimientos, religioso como todos los e s p a ñ o l e s ilustres 
de aquellos t i e m p o s . - L e honraron los pont í f ices y los re­
yes; é s tos le t e m í a n y le consideraban como igual suyo, y 
no p o d í a n menos de estimar sus relevantes dotes de militar 
y caballero c r i s t i ano .—Estuvo condecorado con los t í tu los 
de duque de T e r r a n o v a y Sessa, m a r q u é s de Bitonto, y 
G r a n Condestable de N á p o l e s . 

45 . T u v o é m u l o s y envidiosos, pues en el mundo toda 
gloria va siempre a c o m p a ñ a d a de sinsabores.—Se le acuso 
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de que andaba en tratos con el emperador Maximi l i ano y 
el archiduque Fe l ipe el Hermoso contra el R e y C a t ó l i c o ; 
y efectivamente és tos trataron de ganarle á su partido, y 
de ello e n t e r ó Gonzalo a l rey , cuyo flaco era ser demasiado 
desconfiado á causa de su experiencia de las flaquezas h u ­
manas .—Aunque D . Fernando no pudo dudar nunca d é l a 
lealtad de su general, lo trajo consigo á E s p a ñ a a l regreso 
de su viaje á Ñ a p ó l e s en iSoy . 

46. E l G r a n C a p i t á n se r e t i r ó á L o j a , donde p a s ó que­
rido y admirado de todos el resto de sus d í a s , y m u r i ó á l a 
edad de 72 a ñ o s ( I 5 I 5 ) . 

47. L o s Reyes Ca tó l i cos sintieron amargadas las d u l ­
zuras de tantos triunfos y prosperidades con l a muerte de 
su ú n i c o hijo v a r ó n , D . J u a n que habiendo sido educado 
con el mayor esmero acababa de casarse con Margar i ta , 
hija del emperador Max imi l i ano de A u s t r i a , y fal leció á l a 
temprana edad de 18 a ñ o s l lenando de c o n s t e r n a c i ó n a l 
reino (1497). 

48. L a h i ja mayor de los reyes, I sabel , estaba casada 
con el rey de Por tugal , y m u r i ó a l dar á l uz a l p r í n c i p e 
D . M i g u e l que fué jurado heredero de los reinos de C a s ­
t i l la , A r a g ó n y Portugal y falleció antes de cumpl i r los dos 
a ñ o s de edad ( i5oo) ,—La segunda hi ja de los R e y e s C a t ó - * 
lieos. D o ñ a J u a n a que casó con Fe l ipe el Hermoso de 
A u s t r i a , duque de B o r g o ñ a , c o m e n z ó por estos tiempos á 
presentar los primeros s í n t o m a s de su locura que iba agra­
v á n d o s e de día en d ía , á consecuencia del d e s v í o con que 
la trataba su esposo. 

49. T a n t a s desgracias de familia quebrantaron l a salud 
y aceleraron la muerte de la re ina D o ñ a Isabel , quien h a ­
l l á n d o s e en Medina del Campo y d e s p u é s de arreglar con 
la mayor prudencia los asuntos de l a m o n a r q u í a , por c u y a 
felicidad y bienestar h a b í a velado con m a g n á n i m o c o r a z ó n 
durante tantos a ñ o s , no pensó y a sino en prepararse para 
la muerte . 
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50. Recibidos los santos sacramentos de la Iglesia con 
aquella fe y aquella t ranqui l idad crist iana que son nuncios 
d é l a bienaventuranza eterna, m u r i ó en el S e ñ o r y pasó á 
mejor v ida la ilustre princesa que en su v ida mor ta l no 
h a b í a cesado de derramar beneficios sobre sus subditos, los 
cuales la l loraron con l á g r i m a s de dolor y desconsuelo (No­
viembre 1504), 

51 . E n su testamento, que es modelo de s a b i d u r í a po­
l í t ica, de amor conyugal , de piedad para con l a Iglesia y 
de caridad para con los pobres y desvalidos, dejó Doña 
Isabel heredera del reino á D o ñ a J u a n a , que y a t en ía sus 
dos hijos Garlos y F e r n a n d o . — N o m b r ó regente de Castil la 
al rey Ca tó l i co hasta que su nieto D . Car los cumpliese 20 
a ñ o s y pudiese encargarse del gob ie rno .—La n a c i ó n había 
llegado á su mayor grado de gloria y prosperidad. 

52. Otras dos hijas t e n í a n los reyes: D o ñ a M a r í a , que 
fué reina de Por tuga l ; y D o ñ a Ca ta l ina , que fué reina de 
Ing la te r ra . 

L E C C I O N X L I V . 

1. A l encargarse D . F e r n a n d o de la regencia p r o c l a m ó 
reina de Cas t i l l a á D o ñ a J u a n a , la cual fué ju rada en las 
cortes de T o r o ( i5o5) . 

2. E l archiduque de A u s t r i a Fe l ipe I e l Hermoso, espo­
so de D o ñ a Juana , quiso desde luego encargarse del go­
bierno; f o r m ó al ianza con L u i s X I I de F r a n c i a contra don 
Fernando , su suegro; é i n t e n t ó a t r a e r á su partido al Gran 
C a p i t á n . — E l rey de A r a g ó n deshizo la al ianza casándose 
con Germana de F o i x , sobrina del f rancés y reina de Na­

v a r r a . 

3. V i n o D . Fe l ipe á Cas t i l l a ( i5o6) ; y el rey C a t ó l i c o se 
r e t i ró á A r a g ó n . — D . Fe l ipe i n t e n t ó rec lu i r á su esposa 
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como demente para gobernar el en su nombre, y no se lo 
consintieron las cortes; pues se observaban en la reina lar­
gos intervalos de plena lucidez. 

4 . D . Fe l ipe conf i r ió los principales cargos á los corte­
sanos flamencos que h a b í a n venido en su c o m p a ñ í a ; y cau­
só mucho disgusto en el reino ver en manos extranjeras des­
tinos que siempre h a b í a n d e s e m p e ñ a d o los naturales del 
p a í s . — E l conflicto.no l legó á estallar, pues D . Fe l ipe re inó 
menos de un a ñ o . — H a l l á n d o s e un d ía m u y sofocado, á 
consecuencia de haber jugado á l a pelota, beb ió un vaso de 
agua fría y contrajo una enfermedad aguda que le l l evó al 
s epu lc ro .—La locura de D.a J u a n a se e x a c e r b ó con l a muer­
te de su esposo; y su padre tuvo que encargarse nuevamen­
te de la ,regencia del reino de Cas t i l l a . 

5. D . F e r n a n d o c o n t i n u ó las guerras de I t a l i a y h u ­
mi l ló á la r e p ú b l i c a de Venec i a ; y unido despue's a l Papa 
desa lo jó r í o s franceses de toda la p e n í n s u l a i ta l iana ( i 5 o 6 -
i5 i .3 ) . 

6. En tonces d e t e r m i n ó la conquista del reino de N a v a ­
r r a con el fin de agregarlo á l a corona de Cast i l la que t e n í a 
derecho á e'l en v i r tud del testamento de D.a B l a n c a , her­
mana del p r í n c i p e de V i a n a . 

7. E l Papa h ab í a excomulgado á J u a n de A l b r i t por 
c i s m á t i c o y desobediente á su au tor idad .—D. Fernando 
a p r o v e c h ó esta ocas ión ; é invadiendo l a N a v a r r a c o n q u i s t ó 
toda la parre e s p a ñ o l a hasta los P i r ineos .—Juan de A l b r i t * 
tuvo que retirarse á la Navar ra francesa ( I 5 I 5 ) . 

8. E n r i q u e de A l b r i t i n t e n t ó la reconquista del reino 
navarro y p e n e t r ó en e'l con el auxi l io de los f ranceses .—El 
suceso m á s importante de esta nueva guerra fué l a toma 
de Pamplona , en cuyo castillo se de fend ió heroicamente 
el bizarro c a p i t á n Ignacio de L o y o l a que no cesó de luchar 
como val iente, hasta que cayó herido de mucha gravedad 
y no pudo y a continuar la pelea.—Dios, que t e n í a reserva­
do para m á s altos destinos a l generoso adal id , le sa lvó pro-
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videncialmente la v ida .—Es te bravo soldado, honra del 
ejercito e s p a ñ o l , fué i&w Ignacio de L o y o l a , fundador y 
pr imer general de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , — L o s franceses 
fueron rechazados por todas partes, y tuvieron que retirarse 
á su pa í s con muchas p é r d i d a s . 

9. U n a de las c l áusu l a s del admirable testamento de I sa ­
bel l a C a t ó l i c a dispone que se extienda el p o d e r í o de E s p a ñ a 
a l A f r i c a para poder l levar á esta parte del mundo la luz del 
evange l io .—Ta l era t a m b i é n el pensamiento de San Fe rnan­
do; y e i \ é l e s t á n cifrados el porvenir y la gloria de E s p a ñ a . 

10. Se e n c a r g ó de dar pr incipio á l a r ea l i zac ión de este 
pensamiento el Cardena l F r . F r a n c i s c o X i m é n e ^ de Cisne-
ros , y l levó á cabo dos expediciones acudiendo á ellas perso­
nalmente y costeando los gas tos .—En la p r imera se a p o d e r ó 
de Maza lqu iv i r y el P e ñ ó n de l a G o m e r a . — E n la segunda, 
dir igida por el experto mar ino Pedro Navar ro , c o n q u i s t ó 
Gisneros las plazas de O r a n , Buj ía y T r í p o l i ; y obl igó á los 
reyes de A r g e l , T ú n e z y T r e m e c é n á rendir vasallaje al rey 
de E s p a ñ a ( I 5 O 6 - I 5 I 5 ) . — S e suspendieron estas conquistas 
por un descalabro que sufrieron nuestras armas en la isla 
de los Gelbes; pero se q u e b r a n t ó por entonces el poder que 
los moros piratas t e n í a n en el M e d i t e r r á n e o . 

1 1 . D e s p u é s de l a conquista de N a v a r r a se s in t ió gra­
vemente enferno el rey C a t ó l i c o h a l l á n d o s e en Madrigale-
jo , pueblo de E x t r e m a d u r a , donde m u r i ó cristianamente. 
— H i z o testamento dejando todos sus estados á su hi ja d o ñ a 
J u a n a . — N o m b r ó regente del reino de Cas t i l l a a l Cardenal 
Cisneros , y del de A r a g ó n al Arzobispo de Zaragoza; hasta 
que viniese á E s p a ñ a el infante D . C á r l o s , p r i m o g é n i t o de 
D.a J u a n a , y se encargase del gobierno ( I 5 I 6 ) . — G o m o don 
Fe rnando tuvo durante su v ida que atender á los gastos 
exigidos por las numerosas empresas que r e a l i z ó , y como 
nunca g r a v ó á sus pueblos con tr ibutos injustos, m u r i ó tan 
pobre, que apenas se ha l ló lo necesario para atender á sus 
funerales. —Sus restos y los de D.a Isabel reposan en la ca­
tedral de Granada . 
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12. E l Cardena l F r a y F ranc i sco X i m e n e z de Cisneros 

era de humilde l i n a j e . — N a c i ó en Tor re laguna {1436), hizo 
sus estudios en A lca l á y Sa lamanca , y los t e r m i n ó en R o m a . 
— F u é arcipreste de Uceda , y cape l l án mayor de la cate­
dral de S i g ü e n z a . — E n 1484, deseando dedicarse á la v ida 
m o n á s t i c a como m á s perfecta, e n t r ó fraile en el convento 
de franciscanos de San J u a n de los R e y e s de T o l e d o , y de 
a q u í p a s ó a l del C a s t a ñ a l aspirando á mayor retiro y vida 
m á s p e n i t e n t e . — F u á nombrado g u a r d i á n del convento de 
Salceda, de donde fué sacado inopinadamente en 1491 por 
el Cardena l Mendoza para ser confesor de D.a Isabel . 

13. Ayudado por la reina y D . Fernando , t r a b a j ó mucho 
en la reforma de las costumbres dando á todos ejemplo con 
sus v i r tudes .—Nombrado arzobispo de Toledo á la muerte 
del cardenal Mendoza (1495), se n e g ó á d e s e m p e ñ a r este 
cargo por creerse indigno y h u y ó de l a corte. — E l papa le 
m a n d ó que sin d i l ac ión n i excusa aceptase e l ¡nombramien to - , 
y entonces el humilde fraile o b e d e c i ó , y fué consagrado en 
T a r a f a n a en n de Octubre de 1495 en el convento de fran­
ciscanos y estando presentes los Reyes C a t ó l i c o s . 

14. Y a arzobispo s igu ió vistiendo el tosco sayal de 
franciscano, durmiendo sobre una ta r ima y haciendo la v ida 
penitente del convento. — F u é preciso nuevo mandato del 
papa para obligarle á vestir con arreglo á la magnificencia 
conveniente al pr imer prelado de la poderosa m o n a r q u í a 
e s p a ñ o l a ; y a ú n entonces se colocó las sedas sobre l a á s p e r a 
lana de su h á b i t o y sobre el ci l icio con que siempre c iño su 
mortificado cuerpo. 

15. Desde iSoy fué Cardena l d é l a Santa Iglesia R o m a ­
na é Inquis idor gene ra l .—En medio de todos estos h o n o ­
res se mantuvo humi lde ; y todos los d e s e m p e ñ ó con dig­
n idad , jus t ic ia y e n e r g í a , dispensando amistad á los bue­
nos y apoyo á los déb i l e s ; y tratando á los malos con 
severidad. 

16. F u n d ó Cisneros la Univers idad de A l c a l á para dar 
hombres i lustres a l reino y á l a Iglesia, mientras el rey les da* 



ba soldados. — P u b l i c ó l a cé l eb re B i b l i a P o l í g l o t a Compluten­
se, monumento glorioso y el m á s notable del arte t ipográf i ­
co en aquellos tiempos, y d e m o s t r a c i ó n c l a r í s ima d é l o s gran­
des conocimientos que de las lenguas sabias se t e n í a n en E s ­
p a ñ a . 

17. Desde la muerte de D.a Isabel h a b í a gobernado 
Gisneros el reino de Cas t i l l a en las ausencias de D . F e r ­
nando, ofreciendo siempre muestras desu prudencia y desin-
tere's;pero cuando m á s se echarondever sus dotes de gobier­
no fué á la muerte d^ este r e y . - D . Carlos env ió á E s p a ñ a 
como regente á su preceptor A d r i a n o , d e á n de L o v a i n a . — 
Es te acuerdo se hallaba en pugna con l a ú l t i m a voluntad 
del rey C a t ó l i c o . — C i s n e r o s mantuvo con firmeza su dere­
cho á la regencia y Adr i ano (que d e s p u é s fué- sumo p o n t í ­
fice) q u e d ó como embajador. 

18. No conociendo D . Car los las leyes y costumbres es­
p a ñ o l a s c o m e n z ó á titularse rey; pero viviendo su madre 
D.a J u a n a , ella era l a r e i n a . — S i n embargo la s i t uac ión 
mental de és ta servía de jus t i f i cac ión al p r í n c i p e . — L o s no­
bles protestaron contra él; m á s Cisneros los r e u n i ó en Ma­
dr id , y no haciendo caso de l a act i tud de los rebeldes que 
s e g ú n parece q u e r í a n volver á las asonadas de otros tiempos, 
Ies a n u n c i ó que el día siguiente se h a r í a la solemne procla­
m a c i ó n de D . Car los por rey; y a s í se verif icó en todas las 
ciudades de Cas t i l l a . 

19. Exasperados los nobles enviaron a l Cardenal una 
d i p u t a c i ó n para preguntarle en v i r tud de q u é poderes atro-
pellaba las l e y e s . — E l fraile austero y octogenario m o s t r ó á 
los magnates desde el b a l c ó n de su estancia unos c a ñ o n e s 
y la guardia que hab í a delante del palacio, y les dijo: «Esos 
son mis pode re s .» 

20. Pa ra enfrenar m á s á los nobles c reó el Arzobispo 
una mi l ic ia popular, pagada de fondos p ú b l i c o s ; con lo 
cua l quedaron definitivamente establecidos los e jérci tos 
permanentes, pacificado el reino, y asegurada la autoridad 
r e a l . — D e s p u é s p l a n t e ó grandes e c o n o m í a s en los servicios 
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p ú b l i c o s , q u i t ó privilegios y a u m e n t ó en beneficio de los 
pueblos las rentas de la n a c i ó n . 

2 1 . D . Car los se dec id ió á venir á E s p a ñ a y desembar­
có en V i l l a v i c i o s a en 17 de Septiembre de i S i y . — E l R e ­
gente se d i r ig ió á su encuentro, y cogiendo una enfermedad 
en el camino m u r i ó en R o a . 

22. F u é el Cardena l Cisneros sacerdote ejemplar, gue­
rrero valeroso, gran protector de las ciencias y gobernante 
e n é r g i c o , prudente, previsor y e c o n ó m i c o . — C o n s a g r ó su 
incansable actividad al servicio de Dios y de la patr ia; vivió 
siempre con la humi ldad y pobreza del religioso; y m u r i ó 
como un santo. 

23. L a sabia conducta de los R e y e s Ca tó l i cos d i ó como 
resultado la rea l izac ión de l a unidad religiosa, terr i torial y 
pol í t ica de la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . — S u corte fué palenque 
donde lucieron sus m é r i t o s y virtudes los m á s apuestos y 
cumplidos caballeros.—-Con la p r o t e c c i ó n dispensada á los 
estudios se inició un poderoso y amplio movimiento l i tera­
r io , castizo y genuinamente e s p a ñ o l , l impio de errores y 
he re j í a s , enteramente ca tó l i co . 

24. No era tenido por noble el e s p a ñ o l que mostrara 
ave r s ión á las letras. — E n el discurso de pocos a ñ o s se ele­
varon los estudios á tan floreciente a l tu ra , que E s p a ñ a ser­
v ía de modelo á l a s naciones m á s cultas de E u r o p a . 

25. F u e r o n m u y notables las escuelas y universidades 
de Va l l ado l id , Sevi l la , To ledo , G r a n a d a , Ce rve ra , L é r i d a , 
V a l e n c i a , Huesca y Alca l á ; pero sobre todos estos centros 
del saberse elevó la universidad de Sa lamanca , l lamada l a 
nueva Atenas y madre de las artes y de todas las vir tudes, 
y frecuentada por m á s de 7.000 a lumnos . 

26. Se distinguieron en este p e r í o d o como t eó logos : F r a y 
H e r n a n d o de T a l a v e r a , los cardenales Mendoza y C i s n e -
ros, F r . Diego de Deza, T o r q u e m a d a , Pedro Garedo, 
Ja ime P é r e z , etc.; como m a t e m á t i c o s y a s t r ó n o m o s : A l ­
fonso de C ó r d o b a , M a r t í n C o r t é s , Gonzalo H e r n á n d e z de 
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Oviedo, Gabr ie l de Her re ra , Pedro S á n c h e z C i r u e l o , etc,; 
como humanis tas : A n t o n i o de L e b r i j a (Nebr i j a ) , su hija 
F r a n c i s c a , d o ñ a Beatr iz de Gal indo ( la L a t i n a ) , d o ñ a L u ­
cía de Medrano , etc.; como historiadores: Alfonso de Pa^ 
lenc ia , el cardenal Juan de Margari t (el Gerundense) , A n ­
dreas B e r n á l d e z (el cura de los Palac ios) , Gonzalo de 
A y o r a , Hernando del Pulgar , etc.; como poetas: Rodrigo 
de Cota , J u a n de la E n c i n a , T o r r e s Naha r ro , y otros.— 
E n t r e los extranjeros á quienes se h o n r ó por su saber cita­
remos á los Geraldinos , Pedro M á r t i r de A n g l e r í a , L u c i o 
Mar ineo S í c u l o , etc. 

27. E n el reinado de los reyes ca tó l i cos se d i f u n d i ó por 
toda E s p a ñ a el arte t ipográ f i co , que h a b í a sido apoyado 
por la Iglesia y utilizado desde los primeros momentos pa­
ra l a p u b l i c a c i ó n de libros l i t ú r g i c o s y obras religiosas.— 
L a s imprentas de Barcelona, Va l enc i a y Zaragoza son las 
m á s antiguas. 

28. T o d a s las artes encontraron apoyo y estuvieron flo­
recientes, igualmente que l a agr icu l tura , indus t r ia y el 
comercio en todos sus ramos.—Consignaremos los nombres 
de algunos ar t i s tas .—Fueron pintores: A n t o n i o del R i n ­
c ó n , Juan S á n c h e z de Castro y Pedro Delgado; arquitectos 
y escultores: A lonso Berruguete, J u a n G u a s , Diego y G i l 
de S i l a , Pedro Va ldev i ra y Pedro Garn i e l ; m ú s i c o s : Bar to­
l o m é R a m o s Pere i ra , y o t r o s . — L a arquitectura a d o p t ó el 
estilo g ó t i c o florido, del cua l p a s ó al l lamado plateresco 
que imitaba las formas empleadas por los distinguidos ar­
tífices plateros de aquellos t iempos. 
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LECCIÓN X L V . 

Casa de Austria. 

i . L a casa de A u s t r i a entra á reinar en E s p a ñ a con el 
nieto de los R e y e s C a t ó l i c o s , D . Car los , hijo de d o ñ a J u a ­
na l a L o c a y del archiduque D . Fe l ipe el Hermoso ; y á 
el la pertenecen los reyes siguientes: 
Car los I . i S i y — 1 5 5 6 Fe l ipe I V 1621 —1665 
Fe l ipe I I i556—i598 Carlos I I 1665—1700 
Fe l ipe I I I 1598—1621 

2. Car los I d e E s p a ñ a y V d e Aleman ia , d e s p u é s que 
l legó á l a p e n í n s u l a , fué jurado rey en las cortes de V a l l a -
dol id , Zaragoza y Barce lona; jurando él por su parte guar­
dar las libertades, fueros y costumbres de los diferentes 
reinos que c o n s t i t u í a n la m o n a r q u í a . — C a u s ó a l g ú n dis­
gusto la presencia de muchos extranjeros flamencos que 
v in i e ron con el rey y comenzaron á acaparar los cargos 
p ú b l i c o s . 

3. D . Car los fué elegido emperador de Aleman ia á l a 
muerte de su abuelo Maximi l i ano , en competencia con el 
rey F r a n c i s c o I de F r a n c i a . — C o n el fin de pedir subsidios 
para atender á los gastos de su c o r o n a c i ó n como empera­
dor, c o n v o c ó cortes en Santiago; pero viendo que és­
tas le iban á negar el subsidio pedido, las t r a s l a d ó á L a 
C o r u ñ a y entretanto g a n ó á suficiente n ú m e r o de diputa­
dos que le votaron y concedieron los recursos pedidos. 

4. A l trasladarse á A leman ia dejó el rey como regente 
a l cardenal A d r i a n o , v a r ó n de relevantes cualidades; pero 
esta medida d i s g u s t ó á los castellanos, por ser extranjero 
el cardenal , — D e l gobierno de A r a g ó n q u e d ó encargado 
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el Just ic ia D . Juan de L a n u z a y del de Va l enc i a el v i r rey 
D . Diego de Mendoza ( i 52o ) . 

5. Durante la ausencia del rey tuvo lugar en Cast i l la 
l a guerra de las Comunidades producida por el descontento 
de ver al monarca fuera del re ino, y á és te en poder de 
gentes advenedizas, ambiciosas y avar ientas .—Inic iaron la 
i n s u r r e c c i ó n las ciudades de To ledo y Segovia á las cuales 
s i g u i é r o n l a s de T o r o , Madr id , Guadalajara , Alca lá , Sor ia , 
A v i l a , C u e n c a , Burgos, Sa lamanca y otras. 

6. E l cardenal A d r i a n o m a n d ó contra Segovia a l famo­
so Alca lde de R o n q u i l l o , quien despue's de ser rechazado 
o r d e n ó el incendio de Medina del Campo . — L o s comune­
ros consti tuyeron en A v i l a la Santa Jun t a de que fue' presi­
dente D . Pedro L a s o de la Vega ; y general , D . J u a n de 
P a d i l l a ; y se dirigieron á Tordes i l l a s donde se hallaba la 
reina d o ñ a Juana que d ió su a u t o r i z a c i ó n al movimiento 
popular. 

7. L a J u n t a d i r ig ió a l rey un mensaje exponie'ndole sus 
quejas. — E l rey asoc ió entonces al cardenal Ad r i an o dos 
nobles castellanos que fueron el condestable D . Iñ igo de 
Velasco y el almirante D . Fadr ique E n r í q u e z . — D e s p u é s 
de varias alternativas, y como la mayor pane de la noble­
za hubiera abandonado la causa de los comuneros, q u e d ó 
jefe de és tos Padi l la quien se a p o d e r ó de T o r r e l o b a t ó n , 
pero no supo sacar provecho de esta ventaja . 

8. Los realistas rehicieron sus tropas, y se d ió l a bata­
l la de V i l l a l a r en la cual fueron vencidos los comuneros 
cayendo prisioneros Pad i l l a , J u a n Bravo y F ranc i sco M a l -
donado, representantes de T o l e d o , Segovia y Salamanca . 
— L o s tres fueron ejecutados al dia siguiente (24 A b r i l 
152i ) y murieron cual buenos crist ianos, como siempre lo 
h a b í a n s i d o . — D o ñ a J u a ñ a Pacheco , v iuda de Pad i l l a , se 
de fend ió a ú n varoni lmente en To ledo ; pero al fin se vió 
obligada á huir , y l legó disfrazada á Por tugal . 

9. L o s comuneros p e d í a n al rey que nombrara nuevos 
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ministros , alejara de E s p a ñ a á los rapaces flamencos y res­
petara las libertades y las leyes del reino. — E r a n todos 
cumplidos caballeros crist ianos, y se ofende su honrada 
memoria c o n f u n d i é n d o l o s con los i m p í o s revolucionarios 
de nuestros tiempos. 

10. E n estos mismos a ñ o s acaeció l a guerra de las ger-
m a ñ í a s de V a l e n c i a ( i 5 i 9 - i 5 2 2 ) que fué un alzamiento de 
gente de las clases trabajadoras contra los nobles, y tuvo 
un c a r á c t e r social m á s grave que la de las comunidades. 

n . L a Jun ta d é l o s Trece , á l a que p e r t e n e c í a n el ca r ­
dador J u a n L o r e n z o , Vicen te Per is , y, el tejedor Gui l l em 
Soro l l a , d o m i n ó a l g ú n tiempo en V a l e n c i a , d e s p u é s de ha­
berse apoderado de algunas plazas sus secuaces quienes 
cometieron muchos excesos. — F u e r o n derrotados en A l ­
menara , Or ihue la , B a l l ú s , J á t i v a y A l c i r a , — E l . movimien­
to de los agermanados hal ló t a m b i é n eco en Mal lo rca . 

12. A l mismo tiempo comenzaron las gT/e rnu ocas io­
nadas por l a r iva l idad entre el emperador Car los V y F r a n ­
cisco I de F r a n c i a . —Sus causas fueron: el desaire sufrido 
por el f rancés en sus pretensiones á la corona de A l e m a n i a 
y los intereses encontrados de los dos monarcas en I t a l i a . 

13. F ranc i sco I , que se h a b í a apoderado del Milanesado, 
a sa l t ó el reino de Nava r r a , de donde lo rechazaron nues­
tras t ropas .—Esto d e t e r m i n ó las guerras, las cuales pueden 
dividirse en cuatro épocas que te rminan con el tratado 
de M a d r i d , la paz de Carnbray, l a tregua de N i z a y la paz 
de Crespy respectivamente. 

14. E n la. p r imera época ( I520- I526) los imperiales re­
conquistan el Milanesado y restablecen al duque Franc i sco 
Sforza.—Derrotados los franceses en Biagrasso, se pasa el 
condestable de B o r b ó n al servicio del emperador abando­
nando a l rey de F r a n c i a . — S e extiende l a guerra por dife" 
rentes puntos de la frontera francesa atacada á la vez por 
ingleses, alemanes y e s p a ñ o l e s . — E n o c a s i ó n en que l a 
I ta l ia se hallaba sin tropas e s p a ñ o l a s , i n v a d i ó nuevamente 
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el rey de F r a n c i a el Milanesado; y si t ió en P a v í a á D . Anto­
nio de L e i v a , que con 6.000 hombres d e f e n d í a l a ciudad.— 
Acudie ron á socorrerla el m a r q u é s de Pescara , el condesta­
ble de B o r b ó n , y L a n o y , v i r rey de Ñ a p ó l e s ; y se d ió l a me­
morable batalla de P a v í a , en la cual c a y ó prisionero de los 
e s p a ñ o l e s el rey de F r a n c i a con un gran n ú m e r o de p r ínc i ­
pes y s e ñ o r e s , a d e m á s de los muchos que sucumbieron en la 
jornada. — Franc i sco I d ió cuenta de esta derrota á su ma­
dre d i c i é n d o l e : « S e ñ o r a , todo se ha perdido menos el ho­
nor y la v i d a » . — T r a í d o á Madr id , fué encerrado en la to­
rre de los L u j a n e s , y no obtuvo la l iber tad sino de spués 
de firmar un tratado renunciando á todos los derechos que 
pudiera tener sobre la B o r g o ñ a , I t a l i a , el Ar to i s , etc.; y 
dejando en rehenes sus dos hijos. 

i 5 . L a segunda ejjooi (1527-1529) comienza d e s p u é s que 
alarmadas varias potencias por el p o d e r í o del emperador y 
temiendo que aspirase á la d o m i n a c i ó n universa l , forman 
contra él la liga c lementina en la que entraron F r a n c i a , 
M i l á n , Venec i a , Ingla ter ra , y el Papa Clemente V I L — 
Mandaba las tropas imperiales el condestable de B o r b ó n 
quien hab í a t r a í d o gran n ú m e r o de luteranos alemanes, 
los cuales le obligaron á asaltar á R o m a . — E l condestable 
m u r i ó en el a sa l to .—Las tropas saquearon b á r b a r a m e n t e 
l a c iudad santa: unos para cobrarse las muchas pagas que 
se les adeudaban, otros por odio al p o n t í f i c e , el cual tuvo 
que refugiarse en el fuerte castil lo de. S a n t á n g e l o . — G a r ­
los V que se hal laba en E s p a ñ a o r d e n ó hacer rogativas por 
el Papa, sitiado por los s u y o s . — E l Papa l og ró h u i r d is f ra­
zado; y se refugió en el campo f rancés , cuyas fuerzas man­
daba L a u t r e c . — E s t e si t ió en N á p o l e s á los imperiales; pero 
h a b i é n d o s e pasado al partido de és tos el a lmirante genovés 
Andrea D o r i a , y como los combates y la peste, de la cual 
fué v í c t i m a el mismo L a u t r e c , hubiesen causado grandes 
estragos en el e jérc i to f rancés , se p e n s ó en hacer la paz; y 
por haber sido és ta ajustada é n t r e l a s dos princesas Marga­
ri ta de A u s t r i a t ía del Emperador y L u i s a de Saboya ma­
dre de F r a n c i s c o I se l l a m ó la p a ^ de las D a m a s , denomi-
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nada t a m b i é n paz de C a m b r a y . — E n ella renunciaba de 
nuevo el rey de F r a n c i a sus pretensiones á los estados de 
I t a l i a , y se c o m p r o m e t í a á pagar un crecido rescate para 
obtener l a l ibertad de sus hijos, detenidos a ú n como rehe­
nes en Madr id , 

16. La . tercera época ( i535- i538) de estas guerras co­
mienza cuando, á l a muerte de F r a n c i s c o Sforzajaspira otra 
vez el rey de F r a n c i a á l a poses ión delMilanesado; del cua l se 
a p o d e r ó Car los V que regresaba victorioso de su e x p e d i c i ó n 
á T ú n e z . — L u e g o i n v a d i ó el terri torio f rancés por la P r o -
venza , mientras otro e jé rc i to suyo e n t r ó por l a P i c a r d í a . — S e 
luchaba a l mismo tiempo en el P iamonte . — L a guerra , el 
hambre y las enfermedades iban destruyendo los e jé rc i tos 
de los dos campos .—Por i n t e r v e n c i ó n del P o n t í f i c e P a u ­
lo I I I se c o n c e r t ó l a tregua de N i z a que d e b í a durar diez 
a ñ o s . 

17. L a cuar ta época (1541-1544) se in ic ia rompiendo el 
f rancés la tregua con el pretexto infundado de haber dado 
muerte el m a r q u é s del Vas to , gobernador de M i l á n por el 
emperador, á dos embajadores que el rey de F r a n c i a m a n ­
daba á V e n e c i a . — E l s u l t á n de Cons tan t inopla , aliado de 
los franceses, i n v a d i ó el imperio y se a p o d e r ó de casi toda 
l a H u n g r í a . — P a r a contrarrestar l a a l i anza franco-turca y 
salvar el imperio contra la i nvas ión mahometana, se v ió 
precisado el emperador á unirse con Ingla ter ra y con los 
p r í n c i p e s g e r m á n i c o s protestantes,—Se l u c h ó á la vez en 
los mares , en I t a l i a , en e l L u x e m b u r g o y el R o s e l l ó n . — L o s 
franceses ganaron la batalla de C e n s ó l e s ; pero fueron de­
rrotados en S a i n t - D i z i e r por los imperiales, quienes avan­
za ron hac ia P a r í s . — E l rey de F r a n c i a propuso una nueva 
paz que, aceptada por el emperador, se firmó en Crespy .— 
E n ella el f r ancés r e n u n c i ó á M i l á n , N á p o l e s y d e m á s es­
tados i tal ianos; y D . Car los , a l ducado de B o r g o ñ a . 

13 
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L E C C I O N X L V I . 

r . Poco antes de comenzar el reinado del emperador 
Garlos V en A l e m a n i a , p r i n c i p i ó á difundir en ella la. here­
j í a protestante el fraile a p ó s t a t a M a r t í n L a t e r o ( i517) que 
n e g ó l a obediencia a l R o m a n o P o n t í f i c e , p r o c l a m ó el pr in­
cipio del l ibre examen en materias de fe, y e n s e ñ ó errores 
que d e s t r u í a n toda l a doctr ina de Jesucris to y la autoridad 
de nuestra santa madre la Iglesia C a t ó l i c a . 

2. E l elector Feder ico de Sa jon ia favorec ió a l heresiar-
ca con su p r o t e c c i ó n , y muchos s e ñ o r e s alemanes siguieron 
su funesto ejemplo, y a porque l a here j ía justificaba toda 
rebe l ión y libertinaje, y a por apoderarse de los bienes de la 
I g l e s i a . 

3. N o pudiendo Car los reduci r á L u t e r o en la dieta de 
W o r m s (1525), m a n d ó que se le arrestara; pero Federico 
de Sajonia o c u l t ó en su castillo de W a r z b u r g o a l impostor.— 
L a s guerras con F r a n c i a no permit ieron a l emperador a t a ­
j a r el mal en su pr incipio , cuando ta l vez hubiera sido fá­
c i l r epr imi r lo . 

4. L o s herejes dividieron hondamente el imperio; y los 
disturbios se dejaron sentir en todas pa r t e s .—En la dieta 
de A u s b u r g o ( i 5 5 o ) M e l a n c h t ó n , d i s c í p u l o de L u t e r o , pre­
s e n t ó una profes ión h e r é t i c a de fe, que es lo que se ha l lama­
do confes ión augustana.— E n esta dieta, as í como en otra 
anterior celebrada en S p i r a (1529), los herejes protestaban 
de todo lo que se h ic iera contra sus innovaciones; y d e a q u í 
les vino el nombre á e p r o t e s t a n t e s . 

5. P a r a resistir a l emperador formaron la liga de Smal -
ka lda .Qn la. que entraron contra él los reyes de Suecia y 
D inamarca , el landgrave de Hesse , el duque de P rus i a , el 
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elector de Sajonia ; y ma's adelante el rey de Ingla terra , E n ­
r ique V I I L — A y u d a b a tambie'n á los protestantes el rey 
F ranc i sco I . 

6. P a r a combatir a l protestantismo r e u n i ó el pont í f ice 
el concilio de Trento ( i545-1563) ; y S a n Ignacio d e L o y o l a 
(1491-1556) fundo la C o m p a ñ i a de J e s ú s . — O t r o s muchos 
santos fueron la a d m i r a c i ó n del mundo con el esplendor 
de sus virtudes que contrastaban con l a re la jac ión y afren­
tosa inmora l idad de los innovadores, 

/ 7- Ajustadas las paces con F r a n c i a , el emperador ob l igó 
á los turcos á retirarse de A u s t r i a y H u n g r í a . — C o n t i n u a b a n 
las agitaciones protestantes.—Las sublevaciones de los c a m ­
pesinos y los anabaptistas h a b í a n ensangrentado muchos 
estados a lemanes .—D. Car los d e r r o t ó á los protestantes 
en varios encuentros, obteniendo contra ellos una v ic tor ia 
completa en l a batalla de M u l b e r g (1547), ganada al elector 
Feder ico de Sajonia , a l landgrave de Hesse y á otros p r í nc i ­
pes por don Fe rnando Alva rez de To ledo , duque de A l b a . — 
E l emperador d ió los estados del elector á Maur ic io de 
Sajonia , quien a b a n d o n ó luego la causa del emperador y 
se p a s ó al partido de F r a n c i a , hacie'ndose aliado de E n r i ­
que 11 que h a b í a sucedido a l rey F r a n c i s c o . — E s t a t r a i c i ó n 
de Maur ic io , que se dec la ró jefe de los protestantes, y las 
nuevas guerras que el emperador tuvo que sostener con f ran­
ceses y turcos, le obligaron á consentir el tratado de P a s -
sau ( i552 ) ; y luego la paz de Ausburgo ( i555) que firmó su 
hermano Fe rnando , temeroso de que D . Car los quisiera de­
j a r el imperio á su hijo D . Fe l i pe . 

8. E n v i r tud de estos convenios se c o n c e d i ó á los pro­
testantes la l ibertad de cultos, y se les r e s p e t ó en l a pose­
s ión de los bienes que sacrilegamente h a b í a n arrebatado á 
las iglesias y monasterios. 

9. D . Car los sostuvo t a m b i é n guerras gloriosas contra 
los berberiscos.—JL\ audaz corsario Barba r ro ja , terror del 
M e d i t e r r á n e o , se h a b í a hecho d u e ñ o de A r g e l y T ú n e z . — 
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E l rey de E s p a ñ a , ante el peligro de u n a nueva i n v a s i ó n 
en E u r o p a , p a s ó a l A f r i c a a l frente de u n a gran armada de 
buques e s p a ñ o l e s é i ta l ianos, y se a p o d e r ó d é l a Go/e ía des­
p u é s de u n a obstinada resistencia; y , venciendo luego en 
batalla campal sobre la costa africana u n e jé rc i to numero­
s í s i m o de moros acaudillados por Ba rba r ro j a , se a p o d e r ó 
de J i ím?^ ( i 54.1); repuso en el t rono á M u ley Hassen , á 
quien h izo val lasal lo suyo; y r e s c a t ó á 20.000 cautivos cris­
t i anos .—Otra e x p e d i c i ó n que e m p r e n d i ó contra Arge l 
( iS/ j - i ) se m a l o g r ó por l a violencia de tempestades que des­
t rozaron l a mayor parte de las naves e s p a ñ o l a s . — E n otra 
contra Dragu t ( i55o) c o n s i g u i ó desalojarlo de A f r i c a . — L a 
l u c h a con los berberiscos d u r ó hasta 1555.—Se les mantuvo 
á r a y a ; pero no se l o g r ó contra ellos n i n g ú n resultado m a ­
yor , por las dificultades que al emperador opusieron cons ­
tantemente los franceses. 

10. Duran te todo el reinado de D . Gar los continuaron 
los descubrimientos en el N u e v o M u n d o ; y se realizaron 
las conquistas de M é x i c o y el P e r ú . 

1 1 . V a s c o N ú ñ e z de Ba lboa f u n d ó sobre el istmo de 
P a n a m á á Santa M a r í a de D a r ¡ e n ; y desde lo alto de los 
Andes d e s c u b r i ó el mar P a c í f i c o . — E l p o r t u g u é s Magalla­
nes al servicio de E s p a ñ a cos t eó toda l a A m é r i c a meridio­
n a l , c r u z ó el estrecho de su nombre , e n t r ó en el mar P a ­
cífico, y d e s c u b r i ó las islas F i l i p i n a s y muchas otras de la 
O c e a n í a . — P o r haber muerto durante l a t r a v e s í a no pudo 
te rminar Magallanes el viaje de c i r c u n v a l a c i ó n del globo; 
y lo c o n t i n u ó el vascongado S e b a s t i á n E l c a n o quien con 
la nave V i c t o r i a fué el primero que d ió l a vuel ta a l mundo. 
— A l v a r e z Gabra l y J u a n Diaz Sol ís a r r ibaron a l l i toral del 
B r a s i l ; J u a n Ponce de L e ó n d e s c u b r i ó l a F l o r i d a ; y Juan 
de Gr i j a lba r e c o r r i ó las costas de Y u c a t á n , y l legó á las de 
M é x i c o . 

12. L a conquista del imperio mexicano ( i 5 i 9 - i 5 2 i ) es­
taba reservada a l gran H e r n á n C o r t ó . — E n c a r g a d o Cor té s 
de l a e x p l o r a c i ó n de M é x i c o , p a s ó á esta r eg ión con n na-
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ves, 14 c a ñ o n e s , 669 soldados de á p i é y marineros , y 16 
ginetes.—Se a p o d e r ó de Tabasco, merced a l terror que los 
caballos y l a a r t i l l e r í a i n f u n d í a n á los indios; y v e n c i ó á 
un e j é rc i to de 3o.000 i n d í g e n a s . — F u n d ó l a ciudad de V e r a -
cru%; y para que ninguno de los suyos le abandonara, des­
t r u y ó las naves que desde C u b a les h a b í a n conducido á l a 
t ierra m e x i c a n a . — S o m e t i ó á los tlascaltecas y los hizo a l i a ­
dos suyos , as í como á los caciques de muchas t r ibus indias ; 
y habiendo recibido embajadores del emperador Mote^uma, 
se d i r ig ió á M é x i c o , entrando en esta capital a c o m p a ñ a d o 
de] mismo emperador que salió á recibir le . 

13. L l e g ó de C u b a Pán f i l o N a r v á e z , con el encargo de 
hacer prisionero á C o r t é s , trayendo un e jé rc i to de 1400 
h o m b r e s . — C o r t é s s o r p r e n d i ó á Na rVáez , y lo h izo pr is io­
nero aumentando su gente con los recien llegados. 

14. En t r e t an to se l e v a n t ó una i n s u r r e c c i ó n en M é x i c o 
contra los e s p a ñ o l e s ; y m u r i ó en ella Motezuma, v í c t i m a de 
sus mismos subditos.—Conociendo C o r t é s que no p o d í a 
sostenerse contra tantos enemigos, se re t i ró de l a c iudad en 
la l l amada Aroc/2É? triste zn que mur ieron m á s . de 2.000 
t lascaltecas y 200 e s p a ñ o l e s . — E n su ret irada e n c o n t r ó á 
los indios en el valle de Otumba\ y d e r r o t ó un e jé rc i to de 
m á s de 40.000 mexicanos .—Habiendo recibido algunos 
auxi l ios , vo lv ió á la capi tal donde reinaba G u a t i m o c í n , 
sucesor de Motezuma, y l a ob l igó á rendirse d e s p u é s de 
un sitio de tres meses .—A l a conquista de l a ciudad de 
M é x i c o s igu ió l a de todo el i m p e r i o . — H e r n á n C o r t é s m u ­
r ió oscuramente eu u n pueblecito cerca de S e v i l l a . 

15. L a conquista del P e r ú ( I 5 3 I - I 5 4 I ) fué l levada á ca­
bo por F r a n c i s c o P i t a r r a y Diego A l m a g r o ; quienes 
a c o m p a ñ a d o s del sacerdote Fe rnando Luque , comenzaron 
la empresa con 3 naves y i83 soldados. 

16. P i z a r r o , d e s p u é s de derrotar por sorpresa un e jé r ­
cito indio , hizo preso a l inca A t a h u a l p a , y se a p o d e r ó con 
poca resistencia de Cu^co, que era capi ta l del P e r ú . — D e s -
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pues f u n d ó á L i m a ] y entre é l , A lmagro , los Alvarado y 
otros fueron conquistando todo el P e r ú y C h i l e , no sin ha­
ber sofocado antes u n levantamiento general de indios, 
promovido por el inca Manco Capac. 

17. E s t a l l ó una guerra c i v i l entre P i za r ro y A lmagro , 
en l a que és te s u c u m b i ó v í c t i m a de P iza r ro ; P iza r ro m u r i ó 
á manos de u n hijo de Almagro-, y el hijo de Almagro aca­
b ó sus d ías en u n cadalso. 

18. No se conoce bien c u á n d o fué poblada la A m é r i c a . 
— L o s monumentos que se conservan de antes de su des­
cubrimiento recuerdan los del Eg ip to y de l a I n d i a . — E n 
sus tradiciones se ha l lan rastros de l a r eve l ac ión p r imi t iva . 
— S u civi l ización estuvo algo adelantada, especialmente en­
tre los mexicanos y pe ruv i anos .—A sus dioses les sacrifi­
caban v í c t i m a s humanas. 

19. L a s ú l t i m a s guerras de Car los V fueron contra E n ­
rique I I de F r a n c i a . — E n ellas no estuvo siempre de parte 
del emperador l a fortuna «que suele prodigar sus favores á 
l a j uven tud y escatimarlos á l a v e j e z » . — L a tregua de V a u -
celles s u s p e n d i ó estas guerras .—Aquejado D . Car los por la 
enfermedad de l a gota, rendido de tantos viajes y tan i n ­
cesante batal lar , y disgustado de los negocios a b d i c ó en 
Bruselas (25 Octubre i555) en su hijo Fe l ipe los estados de 
F l andes , y poco d e s p u é s los de E s p a ñ a (16 E n e r o i556) ; y 
el mismo a ñ o r e n u n c i ó l a corona imper ia l en su hermano 
F e r n a n d o ; y se r e t i r ó a l monasterio de Y u s t e , de padres 
j e r ó n i m o s , en E x t r e m a d u r a ; donde, s in perder de vis ta la 
marcha de los acontecimientos europeos, pues estaba en 
el deber de aconsejar y dir igir á su hijo, p a s ó sus ú l t i m o s 
d ías dedicado á ejercicios piadosos en medio de la t ranqui­
l idad de l a vida m o n á s t i c a , hasta su muerte que fué muy 
ejemplar (21 Septiembre 1558) .—Dejó á su hijo el siguiente 
encargo, como preferente entre todos: « T e n e d inviolable 
respeto á l a r e l i g ión ; mantened l a fe ca tó l i ca en toda su 
pureza; y no a t e n t é i s n i á los derechos n i á los privilegios 
de vuestros s u b d i t o s » . 



L E C C I Ó N X L V I I . 

1 . Fe l ipe I I e l Prudente ( i 5S6- i5g8 ) t o m ó á su.cargo la 
defensa de la R e l i g i ó n ca tó l ica contra protestantes y t u r ­
cos; y m e r e c i ó que se le l lame el caballero de l a F e . 

2 . F u é el monarca m á s poderoso del m u n d o . — H e r e d ó 
de su padre en E u r o p a : los reinos de E s p a ñ a , Ñ a p ó l e s y 
S i c i l i a ; C e r d e ñ a , M i l á n , el R o s e l l ó n , los P a í s e s Bajos y el 
F r a n c o Condado; en A f r i c a : las islas Canar ias , Oran y 
T ú n e z ; en A m é r i c a : los vastos imperios de M é x i c o , A m é ­
r ica C e n t r a l , P e r ú , toda la A m é r i c a Mer id iona l y las A n ­
t i l las ; en O c e a n í a : las islas F i l i p ina s y las M o l u c a s . — M á s 
adelante ag regó á sus estados el reino de Por tuga l con to­
das sus posesiones d é Af r i ca , de las Ind ias Orientales y de 
l a M a l a s i a . — P o r esto se dec ía «que no se p o n í a el sol en 
los estados del rey de E s p a ñ a » . 

3. L a pr imera mujer de D . Fe l ipe I I fué d o ñ a M a r í a 
de Por tugal , la cual m u r i ó de sobreparto a l nacer el p r í n ­
cipe D . C a r l o s . - C a s ó luego el rey con M a r í a , re ina de 
Ingla ter ra . 

4 . E n r i q u e I I de F r a n c i a , r o m p i é n d o l a tregua de V a u -
celles y apoyado por algunos p r í n c i p e s de I t a l i a , i n v a d i ó 
el reino de N á p o l e s . — L a s tropas francesas fueron recha­
zadas por el duque de A l b a , quien r e c o b r ó las plazas per­
didas; y t o m ó otras, invadiendo á su vez las tierras de los 
p r í n c i p e s i tal ianos, á los cuales l o g r ó imponer nueva tre­
gua ventajosa para E s p a ñ a . 

5. Mientras esto suced ía en I t a l i a , el rey C a t ó l i c o t e n í a 
sitiados á los franceses en l a plaza de S a n Q u i n t í n con tro­
pas e s p a ñ o l a s , flamencas é inglesas, capitaneadas por F i l i -
berto, duque de S a b o y a . — U n poderoso e jé rc i to f r ancés a l 
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mando del condestable Montmorency l legó en socorro de 
l a p laza , y fué derrotado completamente con p é r d i d a de 
10.000 muertos y 4.000 prisioneros; y cayeron en poder 
de los nuestros toda su a r t i l l e r ía y bagajes (10 Agosto i S S y ) . 
— E l general f rancés Goligny se de fend ió en l a c iudad; pe­
ro v in iendo el monarca e s p a ñ o l y apretando el sitio, tuvo 
que rendirse la plaza. 

6. P a r a c o n m e m o r a r l a batal la de S a n Q u i n t í n . evigió 
D . Fe l ipe el m a g n í f i c o Monaster io del E s c o j ' i a l , dedicado 
a l m á r t i r S a n L o r e n z o , en cuyo d ía se ver i f icó aquella glo­
riosa j o r n a d a . — E l Esco r i a l ha sido l lamado l a octava ma­
rav i l l a del mundo , y se hal la en u n a ver t iente del Guada­
r r a m a no m u y lejos de Madr id , v i l l a á donde Fe l ipe h a b í a 
trasladado su cor te .—Dirigieron las obras los arquitectos 
J u a n de To ledo y J u a n de H e r r e r a ; y estuvo a l frente de 
las cuadr i l las de obreros el entendido a l b a ñ i l F r a y Anton io 
de V i l l a c a s t í n , monje j e r ó n i m o que fué siempre m u y con­
siderado por el rey; y e r a y a . m u y anc iano , p ü e s m u r i ó á 
los 91 a ñ o s de edad, apenas te rminada l a obra . 

7. D e s p u é s de la r e n d i c i ó n de S a n Q u i n t í n D . Fe l ipe 
pudo caer sobre P a r í s ; pero no t e n í a sobrados recursos para 
l levar á feliz t é r m i n o esta empresa .—En tan apurada situa­
c i ó n E n r i q u e I I l l a m ó de I t a l i a a l duque de G u i s a , quien 
v o l v i ó ; y rehaciendo las fuerzas francesas c o n s i g u i ó apode­
rarse de la c iudad de Cala is (1558) que, s i tuada en territorio 
f r ancés , era la ú n i c a plaza que de sus antiguas posesiones en 
F r a n c i a conservaban los ingleses, auxi l ia res entonces de 
E s p a ñ a por el matr imonio de l a reina de Ingla ter ra con el 
rey C a t ó l i c o . — E l de Gu i sa o c u p ó t a m b i é n algunas plazas 
e s p a ñ o l a s de los Pa í se s Bajos; pero el duque de Saboya se 
las hizo desalojar ganando á los franceses l a gran batalla de 
Grave l i na s { i 5 5 8 ) . ^ . 

8. P u s o fin a l a guerra la paz de Ghf t í ca -a -Cambres i s 
(1559); y en el la se a ju s tó el casamiento de D . Fe l ipe , viudo 
segunda vez , con Isabel de V a l o i s h i ja de E n r i q u e I I , á la 
c u a l se d i ó el nombre de I s a b e l de l a P a ^ . 
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9- Dejó entonces el rey C a t ó l i c o por gobernadora de los 
P a í s e s Bajos á su hermana M a r g a r i t a de A u s t r i a , duquesa 
de P a r m a ; y reg resó á E s p a ñ a , donde era necesaria su pre­
sencia habiendo fallecido y a su padre. 

10. Duran te el gobierno de Margar i ta tienen pr inc ip io 
las gue r r a s de los P a í s e s B a j o s ó de F l a n d e s que tan funes­
tas fueron para E s p a ñ a ; si bien la l lenaron de gloria i m ­
perecedera.—D, Fe l i pe , que tuvo siempre á E s p a ñ a un ca ­
r i ñ o tan profundo, no mi raba á F l andes con tanto amor. 
— E n este p a í s se p r e s e n t ó siempre rodeado de e s p a ñ o l e s 
cuyos servicios recompensaba largamente; y los flamencos 
le consideraban por esto casi como extranjero. 

1 1 . L a duquesa gobernadora t en ía u n consejo de re­
gencia presidido por el cardenal Granve la , quien á pesar de 
sus excelentes dotes era poco querido en el p a í s . — E l protes­
tantismo se iba extendiendo por toda l a reg ión del Norte .— 
E l consejo t r a t ó de repr imir l a he re j í a , s e g ú n las ó r d e n e s del 
rey; pero aunque l a regente se m o s t r ó conci l iadora , no l o ­
g r ó apaciguar los á n i m o s de los nobles descontentos; los 
cuales se negaron á aceptar los decretos del concil io t r iden-
tino contra los herejes. 

12. Se c o m e n z ó á r e p r i m i r á e'stos; y entonces los protes­
tantes flamencos, principalmente los pertenecientes á la no­
bleza, unidosporelcom^romwocfe B r e d a { i 5 6 6 ) pidieron que 
se aboliera l a I n q u i s i c i ó n ; y como no fueran atendidos se 
insur recc ionaron contra E s p a ñ a , y dieron pr inc ip io á l a 
guerra cometiendo toda clase de violencias contra los con ­
ventos é iglesias, y las personas d é l o s ca tó l i cos ; profanando 
y destruyendo con feroz vandal ismo m á s de 400 templos. 
— L o s sublevados tomaron la d e n o m i n a c i ó n de pordio­
seros. 

13. Es tos atropellos obligaron á Fe l ipe I I á adoptai 
medidas de rigor y enviar á F landes a l e n é r g i c o duque de 
A l b a , para que se encargara del gobierno. 

14. L o s principales jefes insurrectos fueron Gu i l l e rmo 
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de Nassau, p r í n c i p e de Orange; su hermano L u í s , y los 
condes de Egmont y de H o r n . 

15. E l duque de A l b a e s t a b l e c i ó , para reprimir y casti­
gar á los rebeldes, el t r i buna l ó consejo de los Tumultos, 
al que se l l a m ó t a m b i é n t r i buna l de la Sangre ; redujo á 
p r i s i ó n á muchos nobles y á otros sublevados, é hizo eje­
cutar á buen n ú m e r o ; entre ellos fueron decapitados los 
condes de Egmon t y de H o r n . 

16. E l p r í n c i p e de Orange y otros fugitivos emprendie­
ron l a pr imera guerra en la frontera de A l e m a n i a , con ayuda 
de F r a n c i a é Inglaterra y de los protestantes alemanes. 
— V e n c i d o el de Orange ( i 5 6 8 ) h u y ó á F r a n c i a , y luego se 
r e t i r ó á A leman ia .—Se e n c e n d i ó de nuevo l a guerra en la 
Holanda (1572-73) .—El duque de A l b a s o m e t i ó á l a mayor 
parte de las ciudades sublevadas, y ob l igó á rendirse á la de 
H a r l e m d e s p u é s de larga y tenaz resistencia. 

17. Reemplazado con m a l acuerdo el duque de A l b a , 
aunque á pe t i c ión s u y a , le s u c e d i ó en el gobierno de F l a n -
des, cuando todo iba bien para las armas e s p a ñ o l a s , D . L u i s 
de Requesens (1574-1576); quien i n a u g u r ó su mando con 
medidas conciliadoras y d ió con su lenidad mayor aliento á 
la r e b e l i ó n . — C o n t i n u ó la l ucha con más fuerza por parte de 
los orangistas, los cuales dominaban en toda l a provincia de 
Ze land ia . 

18. E n l a batalla de Moock, ganada por los e spaño le s , 
mur ie ron L u í s de Nassau y otros jefes insurrectos .—Sit ia­
da L e y d e n por los nuestros, hubo de levantarse el sitio á 
consecuencia de haber sido inundado el pa í s por el ene­
migo, quien r o m p i ó los diques que contienen a l mar en 
aquella r e g i ó n . — A l a ñ o siguiente Requesens se a p o d e r ó de 
la capital de Ze land ia , y poco t iempo d e s p u é s m u r i ó . 

19. H u b o entonces u n levantamiento general contra los 
e s p a ñ o l e s , quienes lograron apoderarse de Amberes , que 
era una de las plazas s u b l e v a d a s . — L l e g ó como gobernador 
D . J u a n de A u s t r i a ( i '576-i 578) , y a c e p t ó el edicto perpetuo; 
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por el cua l los rebeldes se s o m e t í a n , y se pactaba que las 
tropas e s p a ñ o l a s y extranjeras sal ieran del pa í s , como a s í 
se ver i f icó . 

20. Nuevas conspiraciones del p r í n c i p e de Orange obli­
gan á D , J u a n á l l amar otra vez á los tercios e s p a ñ o l e s . 
— E l de A u s t r i a g a n ó á los rebeldes, siempre auxil iados por 
F r a n c i a , Inglaterra y A l e m a n i a , l a batalla de Gembloux . 
— E l duque de P a r m a , Ale jandro Fa rnes io , les t o m ó la pla­
za de L i m b u r g o ; pero estos triunfos no fueron decisivos. 

2 1 . Habiendo muerto de enfermedad D . J u a n , le suce­
d ió en el gobierno de F landes el duque de P a r m a ; quien 
si t ió y t o m ó á Maest r icht , y s o m e t i ó var ias provincias , 
a p o d e r á n d o s e de muchas plazas de g u e r r a . — E l de Orange 
animaba y m a n t e n í a l a r e b e l i ó n en todos puntos; y consti­
t u y ó en r epúb l i ca á siete provincias del Norte de los Pa í se s 
Bajos por medio de la Unión de Utrech ( iSyg) favorecida 
por F r a n c i a . — H a b i e n d o sido asesinado por un jóven bor-
g o ñ ó n , l lamado Bal tasar Gera rd , el p r í n c i p e de Orange, le 
suced ió su hijo Maur ic io de Nassau . 

^ 22. L a re ina de Inglaterra Isabel e n v i ó entonces en a u ­
x i l io de los flamencos á su favorito Leices ter , quien se des­
a c r e d i t ó en l a empresa; pues á pesar de traer á F landes por 
dos veces muchas tropas con inmensos medios de combate, 
no l o g r ó atajar los triunfos de Farnes io , n i impedi r que 
é s t e s e apoderara de l a E s c l u s a ( i 5 8 6 ) . — Y a antes h a b í a 
quitado á los rebeldes la plaza de Amberes , despue's de un 
sitio de los m á s cé l eb re s de l a His to r i a ( i 5 8 5 ) . 

23. Cuando y a el duque de Pa rma t e n í a casi vencida l a 
i n s u r r e c c i ó n , tuvo que acudir con sus tropas contra E n r i ­
que I V á la guerra que sos t en í a en F r a n c i a Fe l ipe I I , l l a ­
mado por é s t e . — M u e r t o el duque, hubo varios gobernado­
res que t a m b i é n tuvieron que atender á los asuntos de 
F ranc i a .—Mien t r a s tanto el pr íncipe . M a u r i c i o iba ganando 
plazas; y en las provincias del Norte , donde p redomina­
ban los protestantes, se c o n s o l i d ó la r e p ú b l i c a holandesa. 
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24. E n este mismo tiempo se h a b í a encendido en F r a n ­

cia una guerra de re l ig ión , promovida por los excesos de los 
protestantes hugonotes, — L o s ca tó l icos franceses h a b í a n l l a ­
mado en su auxi l io á D . Fe l ipe , quien fué el a lma y el pro­
tector de la liga ca tó l i ca , á c u y a cabeza estaban los Gu i sa . 

25. Hab iendo muerto E n r i q u e I I I , ú l t i m o v a r ó n de la 
fami l ia de los V a l o i s , l a corona de F r a n c i a c o r r e s p o n d í a 
s e g ú n el derecho ordinario de s u c e s i ó n á l a princesa Isabel 
C l a r a , nieta de E n r i q u e I I é h i ja del rey de E s p a ñ a ; pero 
s e g ú n l a ley sál ica ( ley bastante dudosa por cierto) deb ía 
reinar E n r i q u e de B o r b ó n , que era protestante y t o m ó el 
nombre de E n r i q u e I V . 

26. L o s ca tó l i cos que no q u e r í a n u n rey hereje resistie­
ron a l B o r b ó n , y se recrudecieron las guerras religiosas 
y a antes empezadas,—Entonces es cuando el duque de 
P a r m a a c u d i ó á F r a n c i a con las tropas e s p a ñ o l a s de F l a n -
des; y ob l igó á E n r i q u e I V á levantar los sitios de P a r í s y 
de R ú a n , ciudades en las cuales estaban sitiados los de la 
l iga ca tó l i ca . 

27. V iendo E n r i q u e I V que le ser ía imposible reinar en 
F r a n c i a , s i s egu ía siendo protestante, a b j u r ó la here j ía y se 
hizo c a t ó l i c o . — G u a n d o és te hubo logrado l a a b s o l u c i ó n del 
Papa , P a r í s le a b r i ó sus puertas, y se le e n t r e g ó ; y todo el 
reino le r e c o n o c i ó por r ey .—Entonces se firmó con E s p a ñ a 
la paz de V e r m n s ( i S g S ) , por l a cua l E n r i q u e I V y F e l i ­
pe I I se devolvieron las plazas que se h a b í a n tomado du­
rante la guerra . 

28. D . Fe l ipe r e n u n c i ó a l a vez l a s o b e r a n í a de los Países 
Bajos , a b d i c á n d o l a en su hi ja Isabel G l a r a , y ajustando el 
casamiento de és ta con el archiduque A l b e r t o . — E n el caso 
de no tener estos p r í n c i p e s s u c e s i ó n , los P a í s e s Bajos 
d e b í a n volver á l a corona del rey C a t ó l i c o . 

29. Sostuvo t a m b i é n E s p a ñ a una guerra con Inglaterra , 
con el fin de vengar las persecuciones que por parte de los 
protestantes ingleses y de su i m p ú d i c a re ina Isabel suf r ían 



— 205 — 

los ca tó l i co s , as í de Ingla terra como de I r l anda ; y para cas­
tigar la infame crueldad que produjo el mar t i r io de la santa 
re ina de E s c o c i a M a r í a Es tua rdo .—Por otra parte era pre­
ciso poner remedio á las p i r a t e r í a s del corsario ing lés D r a k e 
que infestaba las costas de E s p a ñ a , y nuestras posesiones 
de A m é r i c a ; y u r g í a evitar é impedir el aux i l io que Isabel 
prestaba, as í á los sublevados de F l a n d e s y á los hugonotes 
de F r a n c i a , como á los moriscos de E s p a ñ a . 

30. P a r a l levar l a guerra á Inglaterra a p r e s t ó don F e l i ­
pe una formidable escuadra compuesta de 15o naves, las 
mayores.que h a b í a n surcado los mares .—Llevaba la escua­
dra 8.000 marineros, 2.65o c a ñ o n e s y 20.000 soldados de 
desembarque, reclutados entre los m á s ilustres y generosos 
caballeros de todos los dominios e s p a ñ o l e s . — A estos gue­
rreros se r e u n i r í a n 3o.000 m á s en las costas de H o l a n d a . — 
S u jefe d e b í a ser el gran mar ino don A l v a r o de B a z á n , 
m a r q u é s de Santa C r u z . 

3 1 . T o d o fueron desgracias para la e x p e d i c i ó n de l a 
A r m a d a I n v e n c i b l e . — Y a dispuesta l a flota, una fiebre se 
l l e v ó á mejor v ida a l m a r q u é s de S a n t a C r u z , quien fué 
sust i tuido por el duque de Medina-S idon ia , el cual era sol­
dado aguerrido y valeroso, pero desconocedor de los mares. 

32. L a s tormentas dispensaron esta armada; y se ma lo ­
g r ó una empresa acometida con tan h a l a g ü e ñ a s esperanzas, 
y que h a b í a costado inmensos sacr i f i c ios .—La escuadra i n ­
glesa deshizo los restos de l a gran armada, y q u e d ó desde 
entonces soberana de los mares. 

33. L a not icia de l a p é r d i d a de l a A r m a d a Invenc ib le 
c a u s ó en E s p a ñ a • honda c o n s t e r n a c i ó n . — C u a n d o el rey 
C a t ó l i c o supo el suceso, se l im i tó á decir con r e s i g n a c i ó n 
crist iana; « N o la env ié á combatir contra las t e m p e s t a d e s » . 
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L E C C I O N X L V I I I . 

1 . A l a muerte del cardenal don E n r i q u e ( i 58o), rey de 
Por tugal , c o r r e s p o n d í a la corona del reino lusitano á don 
Fe l ipe I I por ser hijo de la princesa Isabel, hi ja mayor del 
rey don M a n u e l el Afor tunado . 

2. E l pr ior de Ocrato don A n t o n i o , hijo natural de don 
L u i s que fué hermano de J u a n I I I , se hizo proclamar rey 
en S a n t a r é n . — D . Fe l ipe env ió contra él por mar á don A l ­
varo de Baza 'n, el cual l legó á L i s b o a con la armada que es­
taba á sus ó r d e n e s ; y por t ierra m a n d ó al duque de A l b a , 
quien puesto al frente de un aguerrido e jé rc i to d e r r o t ó á 
las fuerzas del de Ocrato en A l c á n t a r a y en otros encuen­
tros, y c o n q u i s t ó todo el reino. 

3. E l p r i ó r , arrojado de ciudad en c iudad, tuvo que huir 
y se refugió en F r a n c i a . — L a s cortes portuguesas reunidas 
en T o m a r ( i58o) proclamaron y j u r a r o n por rey á don F e ­
l ipe ; y de este modo se r ea l i zó por c o m p l e t ó l a unidad déla, 
m o n a r q u í a e s p a ñ o l a ; y f o r m ó una sola n a c i ó n toda la p e n í n ­
sula ibér ica bajo el cetro del rey C a t ó l i c o . — P a r a el gobier­
no de Por tuga l se n o m b r ó u n v i r r e y . 

4 . L a s islas T e r c e r a s se mantuv ie ron a ú n dos a ñ o s por 
el de Ocrato con aux i l io de los franceses.-—El m a r q u é s de 
S a n t a C r u z fué á someterlas; y a l c a n z ó contra la escuadra 
francesa uno de los m á s e s p l é n d i d o s triunfos que registra 
^a historia de la m a r i n a e s p a ñ o l a ( i582) . 

5. No d e s a t e n d i ó d o n Fe l ipe poner á r aya á los berbe­
riscos que causaban horrorosos estragos en todas las costas 
cr is t ianas del M e d i t e r r á n e o . — E n lucha constante contra 
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ellos d e r r o t ó á Dragut y Hassen; d e f e n d i ó las posesiones es­
p a ñ o l a s de Af r i ca , O r a n y Maza lqu iv i r ; r e c o b r ó el p e ñ ó n 
de l a Gomera y el de los Ve'lez; y aux i l i ó á los caballeros 
de Mal ta contra los turcos, ahuyentando á estos. 

6. L a mayor parte de los moriscos, descendientes de los 
moros de Granada , estaban aparentemente convertidos a l 
cr is t ianismo y eran musulmanes en secreto.—Se d ió un 
edicto p r o h i b i é n d o l e s usar trajes y nombres mahometanos, ' 
y dando otras disposiciones á fin de apartarles de la infide­
l idad ; y se sublevaron s o ñ a n d o con la r e s t a u r a c i ó n del rei­
no de G r a n a d a . — A l efecto nombraron rey á don Fernando 
de V a l o r que se dec ía descendiente de los Omeyas , y toman­
do el nombre de A b e n - H u m e y a se hizo fuerte en las A l p u -
jarras ( i 5 6 8 ) . — H e c h o prisionero m u r i ó en la horca . 

7. L o s moriscos refugiados en las m o n t a ñ a s comenzaron 
á hacer v ida de foragidos; estaban auxil iados por los moros 
de A f r i c a , y se defendieron por espacio de dos a ñ o s contra 
el m a r q u é s de Mondejar v el d é l o s V é l e z , generales enten­
didos y valientes que fueron á combat i r l es .—En todo este 
t iempo cometieron los moriscos atroces crueldades contra 
todos los crist ianos que ca ían en su poder; sin respetar m u ­
jeres, n i ñ o s , n i ancianos; y se cebaron con inaudi ta barba­
rie en muchos ec les iás t icos . 

8. T e r m i n ó la i sur recc iór i el infante D . Juan de A u s t r i a , 
hermano del rey ( i S y o ) , dando pruebas de m u c h a pericia. 
— E n t r e los soldados que m á s se dist inguieron en la guerra 
de los moriscos figura el esforzado e x t r e m e ñ o Alonso de 
C é s p e d e s , de quien se refieren hechos maravi l losos de fuer­
za y v a l o r . — G a n ó el formidable castil lo de F r i j i l i a r i a , — 
Abandonado por los suyos en una algarada, en la cual a t a c ó 
a l enemigo con m u y poca gente, m u r i ó luchando heroica­
mente contra todo un e jérc i to morisco y gritando á sus com­
p a ñ e r o s fugitivos: « ¡Segu idme , seguidme!; la muerte es v i ­
da cuando se pierde por Dios , por l a honra y por la p a t r i a » . 

9. O t r a empresa de m á s transcendencia para toda E u -
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ropa y para la Cr is t iandad entera l levó á cabo Fe l ipe I I . 
— E l imperio turco, desde que a p o d e r á n d o s e de Gonstant i -
nopla ( i453) se fué extendiendo por E u r o p a , era una ame­
naza constante al nombre crist iano y á todas las naciones 
europeas; y mucho m á s en aquellos momentos, cuando todas 
las naciones estaban debilitadas por las discordias que el 
protestantismo h a b í a sembrado en todas ellas, excepto la 
E s p a ñ a ; donde no h a b í a logrado extenderse la he re j í a mer­
ced á la piedad é i l u s t r a c i ó n del pueblo e s p a ñ o l , á l a s a n t i d a d 
y e sp í r i t u de observancia de nuestras comunidades religio­
sas, y de nuestros celosos obispos, y á la v ig i lancia de la San­
ta I n q u i s i c i ó n apoyada incondicionalmente por el rey Ca tó ­
l ico , que p re fe r í a m á s no tener subditos que tener subditos 
herejes. 

10. L a s escuadras del s u l t á n turco Se l im I I , d e s p u é s de 
tomar varias islas cristianas del M e d i t e r r á n e o , acababan de 
apoderarse de Chipre que p e r t e n e c í a á l a r e p ú b l i c a de V e -
n e c i a . — L o s venecianos pidieron auxi l io al P a p a San P í o V ; 
y el Papa se d i r ig ió al rey de E s p a ñ a , pues le constaba que 
no h a b í a de ser sordo á su voz t r a t á n d o s e de la gloria 
de Dios y de la defensa de los intereses de toda l a Cr i s ­
t iandad. 

11 . F e l i p e I I r e s p o n d i ó a l l l amamien to del Padre co­
m ú n de los fieles; y env ió al mando de su hermano el i n ­
fante don J u a n l a poderosa escuadra e s p a ñ o l a . — R e u n i d a 
con las del Papa y V e n e c i a en Mes ina , se d ió á D . Juan de 
A u s t r i a el mando en jefe de toda la a rmada que constaba 
de 3oo naves con 80.000 combatientes. 

12. Mient ras los cris t ianos se d i r i g í a n en busca d é l a 
flota t u rca , San P i ó y con él toda la cr is t iandad d i r ig ían fer­
vientes oraciones á la R e i n a d é l o s Cielos, r e z á n d o l e el san­
to rosario, para que viniese en . aux i l io de los soldados 
de D i o s . — A v i s t á r o n s e los dos e jé rc i tos en las aguas del 
golfo de Levan to : y en ellas se d ió l a batal la nava l «más 
memorable que vieron los siglos pasados n i esperan ver los 
v e n i d e r o s » , ganada por don J u a n de Aus t r i f i i quien sa ludó 
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la Cr i s t i andad con estas palabras del evangelio: « F u i t h o m o 
missus á Deo, cui nomen erat J o a n n e s . » 

i3a E n l a batalla nava l de Levanto (domingo 7 de O c ­
tubre i S y i ) mur ie ron 3o.000 turcos, se h ic ieron 10.000 pr i ­
sioneros, se rescataron i5.ooo cautivos, se apresaron i3o 
galeras, se echaron á pique 5o, y q u e d ó para siempre des­
truido el poder m a r í t i m o de los turcos. — E n esta batalla 
pe leó como simple soldado, y p e r d i ó u n brazo en la refrie­
ga, Miguel Cervantes de Saavedra, autor del Qui jote . 

14. San P i ó V para conmemorar tan gloriosa v ic tor ia 
i n s t i t u y ó la fiesta de Nuestra S e ñ o r a del R o s a r i o , que se 
celebra cada a ñ o en el primer domingo de Octubre . 

15. P a r a completar el relato de los m á s notables a c o n ­
tecimientos del reinado de Fel ipe I I debemos t a m b i é n con­
signar algunas noticias acerca de la muerte del p r í n c i p e 
D . Car los y de la cé l eb re causa de Antonio P é r e ^ . 

16. E l p r í n c i p e D . Car los , p r i m o g é n i t o del rey, h a b í a 
manifestado desde n i ñ o un ca rác te r d í sco lo y e s t ú p i d o , y 
perversos instintos, sin respetar á los encargados de su edu­
c a c i ó n . — M á s adelante estuvo en tratos con los rebeldes 
flamencos en odio á su padre; y p e n s ó hu i r á los Pa í se s 
Bajos , anheloso de romper las trabas d o m é s t i c a s , hacer su 
voluntad y campar por sus respetos.—Felipe I I , cumpl ien­
do con sus deberes de padre y de rey, le a r r e s t ó en su mis­
mo palacio. — E l p r í n c i p e s u c u m b i ó v íc t ima de sus propios 
excesos y locuras ( i 568 ) . 

17. Antonio P é r e ^ , hombre tan turbulento como c r i m i ­
na l , fué secretario de Estado del rey. '—Procesado y encar­
celado por haber dado muerte á Escobedo, secretario de 
D . J u a n de A u s t r i a , y por otros delitos, h u y ó de la cárce l y 
se refugió en A r a g ó n , de donde era or iundo, a c o g i é n d o s e á 
sus fueros. — Preso en las cárce les de la M a n i f e s t a c i ó n y 
d e s p u é s en las de la I n q u i s i c i ó n de Zaragoza, fué libertado 
por un m o t í n y logró escapar á F r a n c i a ; desde donde, pues­
to a l servicio del monarca f r ancés , hizo á su patria todo el 
d a ñ o que pudo. 

14 
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18. No pod ía Fel ipe I I dejar impunes los d e s ó r d e n e s 

acaecidos en la capital de A r a g ó n y que el Jus t ic ia D . Juan 
de L a n u z a no tuvo acierto para contener, y env ió contra 
Zaragoza 12.000 hombres á las ó r d e n e s de D . Alonso de 
V a r g a s . — S a l i ó el Jus t i c ia á esperar al e jérc i to real con 2.000 
hombres que se desbandaron antes del pr imer encuentro.— 
Vargas e n t r ó en Zaragoza sin res i s tenc ia .—El Jus t ic ia , que 
h a b í a huido á E p i l a , v o l v i ó á Zaragoza . -Condenado á muer­
te por el rey, fué D . J u a n de Lanuda degollado en la plaza 
p ú b l i c a ( i S p i ) . 

19. N o es cierto que Fe l ipe I I destruyera los F u e r o s de 
A r a g ó n , los cuales reformados en las cortes de Ta razona 
subsistieron hasta que los a n u l ó el p r i m e r r e y de l a dinas­
t ía borbón ica , Fe l ipe V . — H a s t a los tiempos de este rey fué 
A r a g ó n un reino aparte con su o r g a n i z a c i ó n y leyes espe­
ciales, y con sus C ó r t e s , D i p u t a c i ó n , Jus t i c ia , privilegios y 
libertades po l í t i cas c a r a c t e r í s t i c a s . 

20. E l gran rey Fel ipe I I e n c a m i n ó todos sus pasos á la 
defensa de la r e l i g i ó n . — A él se debe el beneficio de que el 
protestantismo no se extendiera por E s p a ñ a , donde en es­
tos tiempos aparecieron algunos p rosé l i t o s de la he re j í a , es­
pecialmente en Va l l ado l id y S e v i l l a . — Y no solo contuvo 
en E s p a ñ a la i n v a s i ó n del error, sino t a m b i é n en I ta l ia , 
F r a n c i a y B é l g i c a . — E l de fend ió á la cristiandad contra los 
turcos, l ibrando para siempre á la E u r o p a de estos terribles 
enemigos .—Los protestantes le apellidaron el Demonio del 
M e d i o d í a ; y á pesar de todo se han visto obligados á reco­
nocer que «era accesible á sus subditos, escuchaba sus 
quejas y hac í a jus t ic ia á sus r e c l a m a c i o n e s . « — L o s Pontíf i ­
ces le l lamaron el brazo derecho de la crist iandad; y fué se­
g ú n San P í o V la m á s f i rme columna del catolicismo. 

2 1 . Fe l ipe I I , como legislador, d ió la Nueva Recop i l a ­
c i ó n , exp re s ión fidelísima de la unidad religiosa y polí t ica 
de nuestra p a t r i a . — T r a s l a d ó desde Va l l ado l id á Madrid la 
corle de la vasta m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , — E n su reinado la 
cul tura de nuestra patria se e levó de tal modo que el siglo 



de Fe l ipe I I ha sido llamado ei Siglo de O r o . — E s t e glorio­
so monarca m u r i ó santamente en el E s c o r i a l á los 71 a ñ o s 
de edad ( iSgS) , d e s p u é s de una larga y penosa enfermedad 
sufrida con ejemplar r e s i g n a c i ó n . 

L E C C I O N X L I X . 

1. A l fundador del Esco r i a l le s u c e d i ó su hijo Fe l ipe I I I 
(159S--1621), quien por sus muchas virtudes crist ianas me­
reció el nombre de el Piadoso; pero le faltaban dotes nece­
sarias para regir por sí mismo imperio tan colosal, como 
era entonces la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a con sus inmensas po­
sesiones en todas las partes del mundo. 

2. L a s interminables y constantes guerras de los reina­
dos anteriores, la c o l o n i z a c i ó n de A m é r i c a , y los ataques 
que flamencos, ingleses, franceses, turcos y berberiscos d i ­
r ig ían al reino por todas partes, mientraslos heroicos e s p a ñ o -
les luchaban contra todos, iniciaron un p e r í o d o de p o s t r a c i ó n 
y decadencia; si bien el esplendor y la integridad de la mo­
n a r q u í a se sostienen durante todo este reinado. 

3. E n t r e g ó Fel ipe I I I las riendas del gobierno á su m i ­
nistro D . F ranc i sco de Sandoval , m a r q u é s de Denia y lue­
go duque de L e r m a , háb i l cortesano, cuyo confidente fué 
D . Rodr igo C a l d e r ó n el cual l legó á m a r q u é s de Siete Igle­
s i a s . — E l ministro y su confidente gobernaron con gran des­
acierto, y redujeron á la mayor pobreza l a hacienda espa­
ñ o l a . 

4 . Se e m p r e n d i ó una nueva guerra en F landes en de­
fensa del archiduque Alberto, á quien Maur ic io de Nassau 
h a b í a derrotado en l a batalla de las Dunas ( 1 6 0 0 ) . — E l mar­
q u é s de E s p i n ó l a puso sitio á Ostende, ciudad que se con­
sideraba inexpugnable y que estaba en poder de los holan­
deses desde los tiempos de Requesens, y se a p o d e r ó de ella 
d e s p u é s de tres a ñ o s de asedio ( 1 6 0 4 ) . — E n las c a m p a ñ a s 
siguientes el valeroso m a r q u é s fortificó y dejó asegurada l a 



l inea del E s c a l d a . — T e r m i n ó esta guerra con la tregua de la 
H a y a (1609). 

5. Se l l evó t a m b i é n á cabo con poca fortuna una expe­
d ic ión á I r l a n d a en defensa de los ca tó l i cos de aquel país 
(1602).—-A la muerte de la reina Isabel se hicieron las p a ­
ces con I n g l a t e r r a . — T a m b i é n se e n t r ó en relaciones amis­
tosas con los franceses, mediante el casamiento de p r í n c i ­
pes de las dos casas reinantes en E s p a ñ a y F r a n c i a . 

6. E n e l 'Milanesado g o b e r n ó con habil idad y acierto el 
conde de Fuen tes , quien se a p o d e r ó del marquesado de F i -
n a L — L o s marqueses de Hinojosa y V i l l a f r a n c a derrotaron 
a l duque de Saboya que h a b í a invadido el Monferrato, 
a j u s t á n d o s e esta contienda mediante la paz de P a r í s [ i ñ i j ) . 
— T r e s a ñ o s d e s p u é s (1620) el duque de F e r i a o c u p ó el v a ­
lle de la Vdltelina que p o n í a en c o m u n i c a c i ó n los estados 
de M i l á n con los del emperador, aliado natura l de E s p a ñ a . 

7. P o r este t iempo h a b í a comenzado en A leman ia la 
guerra de T r e i n t a a ñ o s . — E l m a r q u é s de E s p i n ó l a o c u p ó el 
Palat inado con tropas e s p a ñ o l a s en defensa de los ca tó l icos , 
contr ibuyendo á que fuera vencido en l a sangrienta batalla 
de P r a g a , perdida por los protestantes, el elector Federico 
e l cual se r e t i ró fugitivo á los estados del Nor te , 

8. L a s expediciones que se hicieron en este reinado con­
tra turcos y berberiscos, si no fueron tan gloriosas como las 
de otros tiempos, defendieron las costas del M e d i t e r r á n e o 
contra las salvajes acometidas ds los piratas musulmanes. 

9. E l hecho m á s importante del reinado de Fe l ipe I I I es 
l a expu l s ión de los m o r i s c o s — E r a n és tos una constante 
amenaza contra l a t ranquil idad de la p e n í n s u l a , y un peli­
gro permanente para l a re l ig ión y la pat r ia ; pues se comu­
nicaban entre sí los de las diferentes regiones de E s p a ñ a , 
donde con ellos no hab í a vía cierta n i camino seguro, y 
s e rv í an de espías y cooperadores de los piratas,—Se ha 
probado igualmente que estaban t a m b i é n en r e l ac ión con 
los hugonotes del Bearne . 
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1 0 . E l pueblo e s p a ñ o l c o n o c í a la necesidad de su e x p u l ­
s ión y la p e d í a al rey, á quien la aconse jó d e s p u é s de m a ­
duro examen el beato Pa t r ia rca J u a n de R i b e r a , arzobispo 
y v i r rey de V a l e n c i a , v a r ó n de vida inmaculada , convenci­
do de la inu t i l idad de todo otro medio para reducir los , 

11. L a e x p u l s i ó n se l levó á cabo con aplauso de toda 
E s p a ñ a , y solo es de lamentar que no se hubiera tomado 
antes esta m e d i d a , — E l n ú m e r o de moriscos expulsados no 
exced ió de 120.000 según algunos autores,- otros elevan esta 
c i f ra . 

12. Bueno es advertir contra los que han exagerado las 
consecuencias económicas de esta d e t e r m i n a c i ó n , cuyas 
ventajas bajo el punto de vista religioso y po l í t i co son evi­
dentes, que d e s p u é s de la e x p u l s i ó n no han sido ni son las 
partes m á s despobladas de E s p a ñ a aquellas que dejaron los 
á r a b e s ( V a l e n c i a , A r a g ó n , C a t a l u ñ a y A n d a l u c í a ) , como 
no son tampoco las peor cult ivadas. 

13. L a muerte del piadoso rey D . Fel ipe I I I fué tan edi­
ficante como lo h a b í a sido su v ida , sirviendo de modelo á 
todo el reino que era entonces el p a í s , donde m á s extendi ­
das han estado j a m á s todas las vir tudes crist ianas y mo­
rales. 
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L E C C I O N L . 

1. A este monarca, á quien solo le s o b r ó haber sido rey 
para ser ejemplar de toda per fecc ión , le s u c e d i ó su h i j o F e -
Hpe I V {1621-1665) quien, i m i t á n d o l e en sus desfalleci­
mientos como pol í t i co , no siempre le i m i t ó en sus vir tudes. 

2. A fines del anterior reinado h a b í a sustituido en el 
gobierno al duque de L e r m a su propio hijo el de Uceda . 

3. Minis t ro y favorito de Fe l ipe I V fué luego el conde-
duque de Ol ivares , D . Gaspar de G u z m á n quien llegó á la pri­
vanza halagando las pasiones del r e y . — L a primera reso luc ión 
que t o m ó el valido fué hacer ejecutar en la plaza mayor de 
Madr id al m a r q u é s de Siete Iglesias, el cua l habiendo ya 
antes sido procesado por el duque de Uceda3 sufrió la muer- ( 
te con noble entereza que d i s c u l p ó sus faltas pasadas. 

4. No faltaban talentos ni a l rey ni al conde duque.— 
E l rey se d e s e n t e n d i ó del gobierno e n c o m e n d á n d o l o al mi­
nistro; y és te ca rec ía de la experiencia, la serenidad de 
ju ic io , y la habilidad necesarias en las especiales c i rcuns­
tancias que rodeaban á la m o n a r q u í a , y eran exigidas por 
el difícil estado de E u r o p a en esta é p o c a . — E l conde-duque 
se propuso engrandecer la n a c i ó n disponiendo imposibles 
conquistas y h a c i é n d o l a i n t e r v e n i r en empresas, para las 
cuales no ten ía entonces recursos ni estaba preparada. 

5. F u é la pr imera la r e n o v a c i ó n de la guerra con H o ­
landa ,una vez terminada la tregua d é l a H a y a . — L o s Países-
Bajos se re incorporaron á E s p a ñ a por muerte sin suces ión 
del archiduque Albe r to .—Rotas las hostilidades se sostu­
vieron luchas tan costosas como sangrientas. 

6. E l m a r q u é s de E s p i n ó l a t o m ó á B r e d a d e s p u é s de 
un largo y glorioso sitio que p r o b ó una vez m á s la cons­
tancia de los e s p a ñ o l e s . — E n t r e t a n t o los holandeses ataca­
ban nuestras colonias. 
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7. Interviniendo E s p a ñ a nuevamente á favor del impe­
rio en el p e r í o d o d a n é s de l a guerra de T r e i n t a a ñ o s , nuestras 
tropas mandadas por Gonzalo de C ó r d o b a , biznieto del 
gran c a p i t á n , ganaron la r e ñ i d a batalla de F l e u r u s (1622). 
— E n el p e r í o d o sueco de la misma guerra el cardenal i n ­
fante D . Fernando d e r r o t ó completamente á los suecos en 
la decisiva batalla de Nord l inga (1634), 

8. E l cardenal f rancés Riche l ieu que p ro t eg í a á los pro­
testantes, tanto alemanes como holandeses, en su afán de 
abatir á l a casa de Aus t r i a y encumbrar á la de B o r b ó n , 
es ter i l izó los generosos esfuerzos de los e s p a ñ o l e s en pro 
de la causa del imperio a l e m á n que era entonces la causa 
de l a Iglesia; se al ió con los holandeses contra E s p a ñ a y 
m o v i ó guerras en todos nuestros estados; en Flandes , en 
el Franco-Condado, en I t a l i a , en los Pi r ineos , as í como 
t a m b i é n en los mares, donde sufrimos grandes p é r d i d a s . 

9. Invadieron los franceses la V a l t e l i n a cortando la co­
m u n i c a c i ó n del Milanesado con el imperio; y los e s p a ñ o l e s 
en cambio ocuparon el Monferrato y por el Piamonte l le­
garon hasta T u r í n , plaza en l a cual lograron entrar (1639). 
— E n el R o s e l l ó n r e c h a z ó el v i r r e y de C a t a l u ñ a á los fran­
ceses mandados por Conde (1640). — E n los Pa í ses -Ba jos 
sostuvieron nuestras armas sangrientos combates en G ü e l -
dres y A r r a s . 

10. Pero las luchas m á s desastrosas fueron las de Cata* 
luna y P o r t u g a l . — L a sublevación de C a t a l u ñ a tuvo su o r i ­
gen en el poco respeto que á sus fueros guardaba el conde-
duque de Olivares con su desatentada p o l í t i c a y desmedido 
orgullo, en l a i n c o n s i d e r a c i ó n con que trataron á los cata­
lanes algunos vi r reyes , y en los atropellos que los soldados 
faltos de pagas cometieron por todo el pr incipado á su vue l ­
ta del R o s e l l ó n . 

11 . L a s jus tas reclamaciones de los catalanes fueron 
d e s o í d a s . — E l día del Corpus del a ñ o 1640, con ocas ión de 
haber llegado á Barcelona muchos segadores, se p r o m o v i ó 
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un m o t í n a l grito de ¡aba jo el ma l gobierno!; y fué ases i ­
nado el v i r r ey , m a r q u é s de Santa Coloma. — L a rebe l ión 
con sus consiguientes excesos se e x t e n d i ó por toda la región 
catalana; y las cortes del Pr inc ipado adoptaron el acuerdo 
de ponerse bajo el protectorado de F r a n c i a reconociendo la 
s o b e r a n í a de L u i s X I I I . 

12. De a q u í s u r g i ó una guerra lamentable que d u r ó 12 
a ñ o s , en la cual fué asolada C a t a l u ñ a as í por los franceses 
sus aliados, como por los castellanos; y se hizo sentir ya el 
decaimiento de la m o n a r q u í a , pues se p e r d i ó definit ivamen­
te el R o s e l l ó n . ~ E l infante D . Juan y el m a r q u é s de Mor-
tara tomaron á Barce lona ( i 6 5 2 ) , que res is t ió tenazmente, 
y á la r e n d i c i ó n de la capital se s iguió la de todo aquel pa ís . 
— E l rey les r e spe tó sus fueros y privilegios. 

13. M á s grave í u é el levantamiento de P o r t u g a l e\ cual 
c o i n c i d i ó con el de C a t a l u ñ a , y sus consecuencias han sido 
has ta hoy irreparables, produciendo la s e p a r a c i ó n definiti­
va de aquel terri torio, parte integrante de l a p e n í n s u l a es­
p a ñ o l a . 

14. L a s causas del alzamiento de los portugueses fueron 
las mismas que produjeron el de los catalanes, agravadas 
con el desatinado intento que tuvo el i n h á b i l conde-duque 
de un i r las corte-s de Portugal á las de Cas t i l la , anulando 
así la a u t o n o m í a del reino, lus i tano. 

15. L o s portugueses proclamaron rey al duque de B r a -
ganza con el nombre de J u a n I V , el cua l estaba casado con 
la ambiciosa D.a L u i s a de G u z m á n , hermana del duque de 
Medina-Sidonia , 

16. Por si estos desastres no eran bastantes t o d a v í a , se 
i n t e n t ó el descabellado proyecto de a lzar uu trono en A n ­
d a l u c í a , en que se sentara el hermano de l a nueva reina de 
Por tugal . 

17. T o d a s estas calamidades produjeron la c a í d a del or­
gulloso conde-duque { 1 6 4 3 ) . — E l desacertado e m p e ñ o que 
tuvo este ministro de central izar el poder, y su falta de res-
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peto á los antiguos fueros y libertades de los diversos r e i ­
nos de la m o n a r q u í a son merecedores de las justas censuras 
que sobre su nombre ha lanzado la historia. — F u é e l fin 
que se propuso engrandecer á su rey, á quien se d ió el nom­
bre de Fel ipe el Grande; cuya grandeza fué como la d é l o s 
hoyos, tanto mayores cuanto m á s t ierra les qu i t an .—Sin 
embargo son de alabar en el minis tro (quien á pesar de sus 
desaciertos no fué un malvado) su grande actividad para 
arbitrar recursos y su noble valor para dilatar la ru ina de 
la m o n a r q u í a . — L e suced ió en el gobierno su sobrino don 
L u i s de H a r o , hombre honrado, pero de escaso talento. 

18. A l regocijo que este cambio produjo en toda la n a ­
c ión s u c e d i ó el luto causado por el desastre que en la fron. 
tera de F r a n c i a sufrieron nuestros valientes tercios de i n ­
fantes e s p a ñ o l e s que durante siglo y medio h a b í a n decidido 
la suerte de los combates y de los imperios desde l a batalla 
de C e r i ñ o l a hasta la de Nordl inga , y que fueron vencidos 
por primera vez en la triste batalla de R o c r o y (1643], en 
donde resistieron desesperadamente á la a r t i l l e r ía enemiga 
arrancando una c a p i t u l a c i ó n tan gloriosa como una victo­
r i a . — E n nuevas c a m p a ñ a s con vario éxi to se pe rd ió tam­
b ién la batalla de L e n s (1647). 

19. Se hizo entonces (1648) con Holanda la paz que puso 
fin á las guerras que v e n í a n s o s t e n i é n d o s e desde 1567 .—En 
el mismo a ñ o se firmó la paz de Wes t j a l i a que t e r m i n ó la 
guerra de T r e i n t a a ñ o s , y de ella fué excluida E s p a ñ a que 
se negó á aceptar las injustas ventajas que se c o n c e d í a n á 
los protestantes. 

20. A la vez acaecieron en I ta l ia las sublevaciones de 
S i c i l i a y Ñ a p ó l e s . — L a de ¿ia/fd! (1646) fué repr imida pron­
to por el v i r rey m a r q u é s de los Vé lez con el apoyo de los 
nob le s .—La de Ñ a p ó l e s promovida por el pescador M a s a -
niello (1647) y apoyada por el duque de G u i s a , descend ien» 
te de los anjevinos, d u r ó ocho meses; y fué sofocada por el 
v i r rey duque de Arcos y por el infante D , Juan de A u s t r i a . 

2 1 . L a s guerras con F r a n c i a terminaron con la paz de 



- 2l8 -

los P i ñ n e o s (1659), por la cual se ced ió á F r a n c i a el Rose-
l l ó n , el Conflans, gran parte del Ar to i s y algunas plazas de 
l a frontera de F landes ; y se a jus tó el casamiento de M a r í a 
Te re sa , hija de Fel ipe I V , con el rey de F r a n c i a L u i s X I V . 

22. L a s tentativas que se h ic ieron d e s p u é s para recobrar 
á Portugal resultaron i n ú t i l e s , y se c o n s u m ó la p é r d i d a de 
este reino con las derrotas de E l v a s , Es t remoz y V i l l a v i -
ciosa ( i 6 6 5 ) . 

23. E l reinado de Fe l ipe I V fué uno de los m á s desgra­
ciados de nuestra h i s t o r i a . — A l tener noticia el rey de la 
irreparable derrota de V i l l av i c io sa c a y ó desmayado dic ien­
do: ¡Hágase la voluntad de Dios!; y ya no t a r d ó mucho á 
m o r i r . — D e j ó heredero á su hijo D . Gar los , n i ñ o de cuatro 
a ñ o s , y exc luyó de todo derecho á la corona de E s p a ñ a á 
los descendientes de su hija M a r í a Te re sa , reina de F r a n ­
c ia , según lo pactado en la paz de los Pi r ineos . 

LECCIÓN L I . 

1. Carlos I I (1665-1700) e n t r ó á reinar bajo la regencia 
de su madre D.a M a r í a A n a de A u s t r i a , asistida de un con­
sejo, á la cua l d i r ig ió ' en el gobierno con mejor i n t e n c i ó n 
que fortuna y acierto su piadoso confesor a l e m á n , el Padre 
J u a n Everardo Ni thard\ en jus t i f icac ión del cual ba s t a r á 
decir que si llegó pobre, cuando vino al reino, pobre salió 
de é l . 

2. L o s proyectos ambiciosos de L u i s X I V , rey de F r a n ­
c ia , nos condujeron á una nueva guerra (1667) comenzada 
sin d e c l a r a c i ó n previa por los franceses, los cuales invadie­
ron con un e jérc i to de cerca de medio mi l l ón de soldados 
el F r a n c o Condado y los Pa í se s -Ba jos , y se apoderaron de 
la F landes , que se ha l lamado francesa, en una c a m p a ñ a 
seguramente poco gloriosa para F r a n c i a . - - E l h e r o í s m o de 
los e spaño le s se d e m o s t r ó en la defensa de la ciudad de L i ­
l a , cuya g u a r n i c i ó n c a p i t u l ó con todos los honores de gue-
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r ra .—Entre tan to la necesidad de las circunstancias- obl igó 
á E s p a ñ a á firmar paces con Portugal reconociendo su i n ­
dependencia (1668) . 

3. L a triple a l ianza de Ho landa , Inglaterra y Suecia i m ­
puso l a paz de A q u i s g r á n (1668) á F r a n c i a ; por la cual esta 
n a c i ó n g a n ó las plazas conquistadas en los Pa í ses -Ba jos , y 
r e c o b r ó E s p a ñ a el F r anco -Condado .—En la corte suced í a 
á la vez l a ca ída del P . N i tha rd por intrigas de D . Juan de 
A u s t r i a que t r a í a n perturbado el reino.—-Al infante se d ió 
el v i r r e i n a í o de A r a g ó n . 

4. L u i s X I V , insistiendo en sus planes de conquista re­
a n u d ó la interrumpida guerra (1673-1678), ocupando el 
Franco-Condado , i nvad ió Flandes y C a t a l u ñ a , y p r o m o v i ó 
una sub levac ión en S ic i l i a , mientras en Madr id bu l l í an mez­
quinas intrigas palaciegas que ocasionaron hondas pe r tu r ­
baciones y la ca ída del favorito D . Fernando Va lenzue la 
que fué desterrado á F i l i p inas , á quien s u s t i t u y ó en el go­
bierno el menguado D . Juan de Aus t r i a (1677).—^sl:e 
m ó la afrentosa paz de Nimega (1678), por la cual p e r d i ó 
E s p a ñ a el Franco-Condado y nuevas plazas de F landes . 

5. E n 1679 se verificó el casamiento del rey á l a edad de 
17 años con la vir tuosa princesa M a r í a Teresa de Orleans , 
y m u r i ó D . Juan de A u s t r i a , cuya conducta como gober­
nante fue tan desdichada.—No fué m á s afortunado el du­
que de Medinaceli que le s u c e d i ó en el ministerio (1680-
i685 ) . 

6. E l gobierno del cortesano conde de Oropesa, presi­
dente de Cast i l la (1685-1691), e n c a u z ó algo las cosas y logró 
unir contra F r a n c i a una l iga formada por Ho landa , Ingla­
terra, Suecia y el imper io .—Viudo el rey casó con A n a de 
Neoburg (1690).—-Oropesa c a y ó de la p r ivanza al siguien­
te a ñ o . 

7. E l rey de F r a n c i a , ante la amenaza de la l iga, r o m ­
pió nuevamente las hostilidades en F landes y en C a t a l u ñ a . 
— E l duque de V e n d ó m e si t ió á Barcelona y la ob l igó á ca -



pitular (1697) .—A la vez s o s t e n í a n la l ucha por mar y t ie­
rra las d e m á s potencias aliadas; y vencedores y vencidos to­
dos suspiraban la paz, firmándose la de R i s w i c k (1697) por 
l a cual L u i s X I V con interesada generosidad, (pues aspira­
ba nada menos que á la c o n s e c u c i ó n de la corona de Espa ­
ñ a para su nieto Fe l ipe , duque de A n j o u ) nos devo lv ió to­
das las conquistas de Flandes y C a t a l u ñ a , hechas desde la 
paz de Nimega . 

8. E s de advertir que Carlos I I no t en ía hijos de ningu­
no de los dos matrimonios, y que su estado enfermizo y sus 
dolencias habituales h a c í a n temer una muerte p r ó x i m a . 

9. E n p rev i s ión de este acontecimiento que no pod ía 
retardarse mucho y habiendo nombrado D . Car los sucesor 
suyo á su sobrino José Leopoldo, p r í n c i p e de B a v i e r a , que 
t e n í a mejor derecho que los d e m á s p r í n c i p e s que aspiraban 
á heredar al rey de E s p a ñ a , se negoc ió por manejos de L u i s 
X I V entre el imperio, Inglaterra , F r a n c i a y H o l a n d a el i n ­
fame tratado de L a H a y a (1698); por el cua l estas potencias 
d i s p o n í a n , como si se tratara de cosa propia, l a d i s t r i b u c i ó n 
de los reinos y posesiones de la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . — H a ­
biendo fallecido el p r í n c i p e de Bav ie ra ( ta l vez por envene­
namiento) L u i s X i V a jus tó con Inglaterra el nuevo tratado 
de L o n d r e s (1699) que como el anterior p o n í a á los e spaño les 
en el trance de aceptar la d i n a s t í a b o r b ó n i c a ó resignarse á 
l a d e s m e m b r a c i ó n de los estados de E s p a ñ a . 

10. E n la corte de Madr id se h a b í a n formado desde mu­
cho tiempo antes dos partidos, el a u s t r í a c o y t \ f r a n c é s , los 
cuales en medio de intrigas escandalosas afligían cada vez 
m á s el á n i m o del doliente m o n a r c a . — E l partido a u s t r í a c o 
apoyaba al archiduque Car los , hijo del emperador; y el 
f rancés , á Fe l ipe de A n j o u , — A este ú l t i m o bando pertene­
cía el cardenal Por toca r re ro , quien con su habil idad logró 
que se decidiera la c u e s t i ó n á favor de su candidato. 

11 . L o m á s acertado hubiera sido convocar cortes ge ­
nerales para resolver cues t i ón que tanto importaba á los 
intereses de toda la m o n a r q u í a , y se p e n s ó en ello; pero la 
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m a y o r í a de los consejos de Cas t i l la y de Estado se opuso, 
y aconse jó al rey que inst i tuyera heredero al f r a n c é s , como 
así se verif icó á pesar de la repugnancia de D . Gar los .— 
T a m b i é n se o y ó el parecer del Papa . 

12. M u r i ó D . Car los á los pocos días (1700). —Fue ' este 
rey digno del c a r i ñ o y v e n e r a c i ó n que le tuvieron sus pue­
blos, á quienes él en medio de sus constantes enfermedades 
y padecimientos a m ó siempre con amor e n t r a ñ a b l e , l lo ran­
do las desventuras que afligían á su reino, ya que no estaba 
en su mano poderlas evitar . 

13. B u e n o será advertir que á pesar de tantos desastres 
y decaimiento, consecuencia necesaria de luchas tan largas 
y e m p e ñ a d a s contra tantos y tan poderosos enemigos, l og ró 
D . Car los conservar casi intacta la herencia de sus m a ­
yores. 

14. L a d i n a s t í a de la casa de A u s t r i a , aunque extranje­
ra en su origen, supo asimilarse la idea madre de nuestra 
cu l tu ra que es el amor á la re l ig ión , y sus p r í n c i p e s llega­
ron á ser verdaderamente e s p a ñ o l e s ; pues como gonfalo­
nieros de la Iglesia mantuvieron siempre enhiesto el estan­
darte de l a fe ca tó l i ca , interpretando así los constantes de­
seos y voluntades de sus cristianos vasallos. 

15. S i es verdad que durante la d o m i n a c i ó n de la casa 
de A u s t r i a , y dadas las circunstancias de los tiempos, co­
m e n z ó á centralizarse el poder en la corona con perjuicio 
de los antiguos fueros de los pueblos; no es menos cierto 
que estos fueros se conservaron con el c a r á c t e r , costumbres 
y manera de ser peculiar de los antiguos reinos, los cuales 
se siguieron rigiendo por la legis lac ión especial propia de 
cada uno. 

16. L a I g l e s i a de E s p a ñ a l u c h ó en estos dos siglos con-» 
t ra el protestantismo y todos los e r r o r e s . — E s p a ñ o l e s son 
los fundadores de las ó r d e n e s religiosas que m á s servicios 
han hecho a l mundo en los tiempos modernos.—San Juan 
de Dios f u n d ó l a ó r d e n de los Hermanos de la Car idad \ 
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San ta Teresa de Je sús y San Juan de la C r u z reformaron 
la del Carmelo; el venerable T o m á s de J e s ú s , la de los 
Agust inos; San Ignacio de L o y o l a fundó la Compañ ía de 
J e s ú s , ejercito más poderoso que los de Garlos V c o n t r a í a 
reforma protestante; y San J o s é de Galasanz es tab lec ió las 
Escue la s P í a s . 

17. A d e m á s de estos grandes santos b a s t a r á citar, entre 
los innumerables varones españo les que m á s se distinguie­
ron por su s a b i d u r í a y santidad, á San F ranc i sco de Borjá , 
S a n Franc isco Javier , San A lonso R o d r í g u e z , San Pedro 
Glaver , Santo T o m á s de V i l l a n u e v a , San J u a n d e S a h a g ú n , 
S a n Pedro de A l c á n t a r a , San Miguel de los Santos, San 
L u i s Be l t r án , San Pascua l B a i l ó n , San Franc i sco Solano, 
muchos santos m á r t i r e s de la G o m p a ñ i a de Je sús y otras 
ó r d e n e s ; los Beatos Alonso de Orozco. S e b a s t i á n Apa r i c io , 
N i c o l á s Fac tor , S i m ó n de R o j a s , Gaspar B o n o , Juan de 
R i b e r a , el V . Maestro de A v i l a , los dos L u i s e s , Bernard i -
no de O b r e g ó n , el V . L a n u z a , F r a y B a r t o l o m é de los M á r ­
tires y otros mi l .—Santa Rosa de L i m a , la Beata Mar iana 
de J e s ú s , la V . Madre de Agreda y otras innumerables he­
r o í n a s de santidad. 

18. E n las ciencias t eo lóg icas y filosóficas bri l laron 
hombres como V i t o r i a , los Sotos, Melchor Gano, L u i s V i ­
ves, Medina, B á ñ e z , L a i n e z , S a l m e r ó n , T o r r e s , S u á r e z , 
S á n c h e z , V á z q u e z , A r i a s Montano , Pedro de V a l e n c i a , 
Pe'rez de A y a l a , An ton io A g u s t í n , H o r t o l á , Gardi l lo de 
Vi l l a lpando , F o n t i d u e ñ a s , Garva ja l , Alonso de Cast ro , el 
cardenal To ledo , Garamue l , R u i z de Montoya , R o a , R i -
vadeneira , Nieremberg, Mar i ana , E s t e l l a , R o d r í g u e z , L u i s 
de l a Puente, V i l l acas t ín y cien m á s . 

19. E s p a ñ a que ofrecía á la Iglesia, para mayor gloria 
de Dios, la sangre generosa de sus guerreros , o p o n í a j u n ­
tamente el ejemplo de sus santos y la s a b i d u r í a de sus doc­
tores frente á la barbarie, el e r r o r y \a. p e r v e r s i ó n protestan­
te promoviendo, m á s que n inguna otra n a c i ó n , la verdadera 
civi l ización del mundo. 



20. B r i l l a r o n t a m b i é n durante la d o m i n a c i ó n de la casa 
de A u s t r i a , ma's que en n i n g ú n otro p a í s , varones d i s t in ­
guidos en todas las artes y ciencias, y en todos los g é n e r o s 
de l i te ra tura .—Citaremos ú n i c a m e n t e los nombres de M u -
r i l lo , V e l á z q u e z , R ibe ra , Z u r b a r á n , Alonso C a n o , M o n t a ­
ñ é s , Berruguete , G ó m e z , Sal inas , B o s c á n , Garc i laso , H e ­
rrera, E r c i l l a , M e x í a , Vi l legas , G ó n g o r a , R i o j a , Rodr igo 
Caro , L o p e de V e g a , T i r s o de Mol ina , C a l d e r ó n , A l a r c ó n , 
Moreto, P é r e z de M o n t a l b á n , M i r a de A m e s c u a , Ro ja s , 
So l í s , Hur t ado de Mendoza, E s p i n e l , C é s p e d e s , Cervantes . 
Mateo A l e m á n , los Argensola , L i ñ a n , F r . J e r ó n i m o de San 
J o s é , Moneada, Z u r i t a , M e l ó , Saavedra Fa jardo , Quevedo, 
el B r ó c e n s e , etc. 

2 1 . Como ejemplo de los trabajos y adelantos que en 
todas las ramas del saber se h a c í a n en E s p a ñ a y del cuida­
do con que se a t e n d í a á todo lo que pudiera enaltecer e] 
e s p í r i t u , nos b a s t a r á decir que F e l i p e I I , á quien escritores 
sin patriotismo y sin conciencia no se a v e r g ü e n z a n de l l a ­
mar s o m b r í o d é s p o t a y opresor de toda cul tura , «costeó 
la Po l íg lo t a de Amberes , grandioso monumento de los es­
tudios b í b l i c o s , no igualada en esplendidez t ipográf ica por 
ninguna de las posteriores.. . ; r e u n i ó de todas partes exqui­
sitos cód ices para su Biblioteca de San Lorenzo ; m a n d ó 
hacer la d e s c r i p c i ó n topográf ica de E s p a ñ a y levantar el 
mapa geodés ico , que t r a z ó el maestro E s q u i v e l , cuando ni 
sombra de tales trabajos pose ía n inguna n a c i ó n del orbe; 
fo rmó en su propio palacio una Academia de M a t e m á t i c a s , 
dirigida por nuestro arquitecto m o n t a ñ é s Juan de Her re ra ; 
y c o m i s i o n ó á Ambros io de Morales para explorar los ar­
chivos ec les iás t i cos , y al b o t á n i c o F r a n c i s c o H e r n á n d e z 
para estudiar la fauna y flora mexicanas. ( M e n é n d e z Pe-
layo) . 

22. N i a ú n en la desgraciada época de Car los I I se o l ­
vidaron los estudios m a t e m á t i c o s . — J o s é Vicen te del Olmo 
compuso en estos tiempos una G e o m e t r í a especulativa y 
pract ica de planos y só l idos , y una T r i g o n o m e t r í a con 
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l a r e s o l u c i ó n de los t r i á n g u l o s planos y esfér icos , y uso 
d é l o s senos y logaritmos; y Hugo de Omerique p u b l i c ó su 
A n a l y s i s G e o m é t r i c a , ensalzada por el mismo N e w t o n . 

L E C C I O N L I I . 

Gasa de Borbcm. 

1. F e l i p e V d e B o r t ó n (1700-1746), nieto de L u i s X I V 
de F r a n c i a , e n t r ó á reinar en v i r tud del testamento de Gar­
los I I ; y con él vino á E s p a ñ a la fatal inf luencia ul trapire­
naica que durante toda la d o m i n a c i ó n de los Barbones nos 
ha hecho ser imitadores serviles de F r a n c i a , y á ser hace­
dero hubiera desnaturalizado el c a r á c t e r castizo del pueblo 
e s p a ñ o l , como ha aniquilado el p o d e r í o de nuestra n a c i ó n 
y su preponderancia en el mundo. 

2. A l ver el logro de las ambiciones francesas en E s p a ­
ñ a , todos los estados de Europa formaron una G r a n alianza 
contra los Borbones, y c o m e n z ó la g u e r r a de suces ión que 
tan desastrosa fué para E s p a ñ a . 

3. D i s p u t ó l a corona á Fe l ipe V el archiduque de Aus ­
t r ia , D o n Carlos.— Se ag i tó la lucha s i m u l t á n e a m e n t e en I ta ­
l i a , A l e m a n i a y los P a í s e s Bajos; y d e s p u é s en E s p a ñ a , 
donde se rompieron las hostilidades en l a frontera portu­
guesa y en las costas de A n d a l u c í a y G a l i c i a . — M a l defen­
dida la plaza de Gibra l t a r (1705) cayó en poder de los ingle­
ses, quienes para v e r g ü e n z a nuestra la conservan t o d a v í a 
en su poder. 

4. E n esta guerra fatal se dividieron los antiguos reinos 
de E s p a ñ a : A r a g ó n , C a t a l u ñ a , las Baleares y V a l e n c i a se 
declararon á favor del archiduque; el resto de la p e n í n s u l a , 
juntamente con la F r a n c i a , a p o y ó á D . F e l i p e . 

5. E l e jérc i to de los aliados contra és te l o g r ó entrar en 
Madr id y p r o c l a m ó rey al austriaco con el nombre de C a r -



los I I I . — A la vez se perdieron los Pa í ses Bajos mal defen­
didos por los f raoceses .—En I ta l ia Eugenio de Saboya ga­
n ó la batalla de T u r í n (1706), y se perdieron el Milanesado, 
el reino de Napolefs y la S i c i l i a . 

6. Fe l ipe V se c o n s o l ó de esta p é r d i d a con la vic tor ia 
que su general , e l duque de B e r w i c k , a l c a n z ó en Atmansa 
(1707) contra los aliados, los cuales se v ieron obligados á 
desalojar los reinos de Va lenc ia y A r a g ó n . — D . Fe l ipe abo­
lió entonces los f u e r o s de estas dos regiones implantando 
en ellas el absolutismo m o n á r q u i c o , desconocido antes en 
E s p a ñ a , y destruyendo con la fuerza y no con l a r a z ó n ni 
l a jus t ic ia , sus antiguas y cristianas libertades. 

7. E n 1708 los aliados se apoderaron de las islas de G e r -
d e ñ a y Menorca quedando ésta en poder de los ingleses.— 
A l a ñ o siguiente fué derrotado en la batalla de Malplaquet el 
e jé rc i to de L u i s X I V , mandado por V i l l a r s , y el monarca 
f rancés se v i ó obligado á pedir la paz; pero no hubo a v e ­
nencia , y se p r o s i g u i ó l a guerra á la vez en F l andes , I t a l i a , 
A l e m a n i a y E s p a ñ a . —Fel ipe V tuvo que evacuar nueva­
mente á Madr id , donde e n t r ó segunda vez el archiduque. 

8. E n tan apurado trance para el de A n j o u el general 
f rancés V e n d o m é d e r r o t ó en Brihuega y luego en V i l l a v i -
ciosa (1710) á las tropas de D . Garlos mandadas por S t a r em-
berg.—Estas victorias aseguraron la corona de E s p a ñ a en 
las sienes del p r í n c i p e b o r b ó n i c o . — G o n ellas co inc id ió el 
l lamamiento de D . Garlos ai trono imper ia l por muerte de 
su hermano el emperador J o s é I . 

9. Ta l e s sucesos paral izaron la guerra, á la cua l puso 
fin el tratado de Utrech (1713), y por él fué reconocido F e ­
lipe de A n j o u como rey de E s p a ñ a y de las Indias , previa 
su renuncia á la corona de F r a n c i a ; y la que h a b í a sido 
gloriosa m o n a r q u í a e s p a ñ o l a q u e d ó desmembrada en la for­
ma siguiente: A u s t r i a obtuvo los Pa í ses Bajos , el Mi l ane ­
sado, Ñ a p ó l e s , G e r d e ñ a y los presidios de T o s c a n a ; I n g l a ­
ter ra , G i b r a l í a r y Menorca; y el Duque de Saboya , la S i c i ­
l i a . — A s í pues el e m p e ñ o de que reinara en E s p a ñ a un 

15 
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p r í n c i p e de la casa de Borb 'ón . c o n s u m ó la ruina de la na . 
c ión m á s pujante y generosa. 

10. E n t r e las desgraciadas innovaciones t r a í d a s por el 
advenimiento de D . F e l i p e á E s p a ñ a debemos c o n t a r l a 
l lamada l ey sá l ica (1711) que niega á las hembras el dere­
cho de reinar en una m o n a r q u í a , cuyo trono hab ía i lustra­
do la gran reina Isabel , l a C a t ó l i c a . — L a ley sál ica, de valor 
dudoso a ú n en F r a n c i a y nulo en E s p a ñ a , ha sido una de 
las causas que han producido las desgraciadas guerras c i v i . 
les de nuestro siglo; y hoy mismo divide lamentablemente 
á e s p a ñ o l e s que debieran estar unidos . 

11. L a ú l t i m a ciudad que p o s e y ó en E s p a ñ a el archidu­
que de A u s t r i a fué Barce lona , l a cual se r i nd ió en 1714, 
perdiendo sus fueros los catalanes como los h a b í a n perdido 
los d e m á s pueblos d é l a corona de A r a g ó n . 

12. E s t u v o casado Fel ipe V en primeras nupcias con 
M a r í a L u i s a de Saboya , c u y a aya y camarera fué la prince­
sa de los Urs inos , emisaria y representante d é l a corte fran­
cesa y de su p o l í t i c a . — Y a viudo casó el rey con Isabel de 
Farnes io , h i ja del duque de P a r m a , la cual trajo á E s p a ñ a 
a l ambicioso abate Albe ron i quien llegando en su privanza 
á ministro de Estado, se propuso restablecer la d o m i n a c i ó n 
de D . Fe l ipe en I t a l i a y buscar en su suelo tronos para sen­
tar en ellos á los hijos del nuevo mat r imonio .—Alberon i se 
a p o d e r ó en pocos d ías de G e r d e ñ a á i n v a d i ó la S i c i l i a . 

13. A u s t r i a , F r a n c i a , Inglaterra y H o l a n d a formaron la 
c u á d r u p l e al ianza contra el rey de E s p a ñ a , el cual se vio 
obligado á devolver los territorios ocupados.—Estos suce­
sos ocasionaron l a ca ída de A lbe ron i (1719). 

14. Cansado de reinar D . F e l i p e , y por indolencia de 
c a r á c t e r , a b d i c ó la corona en su hijo L u i s I (1724) quien 
m u r i ó de viruelas á los pocos meses .—D. Fel ipe se e n c a r g ó 
nuevamente del gobierno. 

15. E l aventurero h o l a n d é s R i p e r d á l og ró elevarse al 
poder con sus farsas y enredos, y negoc ió con el emperador 
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el reconocimiento de D . Fel ipe por rey de E s p a ñ a , y el del 
infante D . Carlos, hijo d é l a Fa rnes io , por sucesor del du­
que de Toscana , P a r m a y P lasenc ia .—Para asegurar al i n ­
fante la poses ión de estos estados pasaron á I ta l ia tropas 
e s p a ñ o l a s (1732). 

16. Con motivo de la guerra europea de s u c e s i ó n al tro­
no de Polonia , D Fel ipe aux i l i ó á F r a n c i a , y a p r o v e c h ó la 
ocas ión para reconquis tar los reinos de Ñ a p ó l e s y S i c i l i a . 
— E l duque de Montemar v e n c i ó á los a u s t r í a c o s en B i t o n -
to, y los dos reinos cayeron en su poder, ganados por las 
tropas e s p a ñ o l a s , no para que se incorporaran de nuevo á 
E s p a ñ a , sino para que reinara en ellos el infante D . Garlos 
de B o r b ó n y qui tar toda esperanza de que volvieran á per­
tenecemos (1734) .—Esta guerra t e r m i n ó por el tratado de 
V i e n a (1735) que reconoc ió á D . Garlos por rey de las Dos 
S i c i l i a s .—Toscana fué cedida al duque de L o r e n a ; P a r m a 
y Plasencia , al emperador. 

17. T a m b i é n tuvimos en este reinado guerras en Af r i ca . 
— Mientras la de suces ión h a b í a m o s perdido á O r a n , y se 
r e c o b r ó esta plaza; igualmente se l ib ró á Ceuta del asedio 
en que por mucho tiempo la tuvieron los moros .—Algunas 
expediciones contra Gibral tar no dieron n i n g ú n resultado. 
— In terv ino en sus ú l t i m o s tiempos el rey en la guerra de 
la P r a g m á t i c a contra M a r í a Teresa de A u s t r i a , y en ella 
nuestras tropas, d e s p u é s de victorias es tér i les y de batallas 
indecisas, fueron derrotadas en Plasencia (1746) .—Tan i n ­
fausta nueva c o i n c i d i ó con la muerte del monarca que fa­
l leció repentinamente de un ataque de a p o p l e j í a . 

18. E l c a r á c t e r de Fel ipe V es una mezcla de buenas 
cualidades y graves defectos.—Por su constancia en la gue­
rra de suces ión m e r e c i ó este rey el sobrenombre de Animoso: 
pero carec ió del talento que necesitaba un p r í n c i p e fundador 
de una d inas t í a y á pesar de sus intenciones, que q u i z á se­
r ían buenas,nosupo identificarse con el e sp í r i t u e s p a ñ o l ; fué 
débi l en o b e d e c e r á influencias extranjeras ,y sucesivamente 
esclavo de sus dos mujeres. — I m p l a n t ó en nuestra tierra un 



absolutismo nunca conocido antes de estos tiempos; y m a t ó 
nuestra c o n s t i t u c i ó n foraly la a u t o n o m í a de los antiguos rei­
nos.—Sus ministros extranjeros plantearon el regalismo y 
mantuvieron constantes é injustas disidencias con l a Santa 
Sede, e s c á n d a l o nuevo en E s p a ñ a . — E n la corte c o m e n z ó á 
dejarse sentir la c o r r u p c i ó n de costumbres, t r a í d a de F r a n c i a 
juntamente con la h ipoc res í a y el orgullo galicanos y janse­
nistas. 

19. E n c o m p e n s a c i ó n de todo és to es digno de alabanza 
el esfuerzo que se hizo para arreglar la hacienda y fomen­
tar los intereses materiales del p a í s ; lo que se c o n s i g u i ó sin 
mucho esfuerzo, no precisamente por l a habil idad del rey 
n i de sus extranjeros ministros, sino por las vir tudes , el t ra ­
bajo y el no desmentido patriotismo de los honrados sub ­
ditos e s p a ñ o l e s . — E n este reinado se fundaron las acade­
mias de la L e n g u a , de la His to r i a y de Med ic ina ; la B i ­
blioteca nac ional y la universidad de Ce rv e r a . 

L E C C I O N L U I . 

1. F e r n a n d o V I (1746-1759), hijo de Fel ipe V y de Ma­
ría L u i s a de Saboya , fué de c a r á c t e r apacible, m á s i n c l i n a ­
do á la paz que á la guer ra .—Su pol í t ica exterior se resume 
en este lema: paz y neutral idad. — Puso fin á las guerras 
sostenidas durante m á s de treinta a ñ o s por la a m b i c i ó n de 
Isabel F a rne s io . —Se a d h i r i ó á la paz de A q u i s g r á n (1748) 
que a s e g u r ó á su hermano paterno D . Fe l ipe los ducados 
de P a r m a , Plasencia y Guas ta la , y á D , Garlos el reino de 
N á p o l e s . 

2 . Pa ra que estos p r ínc ipes c i ñ e r a n sus coronas, sin ven­
taja n i honra n inguna 'para E s p a ñ a , se h a b í a n gastado m á s 
de 5o millones de duros y se h a b í a sacrificado la vida de 
15o.000 e s p a ñ o l e s . 

3. No quiso D . Fernando tomar parte en la guerra de 
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Siete a ñ o s entre F r a n c i a é Inglaterra , por ma's que le ofre­
cieron la d e v o l u c i ó n de Menorca y Gibra l ta r . 

4. Puso la a d m i n i s t r a c i ó n del reino en manos de dos 
háb i les ministros Carva ja l y Ensenada , los cuales promo­
vieron l a prosperidad p ú b l i c a . — E n este reinado se estable­
cieron los pós i tos y se fundaron montes de piedad, se cons­
t ruyeron caminos y canales y otras obras p ú b l i c a s , se fo­
m e n t ó la mar ina , y se m e j o r ó la hacienda.—Se c r e ó ' l a a c á -
demia de nobles artes de San Fe rnando y se i m p u l s ó el 
estudio de las ciencias. 

5. E l sabio pon t í f i ce Benedicto X I V c o n c e d i ó m a g n á n i ­
mamente a l monarca sobre toda la E s p a ñ a por el Concorda­
to de 1753 el derecho de patronato qne los reyes t e n í a n y a 
sobre el reino de Granada y las Ind ias . 

6. Presa el rey de profunda m e l a n c o l í a á consecuencia 
de la muerte de la reina (1758) se e n c e r r ó en su palacio de 
V i l l a v i c i o s a , s in que pudieran distraerle los melodiosos can­
tos del ce'lebre m ú s i c o italiano F a r i n e l l i ; y al l í m u r i ó á l a 
edad de 46 a ñ o s (1759). 

7. D . Fe rnando no estaba dotado de gran capacidad y 
era m u y indolente; pero es de alabar su amor á la paz y á 
las e c o n o m í a s . — T u v o la suerte de tener por consejeros m i ­
nistros insignes por su talento, y por su lealtad y patriotis-
m o , — A la muerte del rey hab ía en las arcas p ú b l i c a s un 
sobrante de 3oo millones de reales; y esto comprueba la 
gran vi ta l idad de E s p a ñ a , y cuan fácil era entonces á e'sta 
(que se m a n t e n í a sana de esp í r i tu y de c o r a z ó n ) recobrar 
sus desfallecidas fuerzas. 

8. Car los 7/7(1759-1788), hijo de Fel ipe V y de Isabel 
de Fa rnes io , era rey de las Dos Sic i l ias cuando fué l lamado 
al trono de E s p a ñ a por fallecimiento de su hermano pater­
no D . Fe rnando que no dejó s u c e s i ó n . 

9. L o s primeros ministros de Car los I I I fueron el i r í an -
des W a l l , y los italianos Gr imald i y Esqu i l ache .—Por c o n ­
sejo de G r i m a l d i se firmó e l desastroso pacto de f a m i l i a 
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(7761), contrato leonino tan favorable a los intereses de 
F r a n c i a , vencida y amenazada en el exterior y d e c a í d a en el 
inter ior , como perjudicial á los de E s p a ñ a . —Por este pacto 
se c o m p r o m e t í a n los dos p r í n c i p e s b o r b ó n i c o s Carlos I I I y 
L u i s X V , rey de F r a n c i a , á considerar en lo futuro como 
enemigo c o m ú n á toda potencia adversaria de uno de ellos. 
— De este modo quedaba E s p a ñ a grandemente comprome­
tida, pero se r o b u s t e c í a el p o d e r í o de la familia de B o r b ó n ; 
por eso se tuvo la franqueza de l l amar á este tratado, pacto 
de famil ia . 

10. F r a n c i a se hallaba entonces en guerra con los ingle­
ses y nos envo lv ió en la lucha (1762) en v i r t ud de tal pacto. 
— E n A m é r i c a una escuadra inglesa se a p o d e r ó de la Haba­
n a ; otra en la O c e a n í a cayó sobre M a n i l a , capital de las 
F i l i p i n a s y la t o m ó . — E s p a ñ a q u i t ó entonces á los portu­
gueses la disputada colonia del Sacramento. 

11. Mediante la paz de Fonta inebleau (1763) recobra­
mos la Habana y Man i l a , pero tuvimos que ceder á I n g l a ­
terra la F l o r i d a occidental y devolver á Por tugal la colonia 
del Sacramento. 

12. H í z o s e de spués una desgraciada e x p e d i c i ó n á Argel 
(1775) en la que murieron m á s de 1.5oo soldados, aparte de 
los 3.000 heridos que recogió la escuadra .—Entretanto en 
el interior se fué cont inuando el impulso dado al fomento 
de la agricul tura , la industr ia y el comercio; pero á la vez 
cont inuaban en aumento las hostilidades á l a Iglesia, y se 
t rataban y reso lv ían con un criterio de enemistad y desvío 
todas las cuestiones que afectaban á cosas y personas ecle­
s iás t i cas , imperando en la corte el m á s t i r á n i c o regalismo: 
y se dejaban ci rcular sin correctivo los errores galicanos y 
jansenistas, y las doctrinas i m p í a s é i n c r é d u l a s del enciclo­
pedismo que produjeron luego la r e v o l u c i ó n . 

13. E l ministro de Hac ienda Esqui lache, hombre labo­
rioso pero de cortos alcances y obstinado en su parecer, se 
h a b í a ganado la púb l i ca a n i m a d v e r s i ó n con su camaril la na-
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poli tana, porque acaparando el trigo de las dos Cast i l las lo 
v e n d í a en Madr id á precios exorbitantes, produciendo así 
artificialmente la escasez y el hambre. 

14. C o n esto co inc id ió su pueri l e m p e ñ o de prohibir el 
uso de las capas largas y los sombreros anchos y redondos 
que todos acostumbraban á l levar en E s p a ñ a ; y m a n d ó que 
fueran sustituidas estas prendas por capas cortas y sombre­
ros de tres picos. — E n la e j ecuc ión de esta r id icula medida 
desp legó el rigor m á s ex t remado.—En la tarde del D o m i n ­
go de R a m o s (1766) se s u b l e v ó el pueblo de Madr id al grito 
de ¡Viva E s p a ñ a ¡ ¡ M u e r a E s q u i l a c h e ! — R o m p i ó el pueblo los 
faroles del alumbrado púb l i co recientemente ins ta l adoyque-
m ó los muebles de la casa d el aborrecido ministro — E l rey y 
su familia asustados huyeron á Aran juez ; y la capital estuvo 
dos d ías en poder del amotinado populacho que no obstante 
no a t a c ó n inguna casa par t icular . 

15. E l rey s e v i ó precisado á separar al minis t ro , el cua l 
r eg resó inmediatamente á I t a l i a . — E s t a es la famosa asona­
da conocida con el nombre de mot ín de Esqu i l ad l e ó de las 
capas y los sombreros.— E l a r a g o n é s D . Pedro Pablo A b a r ­
ca de Bolea , conde de A r a n d a , fue'nombrado c a p i t á n gene­
ral de Cast i l la la Nueva y presidente del Consejo. 

16. L o s ministros y muchos grandes s e ñ o r e s de la corte, 
(afrancesados y que p e r t e n e c í a n á la escuela vol ter iana, ex­
cépt ica y perversa, que había jurado aborrecimiento á Cr is to 
y á su Iglesia, y por tanto eran enemigos de la santa C o m -
p a ñ í a de J e s ú s ) , asieron la ocas ión por los cabellos para ha­
cer creer al buen Carlos I I I , cuya perspicacia nunca fué 
grande, que aquel alboroto sobradamente explicado por la 
soberbia y rapacidad extranjera y por el injustificado enca­
recimiento de los abastos, h a b í a sido promovido por los pa­
dres de la C o m p a ñ í a ; ca lumnia insolente y descabellada, á 
la cual ni a ú n con testigos falsos ni con todo el aparato de 
inmoral idades ju r íd i cas que se d e s p l e g ó , pudo dá r se l e viso 
alguno d é l a m á s ligera veros imi l i tud .—Sin empargo el mo­
narca d ió por verdadera la impostura, ó lo a p a r e n t ó al me-
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nos, y hasta se man i fe s tó convencido de que su vida hab ía 
estado en grave peligro en aquella o c a s i ó n . 

17. H a y fundados motivos para creer que el m o t í n fué 
debido al duque de A l b a y á los enemigos que E s q u i l a d l e 
t e n í a en l a corte. 

18. Y a dado este pr imer paso se a c u s ó á los mismos re­
ligiosos de aspirar á la m o n a r q u í a un iversa l , de maquinar 
la muerte del rey, y de difundir libelos contra su honra y 
autor idad; todo con el fin de preparar la expu l s ión d é l a 
ínc l i ta C o m p a ñ í a , como y a se h a b í a hecho en F r a n c i a por 
Cho i seu l , y en Portugal por el marque's de Pomba l . 

19. Decidido Car los I I I á l levar á cabo la e x p u l s i ó n co­
m i s i o n ó con facultades extraordinarias para ejecutarla al 
conde de A r a n d a , quien no se . de scu idó y en materia de s i ­
gilo y rapidez puso la raya m u y alto, y p r e p a r ó las cosas de 
ta l modo que, en un mismo d ía y con leve diferencia á la 
misma hora , pudo darse el golpe en todos los colegios y 
casas de E s p a ñ a y A m é r i c a . 

20. E l i .0de A b r i l (1767) amanecieron rodeadas de gen­
te armada las residencias de la C o m p a ñ í a , y al día siguiente 
se p r o m u l g ó aquella i nc r e íb l e p r a g m á t i c a en que D . Carlos 
«por motivos reservados en su real á n i m o , y siguiendo el 
impulso de su real benignidad, y usando de l a suprema po­
testad e c o n ó m i c a que el Todopoderoso le h a b í a concedido 
para p r o t e c c i ó n de sus vasallos» expulsaba de sus reinos, 
sin m á s a v e r i g u a c i ó n , á cinco m i l de ellos; mandaba ocupar 
sus temporalidades, y p r o h i b í a expresamente escribir en 
pro ó en contra de tales medidas, so pena de ser considera­
dos los contraventores como reos de lesa majestad. 

2 1 . E l conde de A r a n d a recomendaba por su parte á los 
ejecutores de semejante salvajismo que « p r o c e d i e r a n con 
presencia de i m m o , f r e s c u r a y p r e c a u c i ó n » . 

22. A las 24 horas de notificada la providencia aquellos 
pobres religiosos indefensos fueron trasladados desde cada 
colegio ó residencia a l puerto m á s p r ó x i m d , no p e r m i t i e n -
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doles l levar otros l ibros que los de rezo; y amontonados 
como bestias en pocos y malos barcos de transporte fueron 
arrojados sobre las costas de los Estados Pon t i f i c io s ,—En 
la t r aves í a sufrieron i n c r e í b l e s penalidades, hambre, calor 
sofocante, miseria y desamparo, y espiraron muchos anc ia­
nos y enfermos; pues ni á estos se r e s p e t ó . 

23. E l minis t ro R o d a , digno c o m p a ñ e r o de A r a n d a y 
servidor de D . Garlos I I I , d e s c u b r i ó la horrenda negrura 
de su a lma , y el infame é infernal secreto de la e x p u l s i ó n en 
aquellas c ín icas palabras que esc r ib ió á su colega Cho i seu l , 
minis tro de los Borbones de F r a n c i a ; «La o p e r a c i ó n nada 
ha dejado que desear: hemos muerto a l hi jo, y a no nos que­
da m á s que hacer otro tanto con l a madre, nuestra Santa 
I g l e s i a R o m a n a » . — A s í se l levó á cabo l a b á r b a r a é in icua 
e x p u l s i ó n de los Padres de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

24. Conviene a q u í advertir que este cr imen fué un aten­
tado bruta l y oscurantista contra l a cu l tu ra e s p a ñ o l a , el 
saber y las letras humanas, al cual se debe el que E s p a ñ a 
haya sido hasta nuestros d í a s la n a c i ó n m á s rezagada de 
E u r o p a , en toda ciencia y disc ipl ina ser ia .—De a q u í nace 
la ignorancia c r a s í s i m a ' e n que vive y se agita nuestro vulgo 
l i terario y po l í t i co ; y no se r e m e d i a r á el ma l mientras la 
enorme brecha que esta medida a b r i ó en nuestra e n s e ñ a n ­
za no se cierre con un amplio r ég imen de estudios só l ido y 
cr is t iano. 

25. E n un solo día fueron arrojados de E s p a ñ a los 
P . P . A n d r é s , creador de l a historia l i terar ia ; H e r v á s y P a n -
duro, padre de la filología comparada; Ser rano , e l e g a n t í ­
simo poeta lat ino; Lampi l l as , el apologista de nuestra l i te­
ra tura; N u i x , defensor de la conquista e s p a ñ o l a de A m é r i c a ; 
el d o c t í s i m o historiador Masdeu; el filósofo y m a t e m á t i c o 
E x i m e n o ; G a r c é s , a c é r r i m o puris ta; A r é v a l o , luz de nuestra 
historia eclesiás t ica , y de las obras de nuestros Santos P a ­
dres y Poetas cristianos; Arteaga, c r í t ico d e l i c a d í s i m o en 
toda materia de arte; A y m e r i c h , defensor del l a t í n eclesiást i ­
co; P i á , uno de los m á s antiguos provenzalistas; Gal l i sá , 
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romanista y a r q u e ó l o g o ; Requeno , restaurador de la pin­
tura pompeyana; Colomes y L a s a l a , cuyas tragedias admi . 
raron á I t a l i a ; I s la , escritor s a t í r i c o ; M o n t e n g ó n , novelista; 
Aponte , maravi l loso helenista, maestro de Mezzofanti ; P o u , 
traductor de Herodoto; los m a t e m á t i c o s Gampserver y L u -
d e ñ a ; A leg re , traductor de Homero ; L a n d i v a r , poeta des­
cr ip t ivo que c a n t ó la naturaleza amer icana; C lav i j e ro , h i s ­
tor iador de la pr imi t iva M é x i c o ; Mol ina , el naturalista ch i ­
leno; Te r re ros , autor del ú n i c o diccionar io t é c n i c o que 
E s p a ñ a posee; L a c u n z a , comentador del Apoca l ips i s ; G u s -
t á , controversista incansable; Pons , cantor de la a t r a c c i ó n 
newtoniana; P ra t s , i lustrador de l a i n s c r i p c i ó n de Roset ta ; 
P ra t de S a b á , b ib l iógra fo de la C o m p a ñ í a , y f e c u n d í s i m o 
poeta la t ino; Diosdado Caballero, que e c h ó las bases para 
la historia de la T i p o g r a f í a e s p a ñ o l a ; G i l , v indicador de las 
t e o r í a s de Boscowich , e t c . — « ¿ Q u i é n p o d r á enumerarlos to­
dos? ¿quién h a l l a r á en la lengua palabras bastante e n é r g i ­
cas para execrar l a barbarie de los que arrojaron de casa 
ese r auda l de l uz , d e j á n d o n o s para consuelo los pedimentos 
de Campomanes y las Sociedades E c o n ó m i c a s P i ( M e n é n d e z 
Pe l ayo ) . 

26. L a e x p u l s i ó n c o n t r i b u y ó a d e m á s á que se acelerase 
la p é r d i d a de las colonias americanas. 

27. T a n irreparables males c a u s ó l a inf luencia francesa. 
— E l e scép t i co volterianismo y las perversas costumbres de 
allende el P i r ineo infestaban la corte, y fueron ganando el 
c o r a z ó n de muchos grandes .—A la i m p í a escuela volter ia­
na pertenecieron los ministros del rey ca tó l i co y estadistas 
G r i m a l d i , A r a n d a , Campomanes , R o d a , C a b a r r ú s , A z a r a 
y F l o r i d a b l a n c a . — E l l o s consolidaron en E s p a ñ a como sis­
tema de gobierno, y a planteado en tiempos de Fel ipe V , el 
t i r á n i c o regal ismo que con excusa de enaltecer la autoridad 
real persigue y esclaviza á la Iglesia, y usurpa sus divinos 
derechos y prerrogativas. 

28. E n este mismo reinado y en v i r tud del citado pacto 
de famil ia in tervino t a m b i é n E s p a ñ a , imprudentemente y 
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sin necesidad alguna, en la guerra de l a independencia de la 
A m é r i c a inglesa (Es tados-Unidos) . — F r a n c i a apoyaba á los 
americanos rebelados contra su m e t r ó p o l i Inglaterra y 
nuestro rey a p o y ó neciamente á los franceses, sin tener en 
cuenta que el mal ejemplo de i n s u b o r d i n a c i ó n que daban 
las colonias inglesas se i m i t a r í a en las de E s p a ñ a las cuales 
a s p i r a r í a n t a m b i é n á emanciparse, como no t a r d ó en su­
ceder. 

29. E n esta guerra fuimos derrotados en el golfo de C á ­
diz y frente á Gibra l ta r . — E n cambio nuestra escuadra ob­
tuvo algunas ventajas en las costas de A m é r i c a ; y en E u ­
ropa se r e sca tó con ayuda de los franceses la isla de M e n o r ' 
c a , recobrada por el duque de Cr i l l ón .— E l tratado de P a ­
rís (1783) a jus tó las paces.—Inglaterra r e c o n o c i ó en él la 
independencia de los Es tados-Unidos , y los e s p a ñ o l e s ob­
tuvimos las dos F lor idas y la isla de Menorca . — Pero desde 
entonces p o d í a adivinarse con seguridad que no t a r d a r í a ­
mos mucho tiempo á perder todos nuestros dominios de las 
A m é r i c a s . — L a p é r d i d a se c o n s u m ó reinando Fe rnando V I I . 

30. H u b o en este p e r í o d o a \ g ú n mopimiento l i terar io 
con dos tendencias diametralmente opuestas; pues mientras 
unos siguieron los antiguos rumbos y se dedicaron á los 
estudios serios como los Padres de la C o m p a ñ í a y a citados, 
y muchos escritores m á s , e spaño les de pura raza, otros fue­
ron serviles imitadores de las letras francesas, ó se dedica­
ron á difundir los errores de los enciclopedistas sembrando 
la perversidad, la ligereza y la ignorancia. 

3 1 . F u é Car los I I I hombre de c o r t í s i m o entendimiento. 
—Se ha dicho que era muy piadoso; y si es verdad no se 
explica que consintiera y autorizara todo g é n e r o de atrope­
llos contra cosas y personas ec les iás t i cas , y de tentativas 
para descatolizar á su pueblo.—«¿Q^ué importa que tuviera 
vir tudes de hombre privado y de padre de fami l ia , si como 
rey fué m á s funesto que cuanto hubiera podido serlo por 
sus vic ios par t iculares?—Lo mejor que de él puede decirse 
es que t e n í a condiciones para ser un especiero modelo, un 
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honrado alcalde de barrio, uno de esos burgueses muy con­
servadores y circunspectos, graves y e c o n ó m i c o s , religiosos 
en su casa, mientras dejan que la impiedad cor ra desboca­
da y triunfante por las cal les». ( M e n é n d e z Pe layo) , 

L E C C I O N L I V . 

1 . A l a muerte de Car los I I I le s u c e d i ó su hijo G z r -
/ O Í / F (1788-1808), p r í n c i p e de c a r á c t e r déb i l y sin dotes 
para regir una m o n a r q u í a , cuando se aproximaba un s u ­
ceso de t a m a ñ a transcendencia como fué l a revolución 
f r a n c e s a que preparada durante todo el siglo anterior esta­
l ló en 1789, y h a b í a de repercutir con toda su inmensa 
gravedad en nuestra E s p a ñ a . 

2. Fue ron sucesivamente F lo r idab lanca y A r a n d a mi ­
nistros del rey; pero la autoridad de éste estaba anulada 
ante l a de la reina M a r í a L u i s a pr incesa de Pa rma , mujer 
v a r o n i l y resuelta, no muy respetuosa con el cumplimiento 
de sus deberes de esposa y re ina; l a cua l e levó al min is ­
terio (1792) á su favorito D . Manue l Godoy, quien desde 
simple guardia de Gorps h a b í a llegado en poco tiempo á 
duque de la A l c u d i a , Grande de E s p a ñ a de primera clase 
y consejero de Es tado . 

3. E l incendio revolucionario a r d í a en F r a n c i a con to­
dos sus horrores consumiendo con sus l lamas el altar y el 
t r o n o . — L a generosa n a c i ó n e s p a ñ o l a estaba dispuesta á 
acudir en socorro del infortunado L u i s X V I , cuyo t r ág i ­
co suplicio se p rec ip i tó desatendiendo sus asesinos las 
apremiantes representaciones del rey de E s p a ñ a . 

4 . A l i ada nuestra n a c i ó n con A u s t r i a , P rus ia é Ing la ­
terra, se dec l a ró la guerra á la r e p ú b l i c a francesa, y los es­
p a ñ o l e s tomaron las armas con el mismo generoso entu­
siasmo que en los tiempos de la guerra con los infieles.— 
Nuestras tropas invadieron el terri torio f rancés y l levaron 
á cabo l a gloriosa c a m p a ñ a del R o s e l l ó n , a p o d e r á n d o s e de 
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e l , excepto la ciudad de P e r p i ñ a n (1793). —Pero en la cam­
p a ñ a siguiente (1794) se p e r d i ó todo lo conquistado y se 
e n t r e g ó al enemigo, con general sorpresa y universal e scán ­
dalo, la fo r t í s ima plaza de Figueras y las poblaciones de 
F u e n t e r r a b í a , Pasages y San S e b a s t i á n . — E n una tercera 
c a m p a ñ a (179,5) se perdieron las plazas de Rosas , Bi lbao y 
V i t o r i a y llegaron los franceses hasta Mi randa de E b r o . 

5. E n tal estado de cosas Godoy que tan desgraciada y 
torpemente hab ía dirigido la empresa, negoc ió la paz que 
entre E s p a ñ a y F r a n c i a se firmó en Bas i lea (1795), por la 
cua l los franceses nos devolvieron los prisioneros y las for­
talezas tomadas y perdimos la parte que p o s e í a m o s a ú n en 
la isla de Santo Domingo .—Este tratado va l ió á Godoy el 
pomposo t í t u l o de P r í n c i p e de l a P a \ . 

6. A l a ñ o siguiente se a jus tó el tratado de San Ildefon­
so, especie de c o n t i n u a c i ó n del pacto de famil ia , estable­
c i é n d o s e en él una liga ofensiva y defensiva entre E s p a ñ a 
y la r e p ú b l i c a f r a n c e s a . — A s í se rea l izó la monstruosidad áo, 
que el monarca ca tó l ico por excelencia contrajera í n t i m a 
al ianza con una r e p ú b l i c a que h a b í a dado al traste con 
las venerandas tradiciones del catolicismo y de l a monar­
q u í a . 

7. Nos vimos pues comprometidos en una nueva guerra 
cen los ingleses; nuestra escuadra fué derrotada junto al 
cabo de San Vicen te ; perdimos en A m é r i c a l a isla de l a 
T r i n i d a d ; C á d i z sufrió un horrible bombardeo; y fueron 
atacadas las Canar ias y las colonias americanas (1797).— 
E n cambio ganamos la plaza de Ol ivenza en la frontera de 
P o r t u g a l . — E s t a guerra t e r m i n ó por medio de la paz de 
A m i e n s (1802) d e s p u é s de haber dejado exhaustos el tesoro 
p ú b l i c o y todos los recursos de la n a c i ó n y a m u y apurados 
en las anteriores contiendas. 

8. E n este tiempo N a p o l e ó n Bonapar te impuso en 
F r a n c i a su dictadura y se p r o c l a m ó emperador (1804); y 
se v ió otra vez E s p a ñ a envuelta en guerra con la Inglate-" 



— 238 — 

rra . — N a p o l e ó n contaba con la escuadra e s p a ñ o l a para su 
proyectado desembarco en la G r a n B r e t a ñ a . —Unidas las 
flotas e s p a ñ o l a y francesa fueron derrotadas en T r a f a l g a r 
( i8o5) por imper ic ia del almirante f r a n c é s V i l l e n e u v e que las 
mandaba en je fe .—Esta derrota fué gloriosa para nuestra 
escuadra, y en ella sucumbieron con heroica muerte los 
mar inos e s p a ñ o l e s Grav ina , C h u r r u c a , A l c a l á Gal iano y 
otros valientes; y perdimos nuestros mejores n a v i o s . — E l 
almirante inglés Nelson perec ió t a m b i é n en la batalla, 

9. Dos a ñ o s d e s p u é s {1807) a jus tó nuestro rey con el em­
perador Bonaparte el tratado de Fonta inebleau , en que se 
dispuso la r e p a r t i c i ó n de Portugal y se c o n c e d í a á Godoy 
el reino de los Algarbes. 

10. C o n este hecho coincidieron la entrada en E s p a ñ a de 
nuestros aliados los franceses, y el proceso del Esco r i a l y 
la p r i s ión del p r í n c i p e de As tur ias D . F e r n a n d o por cons­
pirar contra el rey su padre. — L a s tropas francesas se apo ­
deraron de Portugal , y e x t e n d i é n d o s e á la vez por toda 
E s p a ñ a fueron o c u p á n d o l a s principales plazas del reino, y 
desde Va l l ado l i d y Burgos (1808) se encaminaron á la c a ­
pi ta l .—Atemorizado Don Carlos t r a t ó de hu i r á A m é r i c a 
con la familia r ea l .—Los partidarios de D . Fe rnando p ro ­
dujeron un m o t í n en Aran juez , el cual o c a s i o n ó la ca ída de 
Godoy y la forzosa a b d i c a c i ó n del rey en su hijo para sa l ­
var al favorito. 

11 . Con el reinado de Fernando V I I (i8o8-i833) da 
principio la E s p a ñ a con temporánea^ que se abre con la 
épica guerra de la Independencia ( I 8 O 8 - I 8 I 3 ) . 

12. E n el mismo d ía de la a b d i c a c i ó n de Car los I V (23 
Marzo 1808) e n t r ó en Madr id el general f rancés M u r a t al 
frente de un gran e jé rc i to ; al d ía siguiente Fe rnando V I I 
l legó en triunfo á la capi ta l .—Murat y el embajador fran­
cés le exigieron por mandato de N a p o l e ó n l a espada de 
F r a n c i s c o l , rel iquia gloriosa de la inmorta l batalla de Pav ía ; 
y les fué entregada con solemne ceremonial humil lante 
para E s p a ñ a . 
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13. D o n C á r l o s d e c l a r ó nula su a b d i c a c i ó n y p id ió su 
apoyo al emperador .—Don Fernando que confiaba i g u a l ­
mente en él y hasta esperaba de Bonaparte la f e l i c i d a d de 
l a N a c i ó n , se d i r ig ió á B a y o n a , á donde acudieron t a m b i é n 
Godoy , D o n C á r l o s y su esposa, l lamados todos por el cesar 
f r ancés . 

14. N a p o l e ó n i n t i m ó á Don Fernando que devolviera el 
trono á su padre; y entonces ocurr ieron entre padre é hijo 
vergonzosas escenas que indignaron al mismo Bonaparte , 
arbitro de semejantes discordias.— L a contienda t e r m i n ó 
devolviendo' el hijo la corona de E s p a ñ a á Don Garlos, 
quien la ced ió al emperador; el cual á su vez la co locó 
sobre las sienes de su hermano ./o^e (Pepe Botel las) , quien 
de aquella suerte llegaba á ser rey de esta desventurada mo • 
n a r q u í a ( M a y o 1808) .—La debilidad y vi leza de Don F e r ­
nando llegaron al extremo de dar á N a p o l e ó n «la enhora­
buena por l a sa t i s facc ión de ver instalado á su hermano el 
rey J o s é en el trono de E s p a ñ a » , 

15. Mien t ras estos sucesos a c a e c í a n en B a y o n a , se dió 
a q u í el grito de Independencia y c o m e n z ó la guerra contra 
los f ranceses .—El 2 de M a y o al salir para F r a n c i a los i n ­
fantes, el pueblo de Madr id se s u b l e v ó . — L a s tropas fran­
cesas hicieron fuego sobre la muchedumbre causando nu­
merosas v í c t i m a s . — L o s oficiales de Ar t i l l e r í a Don L u i s 
D a o i ^ y D o n Pedro Velarde salieron á la defensa del pue­
blo, y organizaron la resistencia hallando en la lucha una 
muerte g lor iosa .—Murat y sus viles soldados fusilaron á 
pelotones á mul t i tud de inocentes, durante toda la noche 
de aquel memorable d ía , 

16. Grande fué este ultraje, pero nuestro pueblo supo 
vengarlo. —Se a lzó s i m u l t á n e a m e n t e contra los franceses 
toda la n a c i ó n , s in jefes n i caudil los, sin preparativos ni 
recursos. — E l levantamiento no fué obra de los reyes, aco­
bardados ante N a p o l e ó n ; n i de los Consejos, sumisos al i n ­
vasor; ni d é l a s que se l laman clases i lustradas, compuestas 
de afrancesados; sino del verdadero pueblo e s p a ñ o l , dirigido 
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© i m p u l s a d o por el c le ro .—Por lodas las regiones de E s p a ñ a 
se improvisaron guer r i l l e ros que sin ponerse previamente 
de acuerdo se encaminaban a l mismo fin. — A c u d í a n de 
F r a n c i a nuevos e jérc i tos que fueron hallando su tumba en 
todos los á m b i t o s de la p e n í n s u l a , 

17. Z a r a g o z a s u í ñ ó dos horrorosos sitios; y , defendida 
por P a l a f o x y sus heroicos habitantes bajo la p r o t e c c i ó n 
de la Vi rgen del P i l a r , e m u l ó las glorias de N u m a n c i a . 

18. C a s t a ñ o s g a n ó la gran batalla de B a i l é n al general 
Dupon t haciendo prisioneros á él y á los 20.000 hombres 
que mandaba, y obligando á J o s é Bonaparte á sal i r fugitivo 
de M a d r i d , y á N a p o l e ó n á venir á E s p a ñ a al frente de un 
nuevo e jé rc i to de 200.000 infantes y 5o.000 caballos. 

19. Gerona í u é defendida bizarramente por D o n M a r i a ­
no A l v a r e ^ resistiendo un sitio de siete meses .—Tropas 
auxi l ia res inglesas unidas á las e s p a ñ o l a s lucharon y ven­
cieron á las n a p o l e ó n i c a s en T a l a v e r a , A l b u e r a , C iudad 
R o d r i g o , Badajoz , L o s Arap i l e s , V i t o r i a y S a n Marc ia l 
( I8I3 ) .— A la vez los guerrilleros exterminaban por toda la 
p e n í n s u l a á los franceses, los cuales nunca lograron mandar 
"sino en l a t ierra que iban sucesivamente ocupando. 

20. L o s e s p a ñ o l e s lucharon en esta guerra para defen­
der la re / /^ /dn, amenazada por las perversas doctrinas y 
p r á c t i c a s revolucionarias que N a p o l e ó n se h a b í a encargado 
de difundir con las armas por toda E u r o p a ; guerrearon por 
l a independencia del suelo patrio; y como eran leales pe­
learon t a m b i é n para conservar su trono á un p r í n c i p e men­
guado que no merec ía tan generoso sacrif icio. —Por eso al 
regresar Fe rnando V I I fué recibido con inmenso j ú b i l o . 

2 1 . Mient ras toda la E s p a ñ a estaba alzada en armas 
contra los franceses se reunieron cortes en Cádiz, en las 
cuales predominaba una m a y o r í a de hombres afectos á los 
principios revolucionarios; y redactaron una c o n s t i t u c i ó n 
fundada en estos principios y servil remedo de l a francesa; 
y hasta se esforzaron en demostrar que semejante engendro 
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revolucionar io y a n t i e s p a ñ o l no era otra co&a que un resu­
men de nuestras antiguas leyes. 

23. C o n la Const i tuc ión de 1812 triunfaban en el terreno 
de la po l í t i ca las ideas que h a b í a n sido derrotadas en el 
campo de batalla, y resultaban es té r i l es los sacrificios que 
para evitar á su patr ia esta espantosa calamidad h a b í a n he­
cho los e s p a ñ o l e s . 

23. De este modo q u e d ó implantado oficialmente el l i ­
beral ismo, el cua l desde entonces domina en E s p a ñ a , y ha 
llegado hasta á s u p r i m i r l a unidad c a t ó l i c a , n u e s t r a L e y fun­
damental desde los tiempos de Recaredo .—Gomo conse­
cuencia de todo esto la historia c o n t e m p o r á n e a de nuestra 
patria es una interminable cadena de guerras civi les , pro­
nunciamientos mil i tares, pugilatos ruines y miserables e n ­
tre los partidos liberales que se disputan á turno el poder, 
mientras tanto impera la farsa par lamentar ia; y la r iqueza 
p ú b l i c a , v í c t i m a del agiotaje y de ambiciones desapodera­
das, empobrecida cada vez m á s , camina r á p i d a m e n t e á su 
total an iqui lamiento . 

24. Pa ra terminar y como resumen de los acaecimientos 
del ú l t i m o p e r í o d o de la edad moderna notaremos que des­
de que e m p u ñ a r o n el cetro los reyes de la casa de B o r b ó n 
E s p a ñ a ha perdido: la plaza de Gibra l tar , los Pa í se s -Ba jos , 
el Mi lanesado, los reinos de Ñ a p ó l e s y S i c i l i a , las A m é r i -
cas, su importancia como n a c i ó n de pr imer orden, l a auto­
n o m í a , fueros y libertades de los antiguos reinos y p rov in­
cias que se unieron á Cas t i l l a , su t ranqui l idad interior, su 
c a r á c t e r netamente e s p a ñ o l , y lo que val ía m á s que todos 
estos bienes: l a unidad catól ica y el e s p í r i t u crist iano que 
informaba nuestras antiguas leyes po l í t i c a s . 

A, M. D. G. 
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